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COLECCIÓN 

ECLESIÁSTICA ESPAÑOLA 

COMPRENSIVA 

DE LOS BREVES DE S. a, 

NOTAS DEL M. R. NUNCIO, 

REPRESENTACIONES DE LOS SS. OBISPOS 

A LAS CORTES, 

Pastorales , Edictos, &c. con otros documen- 
tos relativos d las innovaciones hechas por 
los constitucionales en materias eclesiásticas 
desde el 7 de marzo de 1820. 



Collígíte fragmenta nc pereant. Joan, 6, ia. 
Posita sunt ista in monumenlum füiortim Israel. 
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Después de impresas las Cartas de su Santi- 
dad que van al frente de esta Colección en sus pri- 
meros cuadernos , ha llegado afortunadamente 
á nuestras manos esta otra dirigida al Eminen- 
tísimo .Cardenal deScala ^ Arzobispo de Toledo, 
que tanto honor hace á su Eminencia por el zelo 
que le supone , y acredita el desvelo del santo J*a- 
dre Pió VII sobre esta porción de su/a)nakagfefí- 
no podíamos dar mejor principio al tomo III de 
nuestra Colección , que con un docúníeritó det qué 
siempre debe ser[el prirnero en estas materias lüñi-. 
mos á ella las Cartas' consultivas á que <se refieren 
las de su Santidad insertas en el tomo i\ debien-, 
do advertir , que por .una equivocación involuntaria 
la Carta de su Santidad r qu¡e dice ser dirigido, al 
señor arzobispo de Zaragoza, lo fue al R. Qbispq 
de Lérida, y la qu$ (leva el. nombre de este, Jflus-. 
trísimo Prelado.es la que efectivamente se dirigid 
4 aquel señor Arzobispo ; Sua nomina cuique. 
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DILECTO FILIO NOSTRO LUDOVICO. 

■ 9 



S. R» £. 

PRESBYTERO CARDINALI DE BORBON, 

ARCH1EPISCOPO TOLETANO, 

PIUS PAPA VIL 

JL/ ilecte Fili Noster ; — Tuis pobis litteris 
die i S Aprilis datis 9 novum in Hispania nu- 
per constitutum rerum ordinem nuncias , de 
quo jam á Charissimo in Christo filio Nostro 
Ferdinando Hispaíiiárum Rege Catholico fue- 
ramus edocti. Nos quidem cüm Nationem 
Hispanicam , ob avitum praesertim ejus per-' 
petuumqúé studium CaáiolicaeReligionis, quo 
nullo non tempore prastitit , amantissimé 
complectamur, ex hac ipsa volúntate in eam 
nostra conjicére potes quántopere illius Na- 
tionis quies et felicitas Nostra intersit, et quám 
incensa vota pro 1 secundo ac prospero ejus 1 
«tatú suscipiamus. 
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i NUESTRO MUY AMADO HIJO LUIS* 



DE LA SANTA IGLESIA ROMANA 
PRESBÍTERO CARDENAL DE BORBON 



ARZOBISPO DE TOLEDO, 



PIÓ PAPA VIL 



A, 



; mado hijo nuestro , 9^1a<3 y bendición 
apostólica:— Por tqs cartas del i5 de abril 
vemos eLfme^á orden ... de : cpsas que nos 
anuncias recientemente establecido en ese 
Reino, de que ya por nuestro muy amado 
en Cristo hijo nuestro Fernando, Rey católico 
de España, estábamos informado. Amando 
Nos tan tiernamente á ese católico Reino por 
su especial y antiguo , y constante celo por 
la Religiop, en, que en tpdos tiempos ha so-, 
breealido, puedes bien conocer cuánto ipte- 
res tomaremos en la quietud y felicidad de 
esa Nación, y cuan incesantes y ardientes 
serán nuestros votos por su prosperidad y 
feliz estado. 
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At si Natio Nobis ista, uti diximus, huc 
usque fuit 6euipérque erit charissima , itón 
minori certe* immo et incensiori studio, prout 
muneris Nostri est, radones prosequimur Ca- 
thólicae Religionis,- ejusqúe conserVaíioneín A 
inereinentum spectamus. Dei tanien bonitas, 
et HispanW ¿entis pietas fkcitV ut'corlfidere 
Nos posse pv^erai^ fore ut isthjc sarta terta 
et in posteráñh máiiéátRéligio illa , ex qna 
potissimum vera solidaque felicitas manat. 
Quá quidfem ín spe Nos etiara confirmat vir- 
tus tna, et Religionis zelus, cujus plura quse 
habuimns.argumdbita mbiine debitare Nos 
sinunt , omnem praecipue Te daturum ope- 
ram, ut orthodoxae fidei puritas, morum sang^ 
titas yet accitratá iégum EccléáiaMsirarum cus* 
¿odia qtíovife tíeifapore , et iii quáGümque tiónH 
ditionc :rérám ditígeiitissime' coiteérvetur; * r 

.«■ ; • !.' f u:i' ' ;í: ' • ¡ > <•♦«» - : » (,: : í 
< .- . .* .a ,'»s • ." '¿ •.:;•' ;»íi < . J • > • • 

" E'xponfe'-pírseterea qtuSdK ¿turf iñ Regrift* 
ísto non* amplias : Vtgeat Si Inquiéitionis? Tri- 
bunal , destina \n* Hi&pania , >ac ptoinde inr 
JOioeCesi istá tua qui absblutiónes iti casifmá 
Sanctae Sedi , et- {¡énoflis suá» Speciali delega- 1 
rióne gaudenribils rescrvatis ) elárgiantur , et 
quamví» phires quemadmodurtí adjfungis, Ín- 
ter Theologos^et Canonistas po^se inhoc ca- 
sa arbitrentur ab Episcopis procedí, ad du- 



Pero si hasta ahora, como hemos dicho,' 
ese Reino nos fue y será siempre carísimo,' 
con no menor anhelo ciertamente , ó mas 
bien con mayor desvelo, según era de. núes- 
tro cai*go, hemos mirado su catolicismo , y 
esperamos en él su conservación y aumento. 
La inefable bondacj de Dios, y' la piedad de 
los españoles nos hace esperar que su Reli- 
gión, en medio- de esas vicisitudes, se con- 
servará eni toda su pureza sin alteración al-> 
guna , püefe que de ella depende y dimana 
principalmente 4 la verdadera "y sólida felici- 
dad'; en ésfáiéspéraniza ríóis confirma tambiérí 
tuP^ittüd y fcfeto por tot Religión , de qué 
las muchas pruebas que hasta ! aqui hemos 
recibido, no nos permiten dudar que pondrás 
todo esmero y cuidado para que en cuales- 
quiera circuhstkntia y tiempo se conserve 
diligentemente U pureza de la fe católica, y 
la santidad de costumbres, y la mas exacta' 
observancia de las leyes eclesiásticas. 

Expones ademas que no subsistiendo ya? 
en ese-Kéinoel santo tribunal de la Inqui- 
sición , faltan en España , y por consiguien- 
te en tu diócesis , personas que en los casos 
reservados á la santa Sede y á los que goza- 
ban de especial delegación suya para ello, 
concedan las absoluciones competentes ; y 
aunque muchos teólogos y canonistas, aña- 
des , sean de parecer que en este caso pue- 
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bia tamen qvraelibet arcenda , fiderqque tuam 

erga hanc Sedem prqbandam , Nos consulere.. 

decrevlsse , ut id quod animar um regimini 

et incolumitati expeditior sit , decemamus; 

Nos .vero egregiam hanc voluntateai tuaift 

maximopere commendantes, significamus Ti-> 

bi praesenti huic necessitati jam consuluisse 

tributis Nuntio Nostro apud GatholicuniRe-; 

gem necessariis facultatibus ad Uog ut, fide- 

libus istis opportune valeat providere, Solli- 

citudine igitur omni deposita, hac de re curu 

illo agas , idemqoe Episcopi ornees ietius 

Regni prestare poterunt , ad quorum jam, 

notkiam susceptum á Nob# cposilium per- 

venisse putamus. . í 



4 * * » 

Interea Tibi , Dilecte Fili Noster , efc 
Gregi cura tuse concredito Apostolicam bcnen 
dictionem amantissime impertimur. 

Datum Roíase apud S. Maríam Majorera 
die 3o Maji anno 1820. = Pontificatus Nos- 
tri anno vigessimoprimo. = Pius Papa TU. 
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den proceder y obrar por sí los Obispos , sin 
embargo , tú para disipar toda duda que pu- 
diera ofrecerse , y probar tu fidelidad y res- 
peto á la SU I a Apostólica, has determinado 
consultarnos piara que Nos decretemos lo que 
sea mas útil á la dirección y salud de las al- 
mas. Recomendando en gran manera estos tus 
apreciables sentimientos, te significamos , he- 
ñios ya consultado á esa necesidad, Concediéri- 
do á nuestro Nuncio ante el Rey Católico las 
facultades necesarias para que oportunamejfr» 
te pueda proveer á efcos fieles, r Depuesta pues 
toda solicitud sp]b^e este punto * trata.y <pop- 
te de acu^rdo^ con él , y lo mismo podráfl ha- 
cer todos, los .der&d^ObUpo^de es$ Rey#Q, i 
Cuya noticio qnpnto/^ 
nuestra .deternpiiriaciop y propósito, , : :<> ., „ i 

Eu el ípterifl , amado hijo. nuestro y j^± 
cedemos á tx f y lia, grey confiada & tu c\*|d%-* 
do ama^U$imarP¿ote la bendición apostóle*» 

Dadpeo Roroa r ¿n s^qta JMfcm la Mayor, 
a 3© : de^y$dc íéjap-, }d¿ ftfl¿«¿p Poorifican 
do el . % i « =; Píq Papá ¥|I. 
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CARTA DEL ILUSTRÍSIMO SÉNOR "; 

ARZOBISPO DE ZARAGOZA (*)" 

Beátfeiiríó^retyptovMencias del Cari-' 
gifcsé de Córtefc *dé : está Bíóiiáíquíá' de Eápa- 
ña 5 fea tíiateríids ; écrésiásticaíá'; ' tinas* tomadátf 
yadfed'éivaníeüte, bttás <£ué lefe papeles ? p¿P 
Wiebs afautician su J d&kiísiótt pá^a deliberar «P 
bre ellas, nos pbhén en^lcáso dé'V^resentáí 
a'tá ) supr¿má íi a , útorí¿brd de- füesfrá ^Sarttidad 
céíiitf cábráá Viable de' Ja' Iglesia i y Vicaria 
A? ' J^crist6 ( &v ía tierira , á' quien los pbfep<& 
de ■ eéta Ñáditiá'íntmiamente únicas ^réctirren 
cérncí* stf ótáetfloí sii^erio'r V Páítetmiversal,; 
entre ellos el ArzobUjSo de Zái^oza T qué ex- 
pone , consulta y suplica la decisión de vues- 
tra Santidad en las graves materias que ocur- 
ren y pueden ocurrir á vista de las novedades 



(*) Véase la respuesta de su Santidad á esta .Carta ea 
el tomo 1. pag. 74. 



introducidas, é intentadas ¿bnfra la discipii-» 
«a en ¡varios puntos , y sobre la calificación 
.«de la doctrina. > •• 

Un Congreso puramente lego, y aunque 
con tifene individuos eclesiásticos no en cuer- 
po de tales 4 • se puso i tratar como materias 
de Estado ¡varios puntos de disciplina, >y en 
pocos renglones há destruido todos los monas- 
terios deí Monacales) del Reito , y de los de- 
map órdenes há decretado la inadmisión de! 
Hovkw, la ^prohibición de profesar los que* 
Baya £n iosi conventos de ambos sexos (que 
es una lenta abolición),. la mudanza de su«go- k 
biemó interior > supresión dé jsus Prelados 
aonventu¿fces>y provinciales erepcion de solos" 
los locales, sujeción absoluta á los ordinarios,, 
een derogación en esta pártele los privile- 
gios autorizados . por . el Concilio , > la oouria^ 
eiori de 'todos »1qs bienes raices y muebles/ 
alhajas , fritos y ensere^ítlo los Monacales*' 
^eñalamieittó de ¿sus alimentos] pagados r del 
tesoro dela«>Ndcioq 9 doii'Otros extreraosqne^ 
eompreü<tae$ta>3fflHCÍonacla providenciarrela** 
tivos á disminuir desde luego muchas cásase 
de los otros Rbgukres, y á abrir, la puferta 
á las secokaiíxaoío neis > convidando á ellas con r 
señalamiento ?. de : pensiones á los mal fcon-1 
tentos. • - /- i ■ • • 

La, inmunidad eclesiástica » real y per6p^ 
nal destruidas por otro decretaren qne se de- 



ciará que los Individuos del Clero en mate*^ 
ria criminal deben estar sujetos á los jueces 
civiles , ser juzgados como legos sin ninguna 
intervención de la jurisdicción eclesiástica, y 
ser castigados como tales cubriéndoles, la co- 
rona para que no se conozqa ?su gérarquía: 
otro decreto para que puedan. ser compelió 
dos^ por el jaez secular á deélarar como tes- 
tigos, dn toda clase de. causas: criminales sin 
Ucencia de suí superior / eclesiástico ; y poc 
otros vulnerada también ésta inmunidad,. ha- 
bienejo incluido en las milicia» nacionales a 
todo di Clero. hasta cierta edad , para que lo» 
qo. ordenados in x sacris hagan por *i el ser- 
vicio, y esto* por medio da una contribución 
pereonal. i .• 

Xanueva planta y transformacioj* del es-* 
tado -eclesiástico secular, reduciendo los indi-? 
yiduós, suprimiendo cuito , creando ó abo~» 
Uendo catedrales , Iglesias y parroquia* , coi* 
otras disposiciones para el servicio de éstas, 
poniendo á todos sueldo que : sé ofrece pagar 
del tesoro de la Nación; presentado todo es-* 
to á discusión. . 

> Las varias indicaciones y discursos que so 
han anunciado en materia de diearoos , so-. 
bre lo: que hkn abundado dictámenes, ya de 
su minoración, ya de su total extinción: otras 
providencias comunicadas por él Gobierno de 
suspender la. provisión de piezas eclesiástica* 
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para que los que obtengan dos ó mas se lee 
obligue á renunciar lómenos una, y sus pro- 
ductos entren en tesorería; y los que á maé 
áel beneficio posean algún sueldo ó servicio 
civil , lo sirvan por la renta djgl beneficio , ó 
recogiendo el Gobierno los frutos de éste , les 
pague el todo del señalamiento del servicio, ó 
lo que falte á completarlo. Se suprimió la In- 
quisición: se comunicó otra orden para que los 
Obispos prescribieran á los curas que en los 
dias festivos explicaran á los fieles la Constitu* 
cion política de la Monarquía , cuando apenas 
se puede conseguir que se instruyan bien en 
la doctrina cristiana , y en la moral del Evan- 
gelio. 

Se les pasó otra Circular á los mismos 
Obispos increpándolos de que ignoraban los 
cañones sagrados, y el conocimiento de los 
límites de la potestad eclesiástica y civil, por- 
que después de abolida la Inquisición algu- 
nos han publicado la prohibición de libros 
condenados por aquel tribunal, con censura 
teológica, para contener el espíritu de impie- 
dad, irreligión é impureza que á torrentes 
sp ka ido introduciendo con el desentierra-» 
miento que se ha hecho de escritos de per- 
versa doctrina , creyéndose autorizados los 
fieles para usarlos á vista de haberse inser- 
tado esta circular en los papeles públicos, con 
desprecio de los Obispos, sin que se haya 



hecho mérito dé lo que algunos han conté*-; 
tacto sobre ella, pues la- potestad secular por 
medió de una junta, civil pretende tener, la 
autoridad superior sobre la censura de aque- 
llos. • / . 

Aunque todos estos extremos los encon-? 
tramos ya decididos por la Silla Apostólica con 
motivo del juramento que se trató de exigir 
al Glero de Francia de la constitución civil; 
¿iú embargo hemos creído de nuestra obliga- 
ción hacer presente á vuestra Santidad , asi 
este último que versa sobre la (libertad dé 
calificar la doctrina, como los otros que to~. 
can á la disciplina; espejando que si su» pru- 
dencia encuentra que alguno de estos puede 
admitir alguna variación, atendidas las cir- 
cunstancias de los tiempos , y calidad de las 
personas, se digne comunicarnos: su superior 
determinación , y prescribir á los Obispos de 
España las reglas que en todo evento debe-, 
rári observar, caso, de ño atendérselas ex- 
posiciones que por algunos se tienen hechas 
para que se recurra á vuestra Santidad, ó se 
junte con su legítima autoridad uh Concilio, 
nacional en que se discutan todas estas mate* 
rias , decididos á no asentir á innovación aln 
gana si no precede la decisión de vuestra San* 
tidad , á quien reconocemos sobre la ; tierra 
nuestro superior., cabeza y Padre universal 
de la Iglesia , y de quien postrado á . sus pies 
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el Arzobispo dé Zaragoza espera su apostó- 
lica bendición* 

Zaragoza i3 de noviembre de i8ao.rz 
Beatísimo Padre*— : A los pies de vuestra San- 
tidad, := Manuel Vicente, Arzobispo de Zara- 
goza. 

» * • • 



CARTA 



» ' * 



,DEL SEÑOR OBISPO DE LUGO (*) 

i ■ 

4 

Á S. S. EL PAPA PIÓ VII 



• -i ' 



tabre las innovaciones proyectadas ¿ y 
4 sancionadas en las Cortes. 



•* ' i 



■Wantísimo Padre —Bien sé, Beatísimo Padre, 
que no duerme el que guarda á Israel, y que 
á su pastoral solicitud sobre todas las Iglesias 
no es posible se le oculten las aflicciones que 



i 

(* ) Véase la respuesta 4e sa< Santidad á esta carta ea 
el tonu i. pag. loo. 



actualmente agitan á la de España, ni la pe- 
na y dolor que justamente han de sentir I09 
Obispos ai ver por sus propios ojos unas no- 
vedades capaces de producir daños espiritua- 
les á su grey , y aun obscurecer, si fuera po- 
sible, la hermosura de la inmaculada esposa 
del Cordero. Con esta confianza debiéramos 
esperar oir la voz del Supremo Pastor de los 
pastores , que en tan críticas circunstancias 
nos enseñe el camino que podemos seguir 
sin declinar á la diestra i^i á la siniestra; pe- 
ro acaso no llegará á nuestros oidos la reso- 
lución de vuestra Beatitud, ó por lo menos 
podría retardarse mas que lo que pide la ur- 
gencia del tiempo. 

Por- esta razón,' Santísimo Padre, el Obis- 
po de Lugo, que entre todos sus venerables 
hermanos es sin duda el menor* porque. car* 
rece de la ciencia y virtud que otros /íenen, 
y que desea por una parte manifestar su pbe- 
diencia á la potestad secular en todo lo que 
le corresponda, que teme por otra contri- 
buir por su indiscreción á que se encienda 
una guerra civil , tan perjudicial á la nación 
como á la Iglesia, y que sobre todo tiene la 
firme resolución? con los auxilios de Dios, de 
mantener pura su fe, y la de sus ovejas, y 
"conservar la mas" perfecta unión con el cen- 
tro de la unidad, obedeciendo como el mas 
humilde hijo ^1 padre común de los fieles, 
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acude á él para que le guie, le utetruya, y 
enseñe en todo* 

Las opiniones , que años ha corrían por 
todas partes, han penetrado al cabo en el 
Reino llamado con razón católico por la acen- 
drada fe y religiosa piedad de sus naturales, 
y por la constante y absoluta adhesión á la 
santa Sede. La desgraciada propagación de 
ellas ha llegado á tal punto, que se han adop- 
tado por muchos como principios ciertos de 
que no es lícito dudar siquiera en este siglo 
que llaman de luces. 

Entre otras varias, que sería largo refe- 
rir , es como el origen y causa de las nove- 
dades que experimentamos la de creer que 
el Gobierno y disciplina, á lo menos exte- 
rior de la Iglesia, pertenece y debe arreglar- 
se por la potestad civil, sin contar aun con el 
dictamen, parecer, ó consulta de los Obispos. 

De aqui nace el haberse extinguido por 
decreto de las Cortes generales sancionado 
por el Bey los órdenes Monacales , y otros 
varios, aplicándose su» bienes al tesoro pú- 
blico, y las alhajas, vasos y ornamentos sagra- 
dos de sus Iglesias á otras pobres á disposi- 
ción del Ordinario. De aqui la supresión de 
conventos de mendicantes que no lleguen á 
cierto número de individuos, ó que estén du- 
plicados en una misma población. De aqui 
el sujetar los conventos de uno y otro sexo 

TOMO ni. a 



á los Ordinarios, separándolos de las congre- 
gaciones y Prelados superiores que actual- 
mente los rigen. De aqui en fin la prohibi- 
ción general por ahora de dar hábitos y pro- 
fesiones. Todo esto está decretado y sancio- 
nado, y no será extraño que se fije en ade- 
lante la edad para profesar mucho mayor de 
la que prescribe el Concilio de Trento, aun- 
que hasta el dia no se ha acordado este 
punto. 

Del mismo principio proviene el decreto 
sancionado también, por el cual todos los 
eclesiásticos quedan privados de su fuero en 
las causas á que corresponda por las leyes 
pena corporis aflictiva , pudiéndose egecutar 
la de muerte sin preceder la degradación, 
siempre que el Obispo, á quien corresponda, 
no la quiera hacer dentro de tercero dia, y 
con solo el testimonio de la sentencia. 

Se tratan otros varios puntos que aun 
no estón resueltos, pero probablemente se 
resolverán en la próxima legislatura que ha 
de reunirse en i.° de marzo del siguiente 
año. Tales son el arreglo de las parroquias 
con asignación del número de almas, y los 
ministros que para cada una respectivameñ* 
te se asignen , bien que en esta parte se co- 
mete el arreglo á los ordinarios oyendo á 
las diputaciones provinciales. El de las Igle- 
sias catedrales con notable variación en ék 



número, clases , obligaciones, y provisión de 
prebendas, según se dice, porque aun no se 
ha publicado el informe de la comisión que 
en esto entiende. Tal y* muy substancial? es 
el proyecto de disminuir los diezmos, y asig- 
nar, no en ellos, sino en metálico, una cuota 
fija a los Obispos, Canónigos, Guras y demás 
ministros del cuíco, que debe satisfacerse 
por las tesorerías de la Nacióte Otro no me-» 
nos trascendental es el de limitar las faculta* 
des del Obispo ten admitir á los órdenes ma¿ 
y ores, ó á lo meaos al de siibdiaconado \ lo 
que se ha propuesto por alguno de los vo* 
cates del Congreso. Se dice igualmente qu$ 
^l proyecto de arreglo se extendería ,á la su* 
presión de algunos Obispados, división* dé 
otros, y nueva demarcación de sus territo- 
rios. :¡ ..,,,'•..• 

Como puntó dé disciplina que tiene- re*- 
laeíon con losuntereses temporalee, se ha pror 
puesto, aunque, no ¡discutido, ni .menos detw- 
minado, el ii aai^ar ó disminuir J98 recursos i. 
Jb Silk Apostólica en . materia, de^ dispensas 
matrimoniales^ de )se&biaEÍ:&eiónes de Regis- 
tres,, y lo que /es mas* de k(Cob&macion de 
Obispos, recordándoles derechos. qijpe se di* 
wn original ios? de estos , y de, lo$ jinetxopof- 
ütanote. .1. ■. i. i.t - (!.; .... u 

Algunos ó* muchos de estos, puntos-, por 
la dificultad que ofrecen, ó no se tratará», 
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ó no se decretarán sin contar con V. S» ; pe- 
ro como pudiera suceder lo contrario con* 
tra nuestra esperanza , . es muy conveniente 
y útil que para este caso tengamos las ins* 
tracciones que aseguren, y hagan uniforme 
la conducta de todos los Obispos. 

La ciencia de lo alto, que ilumina á 
vuestra Santidad, y aquella extraordinaria y 
nunca bastantemente alabada prudencia , que» 
en- tan largo Pontificado, en tiempos tan difici* 
les , y en acontecimientos tan -raros ha gober- 
nado felizmentela nave -de la Iglesia, nos hace 
esperar con toda* seguridad que mirando con 
paternal amor á esta predilecta "y católica 
Nación, usará de la posible indulgencia efr 
la concesión de aquellas gracias y facultades 
que humildemente se soliciten; de la suavi- 
dad , moderación y dulzura que hacen el 
carácter de; vuestra Beatitud para hacer res- 
petar y obedecer su apostólica y suprema 
autoridad en los casos que lo ex i jan; y *o¿- 
|) re todo*, que asi para \oicfim se ha deter*» 
u>inado, como para lo que sé determinase e¿ 
4o süccesivOy diotará á los Obispos reglas fija*, 
¿con coya Bel observancia eviten la maledií- 
-cenciay odio de los que creen que s p ca¿ 
-prichav ignorancia ó tenacidad en sostener 
, sus opiniones produce divisiones en el üem^ 
y consiga' que manteniéndose» en él cqrv todo 
explendor la Religión Católica, Apostólica!» 



Romana, que reconoce como única verdade- 
ra la Constitución civil de lá Monarquía, to- 
dos los españoles sean ovejas del redil de Je- 
sucristo, del que vuestra Beatitud es tan dig- 
no Vicario en la tierra. 

Dígnese vuestra Santidad recibir con su 
acostumbrada benignidad estqs sentimientos 
del Obispo de Lugo , mientras que en todo 
tiempo 9 y especialmente ahora , pide á Dios 
por vuestra Santidad. Lugo 7 de diciembre 
de 1 820* ^=Jo$é Antonio, 
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CARTA ;. , 

DEL SEÑOR OBISPO DE ORENSE ' 

« 

A SU SANTIDAD. 

' • r 

1 1 

JDeatÍ9Ímo Padre : ~z Cuando eu el 7 de ¿ibril 
<$e 1 8 1 9, con aquella reverencia bija del P amor, 
obediencia y veneración que siempre be pro- 
fesado. al supremo Vicario de J. C, escribí á 
V. Santidad 9 manifestándole mi venida á to- 
mar el régimen de esta Iglesia de Orense, para 
h que V. Beatitud se dignó apgobar el nom- 
bramiento que de mí habia hecho el Rey Cató- 



lico, con el mayor rendimiento que pude supli- 
qué á V. Santidad no se olvidase del este hijo 
-e? menor, sí, de todos sus hermanos , pero el 
mas sutniso al mismo tiempo , y el mas obe- 
diente de corazón á los mandatos y doctrina 
del Gefe de la sarita Iglesia católica ; que si 
por la! malicia de los tiempos en alguna oca- 
sión ignorase el modo de conducirme, y di- 
rigir cofn seguridad k nave á mí confiada al 
puerto de la salud por entre tantos escollos 
y peligros, consultaría desde luego al orácu- 
lo ae la Iglesia , y suplicarla por las entra- 
ñas de* misericordia de nuestro Dios se dig- 
nase indicarme el camino qué debería Se- 
guir, y dirigir fnis pasos para sin envolverme 
en las tinieblas del error, salir á salvo de él. 
V. Beatitud se dignó acogerme con la benig- 
nidad y caridad propia suya, y e« carta lle- 
na de amor y Tbenevolencia me alentó en- 
tonces , ex€Ító, y exhortó á cumplir tan ele- 
vado encargo, poniéndome á la vista los egem- 
píos y costumbres de mi predecesor en. él 
ÍEp r is<?bpadb> el señor Cardenal don Pedro Que- 
Vfcdtf ,• «éayoí loores repetirá incesantemente 
lá posteridad. Yo en efecto y procuré desde 
lue^o , y mfe propuse imitarle en lo qtíéíúe- 
-se posible ; y por éingúlar beneficio de Dios 
me j lisonjeaba» no haber tomado un trabajo 
•vano; y tío* rm era de poco consuelo el ocu- 
-parihé con jfersoñas que por el largo espacio 
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de cuarenta y dos anoshabian estado mirara 
dose en las virtudes de aquel vigilantísimo 
Pastor , y á cuyos mandatos les era delicia 
obedecer. JPero ahora, B. Padre,' me veo lleno 
de turbaciones y ansiedad , y abrevado con 
la mayor amargura : ¿ qjaé podia hacer , ni 
á dónde , ni á quién volverme sino á aquel 
que tiene en la tierra las veces de nuestro 
Maestro y Legislador ? ¿ á quién pedir apo- 
yo y consejo sino al que con tan grande y 
nunca bastantemente alabada destreza ha re- 

• 

gido y rige la nave de la Iglesia en tiempos 
tan calamitosos ? 

. - En verdad , B. Padre , no duerme ni aun 
dormitará el que guarda á Israel, ni á la di- 
ligencia pastoral que le incumbe por la sa- 
lud de todas las Iglesias pueden ser. desco- 
nocidas ya las turbaciones en que se ve en- 
vuelta la España, ya la angustia y anxie- 
dad que es preciso padezcan los Obispos al 
observar tantas innovaciones , por las que se 
prepara* y amenaza á su grey tan grave ca- 
lamidad, y se empanaría , si fuera posible t 
el decoro mismo de la Esposa del Cordero, 
Parece que debíamos esperar confiadamente* 
á oir la voz del máximo entre los pastores, 
para que en el caso pudiésemos obrar recta-* 
mente, y no descaecer en la virtud y forta-» 
leza; pero estrechados ya los Obispos, y pre? 
cisados de todos* modos á obrar,, es preciso 



exponerse á ofender ó á la suprema potestad 
civil ó á la eclesiástica. 

Entre los otros decretos dados por las Cor- 
tes generales , que serán bien conocidos á V. 
Santidad, és desgraciadamente célebre el pro- 
yectado el a 3 de septiembre sobre la reforma 
que dicen de Regulares , por el cual se supri- 
men del todo las Ordenes monásticas , y otras 
muchas ; se aplican al Crédito Público sus ha- 
ciendas y bienes ; se disminuye en gran mane- 
ra el número de los Mendicantes , y todos los 
que quedan , sin distinción , tanto religiosos 
como religiosas, se sujetan á la jurisdicción de 
los Ordinarios, sin que tengan ni se les per- 
mita ya superior otro alguno de su orden 
mas que los locales que por votos elijan por 
6Í en cada uno de sus conventos, y otras co- 
sas á esto consiguientes. Luego que por los 
papeles públicos y periódicos llegaron á mi 
noticia tales innovaciones, echando de menos 
y deseando el consentimiento de la Iglesia, 
en 8 de octubre supliqué atentamente al Rey 
se dignase pedir el consejo de la santa Sede 
antes de sancionar semejantes decretos , sig- 
nificándole á S. M. claramente los males que 
de lo contrario amenazaban y se seguirían 
al pueblo católico , lo mismo que me es no* 
torio hicieron con todo vigor y energía otros 
varios Obispos ; aunque en vano, pues el de- 
creto de las Cortes se llevó al cabo , y fue pu- 
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blicado como ley el a 5 de octubre : mas co- 
mo se advertía en el Gobierno demora en su 
egecucion , y las Cortes parecía habían deja- 
do en su arbitrio el ponerse de acuerdo con 
la autoridad eclesiástica, nos alentaba la espe- 
ranza de que se hubiera consultado á la Silla 
Apostólica , creyendo á lo menos se habria 
hecho para el punto de jurisdicción cometi- 
da á los Obispos , como sabíamos haberse 
practicado para las secularizaciones ; pero, 
B. Padre, no fue así. 

Por circular del 1 7 del corriente, comu- 
nicada á los Obispos , se les manda egecutar 
luego á luego cuanto se prescribía y man- 
daba en los artículos 9 y 10 de la precitada 
ley de a 5 de octubre , á saber ; que toman- 
do los Obispos á su cargo la jurisdicción de 
los Regulares de uno y otro sexo , determi- 
nasen el que cada comunidad eligiese un su- 
perior local , debiendo cesar en su cargo los 
provinciales y generales , dando por causa la 
comprendida en las palabras siguientes: "S.M., 
»dice, no ha podido menos de reconocer el 
» incontestable principio deque asi como una 
» nación tiene derecho para admitir ó no en 
»8u territorio las Ordenes religiosas , y cua- 
lesquiera otra corporación bajo las condi- 
ciones que crea convenientes, lo tiene igual- 
V mente para añadir después lo que exija el 
"interés general, sin que haya potestad que 
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» pueda disputarle esta autoridad inherente* 
»á toda gobierno." Las consecuencias que de 
aqui podían inferirse son bien claras para que 
yo las recuerde á V. Santidad; nada ya, según 
esto , por mas espiritual y venerable que sea 
en los institutos eclesiásticos, evitará la mano 
de la potestad secular , y que no se figure lí- 
cito destral. 

Esto es , B, Padre , lo que me llena de 
angustia , y me hace temer y preveer maT 
y ores males ; pues si los Obispos no se pres- 
tan 4 los mandatos, los Regulares , acaso ó 
sin acaso se acaben de una vez , como dema- 
siadamente lo indican las palabras siguientes 
que subsiguen á las anteriormente citadas* 
Las dilaciones que forzosamente habría de 
"ocasionar la intervención de la autoridad 
» eclesiástica, aunque conforme con esos mis- 
amos principios, podrían entorpecer laegecu- 
wcion de tan saludables y justas disposiciones, 
»de manera que ó no tuviese todo el efecto de- 
»bido una paite tan esencial de la reforma de 
>> Regulares, ó se retrase de modo que los ma- 
»les se aumentasen á un termino, que com- 
*> prometiesen á providencias que removiesen 
»de una vez los obstáculos/ 1 ¡ Y, de cuántos 
males no se vería amenazada la España; cuán- 
to? infortunios no sobrevendrían sobre esta 
nación; de qué calamidades no se vería opri- 
mida privada de los órdenes religiosos que 
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de tatito esplendor y decoro han sido á la Igle- 
sia y al Reino, y que tantos consuelos y uti- 
lidad han prestado siempre á los fieles, mal 
que se agravaría infinitamente mas, si como 
se dic« y corre en boca dp todos,*en las pró- 
ximas Cortes del marzo siguiente se llega á 
dar el decreto del arreglo y diminución de 
Cabildos y Clero! 

Por lo hasta aqui expuesto, Padre Beatísi- 
mo ( omito otras muchas cosas relativas á la dis- 
ciplina é inmunidades eclesiásticas, pues de to- 
das ellas será V. Beatitud sabedor por el M, R. 
Nuncio), se ven patentemente la amargura y 
angustias en que se hallan los Obispos de la 
España : yo, á quien debo confesar ingenuas- 
mente exceden todos los demás en virtud y 
doctrina , deseando por uña parte con todo 
mi coráfco» dar al Cesar ló que es del Cesar, 
temiendo tió se diga somos ocasión de una 
división civil y doméstica , que tantos males 
atraería sobre la Iglesia y sc&re los pueblos; 
pero al mismo tiempo unido en cuerpo y eir 
espíritu á la Iglesia , y estrechado coff lfcs vín- 
culos del maé acendrado amor , y concordia, 
y f espeto, y obediencia al Padre común de 
los fieles , firme en mi propósito cementado 
tam lá'gi^cia de Dios , trie he decidido á con- 
servar 'íntegro el depósito de la fe eft mí y 
en mis amadas ovejas: y asi para qué pueda 
llevarse á efecto la circular expedida el 17 
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del presente , he representado nuevamente se 
consulte á V. Santidad, y no se quiera sin co- 
nocimiento ni consentimiento de la Iglesia 
variar ó destruir lo que por tantos siglos con 
su consentimiento y sus mandatos se hallaba 
establecido. 

Mas porque es muy de temer , B. Padre, 
que oyendo no oigan, una y otra vez con el 
mas humilde rendimiento , y con todo aquel 
respeto que exige el estado actqal de las cosas, 
repetidamente suplico á V- Santidad, se digne 
abrirnos su corazón, y manifestarnos su dicta- 
men, y darnos la norma y reglas que hemos de 
observar respecto de lo ya decretado , ó que 
se decrete en lo succesivo, para que adhirien- 
do firmemente á ella eviten los Obispos los 
tiros de la detracción, y el odio de esos Hom- 
bres que se figuran que por igoorancia ó 
malicia los Obispos solo piensan en suscitar 
discordias ; y al niismo tiempo se consiga el 
que aumentado el brillo de la Religión Católi- 
ca,, Apostólica, Romana, que como única sos- 
tiene y confiesa el mismo Código proclamado, 
los Españoles todos seamos ovejas sumisas 
del rebaño de J. C. , cuyas veces hace V. San- 
tidad en la tierra. Y si para llevar al cabo esta 
obra , ó para evitar mayores males, parecie*» 
re oportuno se llevase!) á efecto los mandad- 
tos en punto á los Regulares , V. Santidad se 
digne insinuar el modo conveniente de obrar 



en las circunstancias , ó comunicar á los Obis- 
pos sus facultades para ello , hasta que trati* 
quilizadas las cosas, y restablecida la paz tan 
deseada , todo se haga según orden , ó bien 
por medio de un ConciliQ, ó del modo que á 
vuestra pantidad le -pareciere mas oportuno. 

Quiera el Dios autor de paz y misericor- 
dia que vuestra Santidad, en medio de tantas 
agitaciones y turbaciones, se conserve en sa- 
na salud para bien y utilidad de la católica 
Iglesia. 

Orense y enero a5 de i8ai.=De vuestra 
Santidad humildísimo, &c. = Dámaso, Obispo 
de Orense. 
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EXHORTACIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE CÁDIZ 

al estallar la rebelión en la Isla. 
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IOS DON FRANCISCO XAVIER CIENFüE- 

gos Y jovellanos (*) por la gracia de 
Dios y de la santa Sede Apostólica Obispo de 
Cádiz y Algeciras , del Consejo de S. Jff. 9 &c. 
A mis amados hijos los habitantes de Cádiz*, 
y demos pueblos de la diócesis^ salud en núes* 
tro Señor Jesucristo , ^que es la verdadera. 
i. Los enemigos del orden público se 



(*) £1 Ilustrísimo Señor don Francisco Xavier Cien- 
fuegos y Jovellanos nació en Oviedo en 12 de marzo de 
1766: es Prelado doméstico de su Santidad, asistente al Sa- 
cro Solio Pontificio : fue preconizado en Roma para la Mi- 
tra de Cádiz el 4 de junio de 1819, y consagrado en Sevilla * 
en 22 de agosto del mismo. Su caridad con los pobres en- 
fermos y apestados durante la última peste de aquella 
ciudad lo hizo objeto de admiración aun de los extraía- 
geros ; su celo por la conservación de la sana doctrina lo 
manifiestan sus hermosas Pastorales y exhortaciones i su 
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han presentado á nuestra vista con la perver- 
sa intención de substraernos de la obediencia 
que hemos jurado , y debemos á nuestro le- 
gitimo Soberano el señor don Fernando VIL 
Satisfecho de vuestra fidelidad y acendrado 
amor á S. M., no cíeia necesario exhortaros 
á permanecer firmemente adheridos á , su sa- 
grada persona , comolp prescribe la Religión 
santa que profesamos; pero habiendo llega- 
do á mis manos algunas proclamas dirigidas 
por los revoltosos á los pueblos para atraer-* 
los á su partido, he temido que su lenguage 
seductor pudiera hacer alguna impresión fu- 
nesta en los incautos. El deseo de vuestro 
verdadero bien me hace tomar la pluma en 
este momento para preveniros contra las se* 
ductoras promesas de esos desleales* No los 
creáis, hijos mios, ellos son unos lobos ra- 
paces, que con piel de oveja se presentan 
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amor por su Rey, el haberse metido entre los revoltosos 
de la Isla á persuadirles volviesen sobre si mismos» y á la 
sumisión debida, y su constante fidelidad al Soberano, 
entre otras esta hermosa exhortación publicada á la fren- 
te de las tropas revolucionarias 1 , en los momentos mas 
críticos de su exaltación: es necesario tenef- esto presen- 
te para leerla con todo el interés que pide y se merece: 
jfko es lo mismo contemplar el humo y fuego del Ve- 
subio allá desde lejos, á grandes distancias, como al pie 6 
en la cima de la montpfia ,' en la boca misma del cráter, 
percibiendo sus temblores y sacudimiento. * " : i. - « 



(3a)' 
eo medio de vosotros , no buscando vuestro 
verdadero ínteres, sino el desahogo de su 
rencor contra las autoridades legítimas que 
los persiguen por sus delitos , ó el medio de 
substraerse de los castigos con que la ley 
los amenaza por sus . impiedades y rebelio- 
nes repetidas : otros corren sedientos en pos 
de honores y riquezas para saciar la ambición 
que los devora, abrogándose aquella misma 
soberanía que no puede su orgullo sufrir 
en otro hombre, y ejerciéndola con un aire 
mucho mas insultante que el que se nos cuen- 
ta de los principes orientales. 

a. . Conociendo el grande imperio que la 
Religión ejerce en nuestro pecho natural- 
mente cristiano, por explicarme con las pa« 
labras de un Padre de la Iglesia, la invocan 
eft su auxilio, asegurándoos que respetan la 
Religión de nuestros Padres: pero ¿cómo po- 
dréis creerlos, cuando el primer paso de su 
temeraria empresa es el quebrantamiento de 
uno de los mas sagrados preceptos del cris- 
tianismo? ¿ Ignorarán acaso esos insensatos 
que todo hombre que se rebela contra su Rey 
legítimo resiste al mismo Dios, como enseña 
el Espíritu Santo? Asi es, mis amados hijos. 
La Religión no ha autorizado jamas las rebe- 
liones , aun cuando pudiera haber motivos 4 
primera vista fundados de queja ; por el con- 
trario ella nos enseña que debemos obedecer 
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á los Príncipes aunque , sean díscolos ( S. Ped. 
I . ep. c. 2.. ); y al mismo tiempo que nos man- 
da sufrir de ellos toda especie de malos tra- 
tamientos hasta la muerte misma , antes que 
faltar á lo que debemos á Dios , nos intima 
también que en todo lo que no se oponga á 
los deberes de cristiano , nos sometamos á 
cuanto exijan de nosotros, hijos suyos, los 
Soberanos , aun los que la persiguen. 

3. La sagrada Escritura inculca de mil 
maneras esta verdad : unas veces con el fi a 
de recordar á los Principes sus deberes ( Sap. 
c. 6. v. a. ) , les hace saber que la potestad 
que tienen la han recibido de Dios, y que 
el Altísimo es quien les ha dado el poder 
que ejercen sobre las naciones , ante cuyo 
divino tribunal han de comparecer algún dia 
á sufrir el mas duro juicio. Otras veces les in- 
jtima ( Eccl. c. 3. y. ai. Dan. c. 4* v. a6. ).que 
el poder supremo es solo de Dios, y que el 
Excelso domina sobre el reino de los hombres. 

4. La doctrina del Evangelio es entera- 
píente conforme con estos testimonios- del an- 
tiguo Testamento : ¿ y cómo no habia de serr 
lo? Jesucristo,. autor de esta ley divina, vi- 
vió siempre en una perfecta obediencia á la» 
autoridades temporales; pagó, y enseñó á.pqr 
.gar el tributo ai Cesar \ huyó dejos que agra- 
decidos á sus liberalidades y amor compagi- 
no para con los necesitados ¿ le q\ai§ierop acl^- 

TOMO 111. 3" 
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mar por Rey : y lo que e* mas admirable, 
en las horas amarguísimas de su pasión tan 
dolorosa como injusta, no desplegó sus la- 
bios contra sus inicuos y crueles jueces y ver- 
dugos. En medio de las acusaciones mas fal- 
sas y deshonrosas , de una sola quiso since- 
rarse: ¿y cuál sería? El delito de insurrección, 
que sus enemigos le imputaban. ¡O Jesús, 
modelo de humanidad y de obediencia! ¡ quién 
diría que los mismos que se dicetl tus dis- 
cípulos habían de predicar libertad contra 
su Príncipe, llamando en su favor á la Reli- 
gión que los- condena ! 

5. Si no temiera , mis amados hijos , se- 
ros molesto , seguiría mostrándoos cual fué 
la doctrina* y la conducta de los Apóstoles 
y primeros cristianos en esta materia ; dé 
aquellos que bebieron mas de cerca en la 
fuente de la verdad Cristo Jesús, que bajó 
del cielo á establecer sobre la tierra la jus- 
ticia y el verdadero orden social. Pedro y 
Pablo en sus cartas intiman frecuentemente 
*á los fieles el deber estrechísimo que tienen 
de obedecer á sus Príncipes, aunque sean 
díscolos ó de dura condición : el primero ha- 
bla de esta obligación con la ínisma energía 
y á nivel de la que tenemos de temer á Dior. 
Deurn tímete , Regem hortorificate , temed á 
Dios, y respetad al Rey , y esto, según am- 
bos, no solo por temor de la pena , sino tam- 



bien por el vínculo fortísimo de la concien- 
cia : en una palabra , que toda potestad viene 
de Dios, y que quien á ella resistiere, resis- 
te al mismo Dios, que la ha constituido. Con- 
forme á la doctrina que enseñaban estos 
verdaderos discípulos de Jesucristo, era su 
proceder : obedecían fielmente á los mismos 
Soberanos que los perseguían de muerte por 
su firmeza en negarse al culto sacrilego de 
los ídolos. 

6. Cuando se juntaban los domingos y 
otros días consagrados á los ejercicios de la 
Religión, dirigían á Dios fervorosas oracio- 
nes por la salud y acierto de los Emperado- 
res. Aun después de haber crecido sobrema- 
nera el número de ellos, y cuando el palacio 
imperial, el senado, y hasta los ejércitos es- 
taban llenos de cristianos , de suerte que se 
podían hacer temer , su conducta fue la mas 
leal. Hubo ocasión que una legión entera, 
compuesta de muchos millares de soldados, 
se dejó conducir al martirio antes que fal- 
tar á lo que debía á Dios y á su Príncipe. ' 
De aquí es que los Apologistas de la Reli- 
gión desafiaban. á los enemigos de ella á que 
les presentasen otros vasallos mas sumisos y 
fieles al Soberano , que los humildes discí- 
pulos de Jesús;, asi como tampoco había al- 
gunos que sufriesen iguales atrope! lamiente* 
de parte del Gobierno. 



(36) 

7* Era tan notoria esta fidelidad de los 
cristianos para con las supremas autoridades* 
que sus mismos perseguidores en materias 
de Religión no dudaban emplearlos en los 
ejércitos, y aun al lado de su persona en los 
destinos mas inmediatos á ella , como se vio 
en san Sebastian, san Eustaquio, san Juan, san 
Pablo, y otros innumerables. Aun los enemi-» 
gos modernos de la Religión, y entre ellos el 
ginebrino Rousseau , tan célebre por sus de- 
testables errores, aseguraba que el buen cris- 
tiano sería indispensablemente el mas pacífi- 
co y sumiso de los ciudadanos. 

8. Por otra parte ¿cómo podrá autori- 
zar la Religión un quebrantamiento tan es- 
candaloso del juramento que hemos hecho 
de fidelidad á nuestro Soberano? Los rebel- 
des , que procuran induciros á esta sacrilega 
transgresión, ó no tienen idea del estrecho 
vínculo con que se hallan ligados á la auto- 
ridad soberana del Rey , ó son unos perjuros 
abominables aun en los' ojos de los mismos 
Gentiles. Porque sabida cosa es que entre 
los Romanos , gente sin disputa la mas cul- 
ta , y bien morigerada entre todas las nació* 
nes paganas, cualquiera que quebrantase el 
juramento de fidelidad prestado al Príncipe, 
era mirado por los demás con horror, y con 
la execración debida á un sacrilego. 

9. Y al fin ¿qué especie de hombres sof» 



estos , que intentan haceros cómplices de su 
horrendo atentado? ¿son otra cosa que unos 
viles imitadores de aquellos Revoltosos , qne 
de cuando en cuando han aparecido sobre la 
tierra ? Pues consultad las historias , y allí 
veréis á los promotores de levantamientos 
correr los pueblos predicando libertad , pro- 
metiendo abundancias , y protestando no te- 
ner oiro blanco en sys empresas que la fe- 
licidad pública , ,y romper las cadenas de los 
que se creían* oprimidos. Tal fue el idioma 
de los antiguos reformadores, é. igual el de 
los que en nuestros dias han causado males 
incalculables en casi todasf la provincias de 
Europa : declamaban contra ellujo de la cór-r 
te de su Monarca , y ellos elevados del esta* 
do de la miseria , ó de una escasa medianía 
al de la opulencia , que ^ra,Jfruto de sms 
delitos, celebraban convites, espectáculos, ca* 
zerías, y otras diversiones ébñ tal suntuosi- 
dad y pompa, que no desáiriañ de un gran 
^Príncipe. Ridiculizaban la. etiqueta y cere*? 
monial de los palacios de los Reyes, introdu* 
cida para infundir y conservar él respeto de- 
bido á la persona del Soberado ,- y á las de si¿ 
augusta extirpe; pero á vuelta de esta aparen- 
te moderación < con que afectaban no querer 
tratamientos dé 1 honor , miraban con menos- 
precio á todos los demás hombres : y con los 
que se oponian á sus depravados intentos, 
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usaban de unos modales tan descorteses y fe- 
roces, que ho tendrán egemplar entre los 
Príncipes mas inconsiderados y fogosos* Esto 
ha pasado á la puerta de nuestra casa , y casi 
á nuestra vista en todas las naciones que re* 
corrieron esos llamados reformadores: ¿y po- 
dréis esperar que sea otra la condición de los 
que se han presentado entre vosotros? ¿serán 
acaso otras sus miras? No lo creáis, mis ama- 
dos hijos. Mandar, y enriquecerse con los 
frutos de su tiranía, ha sido y será siempre 
la divisa, y el blanco de todos los rebel- 
des. (*) 

i o. Asi que. la Religión y vuestro pro- 
pio interés os estimulan, amados hijos míos, 



( * ) Mas que previsión historia podía llamarse esta de 
nuestros héroes revolucionarios. ¿En quiénes pararon los in- 
mensos millones del ejército déla Isla? Sabido es la mesa 
que daba Quiroga, que. llegó á escandalizar hasta los mia- 
mos constitucionales, y las bacanales que tenian éstos en 
las fondas y cafés de su devoción: nadie ignora los decretos 
de Cortes en que á los caudillos del ejército revolucionario 
se asignaron posesiones de bienes nacionales que rindie- 
sen una renta anual de ochenta mil reales , con recome n-r 
dación ademas al Gobierno para que se les diese titulo de 
Castilla. La comisión de premios propuso , y se aprobó el 
lade septiembre de 1820, laque sé dio al Cojo de Má- 
laga por sus méritos de voceador en las galerías, de 
una casa en Málaga cuyo valor fuese de setenta á ochen* 
ta mil reales , con una inscripción en su fachada de Re- 
compensa por- la Patria , con fincas ademas que rindiesen 
ocho mil reales anuales» 



á perseverar constantemente adheridos al tror 
no de nuestro legítimo Soberano, tan digno 
de nuestro amor y respeto, como injusta- 
mente perseguido por esos rebeldes, que no 
merecen el nombre de cristianos , ni de es- 
pañoles. 

ii. Clamad también á Dios, y no ceséis 
de pedirle que extirpe de entre nosotros es- 
ta semilla de rebelión , que el enemigo es- 
parció , y retoña de cuando en cuaudo en 
nuestro suelo con grave perjuicio de las alr 
mas , y que nos priva de la paz , sin la cual 
ni los adelantamientos de las artes, de la agri- 
cultura , del comercio , ni la sabiduría de las 
leyes, pueden hacer feliz á una nación , á pn 
dolo pueblo , ni siquiera á un solo hombre. 
Esta paz , que solo puede venir del cielo , y 
que infaliblemente se da a los hombres de 
buena voluntad ? debe ser el objeto de i^i^sr 
tros votos, singularmente e# estos diíjs tan 
amargos. Y para alcanzarla.de Dios nuestro 
Señor 03 encargo que, entre Qtf^sqracionea, 
uséis de aquella tan célebre alabanza deprer 

catoria, Santo Dios ^ &c. que s^gun refiere la 
Historia eclesiástica fue enviada del cielo, par 
ra librar, como .libró de su ruina, a la gran 
.ciudad de Copstantinopla , cuyo uso restar 
jblefció en nuestros días el. apostólico Varón 
TFr. r Diego José >d£ Cádiz , nuestro compatri- 
cio-, y para que \o hagáis c<pn roas fervor 
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concedemos cuarenta dias de indulgencia por 
cada vez que la repitiereis. 

1 2. Ruégoos, pues , que en esta terrible 
crisis , permitida por los juicios inexcruta- 
bles dé la Providencia , no perdáis de vista 
jamas este documento del Apóstol san Pedre 
á sus discípulos ( ; i.Pet. c. a. v. 1 1 •): ^Rué- 
«goos, muy amados míos, que viviendo co- 
«mo extrangeros y peregrinos en este mundo, 
«os abstengáis de los deseos carnales que com- 
« baten contra el alma', teniendo un porte mo- 
«desto á la vista de los hombres, para que asi 
» cerno ahora murmuran de' vosotros, obser- 
«vámlo vuestras Imenas obra?, glorifiquen á 
>>Dios en el diá de la visitación,. Someteos 
¿pues á toda humana criatura por Dios , y 
« según el orden de su providencia; ya sea 
«al Rey como' soberano que es ^ ya á los 
«Gbbernadót*é& cofrio enyiadt¿ £or él pá- 
»>ra tomar venganza de los malhf chores , y 
«para protegét á los bufenos , porqtie así es 
»lá voluntad de Dios, que obrando bien, ha- 
«gais enmticle¿er 'la ignoratite osadía de los 
«hombres 'imprudentes', Corrió; l\bres, perp 
«no tomando la libertad ccimb velo para.cu- 
«brir la malicia , sino cotóó ¿iei;vos de Dios, 
«sujetos á éFpor amor: honrad á 'todos , amjiyl 
«la hermandad, temed á I>ibs, y respetad ql 
«Rey; sed ^hedientes con todo temor ',' no 
«tan soló á los Reyes y feuperioíes buenos y 



*> moderados , sino aun á los de recia con- 
dición." Si asi lo hacéis , : mis amados hijos, 
no dudéis que en este mundo gozaréis del 
descanso que promete Jesucristo á los humil- 
des y mansos de corazón , y en la otra el 
eterno- de la. gloria que ,yo os deseo en el 
nombre, del Padre , del Hijo , y del Espíritu 
Santo. Amen. 

Dado en nuestro Palacio Episcopal de 
Cádiz á .9 jde enero de i Sao. = Francisco Xa* 
yier 5 Obispo de Cádiz. . 
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ADVERTENCIA. 



Parecerá á algunos de poco valor el siguiente 
Edicto pói: ser de breves líneas; pero quien observe 
el tiempo en que se did, á los cuatro dias de abolido 
él tribunal de la Inquisición, verá en él estampa- 
do el celo dé éste Preíado,'qüe desdé luego se pu- 
so en alarma para que el hombre enemigo no sem- 
brase ía cizaña en el carolo que el Señor le habia 
confiado, y arráttcar lá que sobresembraba, no sea 
que toda lá mies fueáé á parar en haces a un fue- 
go inextinguible. El prittier paso de los constitucio- 
nales fue romper el dique que contenia a la im- 
piedad , y el primero de los centinelas de Israel 
debía ser el repararlo y contener de este modo el 
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torrente de malas doctrinas que iban á inundar- 
nos, y por desgracia nos inundaron. 

A imitación de este señor Obispo fueron mu- 
chos los que dieron Edictos semejantes : sabemos 
del señor Obispo de Segovia , de Jaén, de Oviedo, 
Calahorra , Plasencia, Orihuela &c. Estos mismos, 
y muchos mas, anacieron pastorales prohibiendo á 
sus fieles las obras de perniciosa lectura, señalando 
las reglas que debieran observar ya los qne tratasen 
imprimir alguno nuevo . sobre materias eclesiásti- 
cas, y ya de los que debieran cautelarse. El Emr- 
nentísimo Cardenal de Borbon did el ejemplo in- 
vitado como vimos por su Santidad : los señores Ar- 
zobispos de Valencia, Granada y Zaragoza, Obispo 
de Zamora &c. siguieron sus pasos : los señores 
Obispos de Lugo, Jaén, Plasencia y otros trans- 
cribieron su pastoral y la dirigieron á sus fieles <, y 
de los demás pensamos prudentemente lo mismo; 
pero como nuestro fin especial es hacer ver al mun- 
do cristiano que nuestros Prelados cuando vieron 
al hombre enemigo invadir la casa del Señor, ex 
adverso steterunt , resistieron constantemente sus 
combates, é impugnaron las falsas doctrinas, nos 
contentamos con hacer aqui esta breve insinuación 
de sus enteros sentimientos, reservándonos para des* 
pues dar por tírden sus celosas pastéales. 
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EDICTO 

DEL SEÑOR OBISPO DE OSMA 

renovando la prohibición de los malos 
libros hecha por él tribunal de la 

Inquisición. 



N, 



los don JUAN de cavia ( *) por la gra- 
cia de Dios y de la santa Sede Apostólica 
Obispo de Osma, del Consejo de S. M. &c. 
A todos nuestros muy amados diocesanos sa- 
lud en nuestro Señor Jesucristo que es la 
'verdadera salud. 

Habiendo cesado en sus funciones el San* 
lo Oficio de la Inquisición á consecuencia del 



- ( * ) £1 Ilustrísimo Sefior don Juan de Cavia González 
nació en la villa de As tu di lio, diócesis de Patencia, en 16 
.de octubre de 1761 : estudió y ensefió filosofía y teología 
en Valladolid : &e Canónigo Lectoral de Orense, Peniten- 
ciario de Zamora, y Canónigo Lectoral de Toledo. Desde el 
mayo de 1813 á igual mes del afío siguiente fue Goberna- 
dor del arzobispado de Toledo á nombre y por nombramien- 
to del sefior Arzobispo. En julio del 1814 fue nombrado 
Obispo de Osma, preconizado en Roma en 26 de septiem- 
bre en el primer consistorio que celebró . S. el Papa 
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Real Decreto de 9 del presente mes , debe- 
mos prevenir un error que sería funesto á la 
Religión > y á las costumbres, si se desaten- 
diese. 

Declaramos, pues, que subsisten en su 
fuerza y vigor las prohibiciones de leer li- 
bros de mala doctrina que han emanado de 
aquel tribunal autorizado legítimamente pa- 
ra dictarlas. 

Y á mavor abundamiento renovamos las 
mismas prohibiciones bajo las mismas penas 
espirituales, y mandamos que se entreguen 
en nuestra Secretaría de cámara, y en la ciu- 
dad de Soria , villas de Aranda de Duero y 
Roa á nuestros respectivos Vicarios todos los 
libros y papeles comprendidos en dichas pro- 
hibiciones que se hallen en poder de perso- 
nas que carezcan de licencias necesarias pa- 
ra retenerlos; como también que se nos de- 
nuncien todos los demás escritos que, á jui-* 
ció de los lectores, contengan alguna, ó algu- 



Pio VII á su regreso de su cautiverio de Francia, y consa- 
grado en Madrid en 29 de diciembre del mismo a fío. Cobo- 
cido por su adhesión á la sana doctrina, mereció que euel 
café de Lorencini se alarmase contra él por si no había ju- 
rado la Constitución. A la entrada de las tropas francesas 
fue nombrado uno de los individuos de la Regencia, des- 
empeñando este cargo á satisfacción de S. M. y del 
Reino. ■ . . 1 



'*• 
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nas proposiciones que se opongan á la doc- 
trina de la Iglesia, ó sean perversivas de las 
buenas costumbres, para que examinados por 
Nos, podamos proceder á lo que baya lugar 
en derecho. Dado en la villa del Burgo de 
Osma á i5 de marzo de 1820. = Juan Obis- 
po de Osma. 

CONTESTACIÓN 

i DEL SEÑOR OBISPO DE IÍRIDA (*) 

cuando se le comunicó el decreto de 
quedar suprimida la Inquisición, y 
deber entender los Obispos en las 

causas de fe. 

XLxcelentísimo Señor :=:He recibido el Real 
Decreto que de orden de S. M. me comu-. 
nica V. E. con fecha de 9 del corriente, 



(•) El Iiustrfsimo Sefíor don Simón Antonio de Rente- 
ríaiy Reyes nació en la villa de Santoíla , diócesis de San- 
tander , eú 8 de septiembre de 1762: fue hecho Obispo de 
Lérida en 27 de marzo de i8ro, , y consagrado en Madrid en 
20 de junio del mismo afio. Siendo Abad de VHlafranca 
tradujo las Memorias 1 para la historia del Jacobinismo del 
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por el que na venido, en mandar quede su- 
primido el tribunal de la Inquisición, y que 
se pase á los reverendos Obispos las causas de 
loe presos por opiniones religiosas, para que 
las substancien y determinen con arreglo al 
decreto de las Cortes extraordinarias de 22 
de febrero de 181 3. 

Los Obispos no tenemos otras armas de 
que valemos mas que de la excomunión ; y 
recayendo ésta en sugetos inficionados de li- 
bertinage, ó retocados del espíritu de incre- 
dulidad , lejos de extinguir el daño , se con- 
vierte infaustamente por su malicia en ma- 
teria de ludibrio y escarnio; por lo que si 
las autoridades políticas no dispensan con ce- 
lo una vigorosa cooperacion'y protección, la 
impunidad será un fomento infalible de la 
impiedad que destruirá la moralidad, asi co- 
mo por desgracia observamos en otras Na- 
ciones, y experimentamos con gravísimo do- 
lor en la nuestra en la propagación de la di- 



Abate &arrue 1; penetrado bien de las ideas de los revolve- 
dores del mundo, se opuso desde luego con entereza á las in- 
novaciones eclesiásticas, y manifestó los males que nos atrae- 
rían; sus Exposiciones á S. M. y á las Cortes en esta época» 
le dan un lugar muy distinguido entre nuestros Prelados.Per- 
teguido , llevado entre bayonetas á Barcelona en la noche 
del 12 de febrero de este año, y conducido después á Má- 
laga , ha tenido el consuelo de volver á su diócesis y capi- 
tal el 2 de noviembre entre las aclamaciones de sus hijos» 
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solución 9 por no castigar las justicias los es- 
cándalos públicos, unas veces por debilidad, 
otras por temor, otras por tibieza , y á veces 
por ser ellas mismas las que causan el escán- 
dalo, ó estar animadas de un espíritu irreli- 
gioso , siendo inútiles nuestros oficios pasto- 
rales y los de los párrocos. Esta consideración 
y otras me hacen temer que los Prelados y 
tribunales eclesiásticos apenas tendremos acu- 
sadores y testigos que se atrevan á acusar y 
á deponer: que podremos por nosotros mis- 
mos poco para contener á tantos locos é in- 
solentes , y muy presumidos de sabios como 
hay entre nosotros; y que nuestro ministe- 
rio se reducirá á llorar mucho, y á orar á 
Dios para que con su gracia poderosa les dé 
á conocer sus errores y extravíos, y los con- 
vierta. Quiera el Señor que esto no nos trai- 
ga con el tiempo la introducción y la tole- 
rancia civil de las sectas, obligando la mul- 
titud de los sectarios á modificar la Consti- 
tución en este punto. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Lérida 
a3 de marzo de i8ao.±z Simón, Obispo de 
Lérida. z= Excelentísimo Señor Secretario de 
Estado y del Despacho de Gracia y Justicia» 
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CARTA 

DEL SEÑOR OBISPO DE VICH (*) 
A MONSEÑOR nuncio, 

sobre el obrar en las causas de fe. 

Xjxcelentísimo Señor : = Estimado Herma- 
no y muy Señor mió : Sabe V. E. que el Rey 
en 9 del último marzo ha mandado quede 
suprimido el tribunal de la Inquisición, y 
que los Obispos en sus respectivas diócesis 
substancien y determinen las causas con ar- 
reglo al decreto de supresión del expresado 
tribunal, dado por las Cortes extraordinarias. 



(*) £1 limo. Sr. D. Fr. Ray mundo Straüch y Vidal, de 
la órdeo de sao Francisco , nació en Tarragona en 7 de oc- 
tubre de 1760: fue preconizado Obispo de Vichen Roma 
en 23 de septiembre de 1816 , y consagrado en 13 de ene- 
ro de 1817 : durante la guerra de la independencia se hizo 
célebre por las victoriosas impugnaciones que hizo en 
Mallorca del Periódico titulado la Aurora , que publicaba 
el ex-diputado Antillon ; tradujo del francés la preciosa 
obra del Abate Barruel : Compendio de lar Memorias para 
escribir la historia del Jacobinismo, y persecución del Cíe- 
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Soy 'Obispo católico por la gracia de Dios y 
de la santa Sede Apostólica., y no me sepa- 
raré de la Cabeza visible de la Iglesia el Su- 
mo Pontífice. Estos son los sentimientos y 
propósitos de mi corazón. Debo creer que 
V. E. ya tendrá instrucciones de nuestro San- 
tísimo Padre Pió. VII sobre el modo y foripa 
con que hemos de proceder los Obispos en 
estas causas ;/£ si, V. E. aun no las ha reci- 
bido de nuestro Santísimo Padre, sírvase ma- 
nifestarme su modo de pensar con la posible 
brevedad , pufes son muchas las delaciones 
que ¿e me han hecho de expresiones contra- 
tías 4 la fe ó buep;is costumbres. 



ro /ranees ^ y él la sufrió ea prisiones en la misma Isla 
por íos constitucionales: en esta desgraciada* época , aun- 
que son breves los documentos suyos que conservamos , to* 
dos ellos respiran, la firmeza . apostólica que le carácter 
ruaba : llevado entre bayonetas á Barcelona, santificó sus 
cárceles por largos meses , y por último derramó su san- 
gré por su Dios y su Iglesia, en cuyo odio traidora mente lo 
arcabucearon los Satélites de la impiedad el i$ de abril 
de x82¿. ¡Muerto, un Obispo eo medio de un camino! Usan- 
do aún de la felpnía de sacarlo de la cárcel bajo fingidos 
pretextos de alivio* para trasladarlo á otra parte, y ha* 
cerld desmontar* eb el camino por evitar la molestia , y 
dejarle adelantar, con un compañero lego un poquito para 
dispararles traidoramente , sin siquiera prevenirles de su 
muerte! ¡Esta es tu humanidad, impía filosofía! ¡Esa la 
filantropía decantada ! necios : JEstimata est á vobis afiic~> 
fio exitus illorum , illi autem sunt in pote , et inter Sánete* 
j»rs iílarum est. / 

TOMO III. 4 



(So) 
Dios guarde á V. E. muchos años. Yich 
4 de junio de 1820.= Excelentísimo Señor:™ 
B. L. M. de V. E. su mas afecto Capellán 
Fr. Ray mundo , Obispo de Vich. 
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CONTESTACIÓN. 



1 



Jjustrísimo Señor : = Estimado .Hermano y 
muy Señor mió : En contestación á la aten- 
ta y apreciabk Carta de^V. S. I. fecha 4 del 
corriente , en la que con gran placer veo los 
sentimientos de adhesión á la Silla Apostóli- 
ca que le animan á V. S. I. como digno Pre- 
lado de la Iglesia, debo decirle , que no hay 
inconveniente -en que V. S. I. conozca de toa- 
das las causas de fe en los términos que lo 
hacia la Inquisición , pues que los Obispos 
por lo que toca al fuero exterior , según 
nuestro sapientísimo Pontífice 1 el Señor Be-' 
nedicto XIV, han tenido siempre las mismas 
facultades que tenia aquel tribunal , á pesar 
de que en este Reino no las egerciesen. 

En cuanto á la absolución en el fuero 
interior de los casos de heregía', apostasía y 
cisma , me ha autorizado nuestro Santísimo 
Padre Pió YII con facultad de subdelegar, 



para concederla á todas las personas, sean 
eclesiásticas , sean seglares , aunque relapsas; 
y yo usando de este derecho , lo subdelego 
muy gustoso ea V, S. 1. 9 á fia de que lo 
egerza en calidad de delegado de la Silla 
Apostólica por todo el tiempo. que resida en 
mí esta concesión del santo Padre. 

Y asegurando á V. S. I. que tendré mu- 
cha satisfacción en complacerle en cuanto le 
ocurra y me considere útil , ofrezco á V. S. I. 
todos mis respetos , y las veras de mi fina 
estimación , con que pido á Dios , &c. 1 9 de 
junio de 1 8ao. c= Juaq, Arzobispo de Tyro. 

Nota. La misma facultad pidió el Exmo. Sr. 
Obispo de Cuenca D. Ramón Falcon y Salcedo^ 
cuyas sanas ideas religiosas le merecieron desde 
las Caries extraordinarias de Cádiz el odio de los 
revolucionarios , y le han hecho sufrir en esta épo- 
ca no poco de los constitucionales , especialmente 
del gefe político Izquierdo , quien llegó d amena- 
zarle habían de dormir bajo su almohada las lla- 
ves de la Catedral. A consecuencia de estas peti* 
dones se circuló á todos los señores Obispos esta 
contestación , concediéndoles las mismas facultades» 
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DEL SEÑOR QBISPO DE OSMA, ..■ 

— i . ' . I • • * . 

prohibiendo el número veinte y . cua^t 
* ; tro del Universal { * ). » 
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[OS DON JUAN Í>E CAVIA, &<% i< ¿0dfo¿ jf|| 

amados diocesanos salud en nuestro Señar 

Jesucristo. , 

No sin mucho disgustó hemos leidota 
carta que se há dado á luz en 'el artícu- 
lo Variedades dfc los n&tñefoffÍi4 y 2 5 del 
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(*) Habíamos vacUado en Insertar «ésta carta ,. q»$ 
tan poco honra á la sana doctrina de su autor D. José 
Yéregul , y tanto denigra á sus encomiadores los edi- 
tores ú editor de ella en el Universal del 4 y $ de junio 
de 1820, números 24 y 25 de este Periódico;, pero la cla- 
ridad tan necesaria en esta clase de escritos, y el deseo d$ 
convencer aun á los incrédulos de que los sectarios del 
Jansenismo han sido unos de los mas activos agentes de 
la revolución y transformación en que se ha querido en- 
volvernos, nos hace transcribir las proposiciones sobre 
que recae el Edicto: dice entre otras cosas asi: «Si me fuera 
»dado imprimir toda mi causa, conseguiría la sana doc- 
atriiia (ó llamémosla el Jansenismo) uno de los mayores 






Periódico titulado el Umoersah Los edin 
toree al publicarla han creído convepientij 
protestar que no intentan suscitar cuestio* 

— i i - l ■ ■■■■ ■ ■■■ *■ '■■ " ■ i ... .i ■ i i - i i i 1 , < I mi l i l m . - g l 

«triunfos al verse como .canonizada en mí por el tribgna} 
«mas respetable de nuestra España. Entonces veria todo 
«el mundo que el santo Oficio no juzga digno de censura 
•«el creer y decir : Primero : que el Jansenismo es un mero 
¿fantasma- inventado por los Jesuítas. Segundo: que aun* 
a>que las cinco famosas proposiciones, que llaman de J an- 
ísenlo, son heréticas,, no se opone á la fe el creer, que 
«no están en su obra áelAugusttnüs. tercero: que la con- 
«deflación de* las ciento y una proposiciones de la Bul* 
toUnigenituj* es una condenación vaga que node termina, ni 
«ensena, ni prohibe, ni aprueba doctrina alguna en jjartf ch- 
alar, y por consiguiente que no es Bula dogmática, ni puede 
«mirarse como regla de nuestra fe y creencia. Coarto : que 
«el sínodo dé TistoyaVé ^celebré «m tanta dignidacf y'ckU 
«coro, y se explica con. un «ptiísj?tmx> divino tal, ,qt|e 
aseria una especie de sacrilegio e^l hablar mal de él. En 
«suma, si mi causa se hiciera puí>licáYsé ^eria aprobado 
«todo el Jansenismo, 'y declaradaé todas'esfas proposició- 
»>nes que yo he sostenido por de sttna doctrfriaJñfemate de 
«esto, ya desde hoy cualquiera podría sostener sin teom> 
«alguno que la Iglesia de Utrech es católica $ y que Roma 
«la trata como á separada de su comunión .por asuntos 
«é Intereses meramente políticos , fundados solo en* las 
«preocupaciones de los curiales. Quíntele. ijuel^ns-Cártag 
«provinciales , el Nicol y otras ntucJiWtofeitytjdo su <^^<v 
«puestas en el expurgatorio por el fingido .^aéreo^ítulo .<Jf 
«Jansenistas, son libros excelentes, que se pueáfen íeer sin 
«licencia , como que nunca han sido' prohibidos en debida 
'«forma; y qué asi son escrúpulos 'jsíii 'fundamento lw pue 
«muchos tienen r $a#a leerlos.; fiftfai que el Catecjsaíp 
«de Ribalda eB muy defectuoso, *y eme ^contiene snu chas 
«doctrinas malsonantes y capaces dé J escankátizar á los 
«beles , Síc.» > * • - -• • ■* --*•-• 
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net ruidosas. Jamas hubo tina protesta mas 
necesaria. Si fuera igualmente eficaz , podría- 
mos excusarnos de dirigiros nuestra palabra 
en. esta ocasión ; pero es demasiado notoria 
esta debilidad, y nos vemos precisados á pre- 
venir el remedio á los males que es capaz 
de producir este escrito , cualquiera que sea 
la intención con que se ha dado á la prensa. 
5 Son muchos los puntos que en él se to- 
can y merecen nuestra atención ; mas por 
ahora traUrpps de fijar la vuestra en dos do- 
cumentos que pueden servir de preservativo 
al contagio que os amenaza. Tales son las dos 
Bulas apostólicas conocidas por las voces con 

quedan principióla. saber: Urúgemtus Dei 
Filias^ y Auctorern ftdei. ^ .-?... 

• La primera expéefida por eílfcftfo Padre 
Clemente XLen 8 de septiembre d'&iji 3, pro- 
hibe per segunda vez la obra de Pascual 
Quesnel, intitulada: Nuevo Testamento, con 
reflexiones mofales sobré cada verso, en cual- 
quiera idioma V y con cualquiera título que 
se hallase publicada; y ademas condénalas 
ciento y j uaa proposiciones sacadas de la mis- 
iba, cómo felsas v dignas de censura teoló- 
gica,y como que renuevan varias heregias, y 
«specialísimametite las que se contienen en las 
famosas proposiciones de Jámenlo , 'prohi- 
biendo sentir éíi o^ á ellas de ün modo 
diferente; por manera que el que enseñase, 



defendiese , diese á luz , ó disputase , como 
no sea impugnando, á todas ó alguna de las 
dichas proposiciones , incurra por el mismo 
hecho en las censuras eclesiásticas estableci- 
das por derecho. 

En la segunda , que es de la Santidad de 
Pió VI, dada en Roma á 3 1 de agosto de 1 794, 
y mandada observar en nuestra monarquía, 
se prohibe y condena el Ulpgo que contiene 
las actas y decretos del Concilio diocesano de 
Pistoya , celebrado el año de 1 7.86 , en cual- 
quiera idioma y con cualquiera título que se 
publicase , y fambien todos los libros manus- 
critos ó impresos que defiendan el mismo 
Concilio ó su doctrina , con expresa prohi- 
bición de trasladarlos, leerlos y retenerlos, 
bajo la pena de excomunión mayor en que 
incurrirán los contraventores en el mismo 
hecho. 

Nada es tan capaz de contener las:cues- 
tiones ruidosa* que no intentan suscitar los 
editores, como la sumisión .y obediencia á 
estos juicios apostólicos. La Iglesia habla en 
ellos, y tenemos derecho á esperar que la 
oiréis con docilidad religiosa. 

Nos dilataríamos demasiado , si empren- 
diéramos la especificacion.de los errores con T 
denados por estos respetables documentos, y 
flos abstenemos de este pormenor en la con-: 
fianza de que excitados por este edicto núes- 



tros cooperadores los señores Párrocos, pr*¿ 
curarán intruirse en todas las declaraciones 
y doctrina de las expresadas Bulas r y la ex- 
plicarán á sus feligreses con la claridad y 
oportunidad convenientes, haciéndolos saber 
desde luego que se procederá contra lostrans- 
gresores á la declaración de las censuras , y 4 
lo demás que haya lugar en derecho. Dado 
en la santa visita dé Gomara de losfOitne* 
dillos á i.° de julio de i8ao. rr Juan , Obis^ 
po de Osma. , > • ; 
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En la imposibilidad de publiqar todos ios «f 
fuerzas del Excelentísimo Sefiotj Arzobispo de Va- 
lencia para precaver á sus fieles de la secreción, 
y contrarrestar la impiedad qae.veia amenazar ¿ 
su grey, nos contentaremos con* insertar algunas de 
sus producciones, remitiendo' á ttvsstras /lectores 
í los edictos y pastorales publicadas ¿ impresas en 
aquella ciudad , según iban viéndose las necesi- 
dades. ;,v 

Ya en isde abril este dignísimo Prelado al 
comunicarle el gefe político conde dé Aknodovár 
qtfe hablase á su pueblo sobre la tranquilidad, dtó 
un breve , pero bellísimo ¿dicto , en que previeq- 
cío los males, y los fines já que los revolucionarios 



querían conducir á los espadóles ,' después de ha-' 
fcer referido las palabras del artículo is de la 
Constitución, á saben reQue la Religión Católica» 
^Apostólica, Romana, ¿tica verdadera, es y será 
«perpetuamente, la Religión de la Nación Espado- 
ría, que la protege por leyes sabias y justad y pror 
«iribe elíejeucicio de cualquiera otra;?? anadia c/gu» 
tulas que' si> pudiese* eludirse en algún .tiempo es~ 
tahda ta* expresas y. claras, , vacilar i» Mmbie# 
ton ellas todo el Código español jurado y fundado 
expresamente sobre esta base. inmutable : . expresio- 
nes que suponian el conocimiento de los fines que 
se proponían los revoltosos, é indicaban bien come 
ellos mismos, faltando á lo que prometían, dejaban 
campo abierto para el trastorno- de su sistema:, en 
¿fecto, he 'aquí poique vaciló*: prometieron afian- 
zar la Religión Católica Romana y. Ja persiguie- 
ron, respetar sus dogmas y los impugnaron 4 : p*e- 
.feger su disciplina y la trastornaron; .¿qué wúhAp 
¿raes- que viéndose engadadós en todas susjUromesas, 
y violentado su buen Rey^ desestimasen Ja Consti- 
tución, la despreciasen , la aborreciesen? En a a de 
septiembre publicd otro edicto renovando la pro- 
hibición de los libros prohibidos, y prescribiendo 
las reglas para los que hubieren de imprimirse so- 
bre materias eclesiásticas. En 24 del mismo otro 
incluyendo el tratadito del Ven. Palafox sobre los 
diezmos manifestando su obligación ; y ademas son 
innumerables los informes dados al Gobierno so- 



(58) 

bre los puntos del ¡lia, en qué por todos modoi 
parece que como á porfía querían oprimirlo; pe- 
ro so constancia invicta nunca did un paso en fal*» 
so, hábtócon imperturbabilidad, impuso asas ene- 
migos, desvaneció sus calumnias, y declaró la ver-e 
dad á la vista de Dios y de los hombres : este su 
informe sobre secularizados puso en claro los ama- 
dos y arterias de aquellos hombres sin yugo, que 
pelearota después contra su madre , y tantas lá« 
^grimas costaron i los buenos : mas si en 21 de 
ubril ya había decretado la junta provisional, re-* 
eétueütoaria «Que los secularizados por los señores 
vtObkpas durante la guerra anterior , que babiaa 
^ueltb al clauBtro, pudiesen mar de su seculari- 
litación} que los que hubiesen incoado su expe-* 
fíente puedan 4arle su cumio, que no se oponga 
^¿bstáculoalguno, y se les habilita, paia obtener 
-?9toita especie de beneficios ¿á que ptéir estedn» 
'ftrf&ef Véanse sobre esta materia las Notas ia, 
-13 , 14' y- 15 del M. R. Nuncio de su Santidad^ 
insertos en el tomo 1. pag. 246 $ siguientes. 
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INFORME 

DEL Se. ARZOBISPO DE VALENCIA (*) 



sobre secularizados. 



E» 



tcelentísimo Señor : = Con fecha de 29 
del próximo mayo se sirvió V. E. remitirme 
de orden de S. M. , para que informe lo que 
se me ofrezca y parezca , dos representado- 



. (*) £1 Excmo. Sr. D. Fr. Véremundo Arlas de Teijeiro, 
del orden de san Benito, caballero gran Cruz de la Real 
y distinguida Orden de Carlos III, nació en Cavanelas, 
diócesis de Orense, en ai de octubre de 1742: después de 
haber obtenido varios empleos honoríficos en su Religión» 
y haber regentado por muchos aííos una de las cátedras 
de Teología en la célebre universidad de Salamanca, fue 
nombrado por el Sr. D. Carlos IV para la Mitra de Pam- 
plona en 1804 ,.y trasladado después á la de valencia por 
el Sr. D. Fernando VII en 1814: en la primera época de 
la Constitución se refugió á Mallorca, y fue uno de los seis 
Prelados que firmaron la sabia y celosa Pastoral tan ala- 
bada de los buenos, como insultada, aunque no respondi- 
da, de los periodistas del partido liberal : desde luego que 
estalla la rebelión en el afío de i8ao, fue el blanco de 
las iras de todos los revolucionarios , que temian en su 
entereza y sabiduría un nuevo Obispo de Orense : diaria- 
SMDte los gefts políticos y- militares, y ayuntamiento 



nes de los secularizados de ésta provincia; la 
primera del rs de .dicho mef tie mayo en 
que solicitan ser reintegrados en sus dere- 
chos , los que habilitados por . entonces sa- 
lieron á los concursos de los años 181a y 
1 8 1 4 ; y la segunda del ao del mismo en so- 
licitud de que S. M. *se digne decretar los 
cuatro artículos que eri ella se expresan. 

Para dar á esté informe la claridad y 
orden posible, hablaré con separación de 4» 
dos representaciones , y empezando por la 
del 20, cuyo contenido es relativo á las se- 
cularizaciones y habilitaciones concedidas por 
asta Cufia eclesiástica , «xppndré antes bre* 



constitucional le pasaban oficios para abrumarle, llegando 
dia de seis y ocho ; el Gobierno le pedia continuamente 
informes con términos perentorios sobre los puntos mal 
delicados y espinosos en las circunstancias , y á correa 
seguido culpaba una dilación que no babia ; por todos 
modos se le quería precipitar y aterrar; pero temiendo 
solo á Dios , habló y obró siempre como Obispo. No pu-» 
diendo acallar los remordimientos de su conciencia, y 
persuadido de que estaba en el caso que Dios manda á 
los Obispos alzar el grito contra el desorden , hizo y di- 
rigió aquella enérgica Representación al gobierno que tan* 
to ruido y tan escandalosas sesiones ocasionó en las Cor- 
tes: desde luego se dieron contra él las órdenes mas' ri- 
gorosas: á virtud de ellas el ib de noviembre salieren de 
Valencia los milicianos voluntarios de caballería para 
¡prenderle y traerle preso desde el Villar del Arzobispo* 
. donde se hallaba ; pero donde pensaron encontrar un re- 
volucionario, hallaron un padre bondadoso ; recibiólos con 
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gemente el curso que desde un principia tu- 
vieron estas gracias y dispensas. 

Durante la incomunicación con la santa 
Sede en la última guerra , asi mi predecesor 
como los gobernadores sede vacante, con* 
cedieron entre otras gracias reservadas á la 
santa Sede varias dispensas matrimoniales, 
y como quinientas secularizaciones perpetuas, 
y habilitaciones para obtener Beneficios ecle- 
siásticos á los Regulares que las solicitaron 



la. mayor humanidad; mandó' al alcalde tomase las mas 
¿trias providencias para contener al vecindario conmo- 
vido , y que pudiera haber acabado con la tropa : dispu- 
so que se atojase ' ésta en las mejores casas de acuella 
populosa villa ; y como otro san Policarpo mártir, dispu r 
so cena en su casa para todos los que le fueron á pren- 
der*: condajéronlo á pesar deceso al siguiente día ir en tina 
incómoda . tartana , no obstante tener su coche ¿ mar 
fio, á Valencia, y sin permitirle entrar en su palacio, lo 
< condujeron á la Escuela Pia , ¿onde permaneció cotí cen- 
tinelas tte vista hasta el 23, en el que á las doce de 
la soche, acompafiado del Gefe político y tropa, lo lle- 
varon al Grao, y lo embarcaron: en todas estas ocur- 
rencias jamas se alteró su afable y hermoso rostro, ai sé 
quejó , ni dejó de hablar con dulzura, llegado á Francia 
ha permanecido en Perpiñan y Tolosa , en donde ha 
sido respetado y mirado como en otro tiempo lo ftaeron 
los Crisóstomos , Atanasios é Hilarios. A pesar de la avan- 
zada edad de ochenta y un afios, ha regresado á España; 
y Dios le conserva para bien de la Religión y de nuestra 
patria. S. M. le ha condecorado con la Cruz de Isabel 
la Católica. 
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de varias Ordenes. Uno de estos gobernado- 
res (*; sede vacante recurrió á su Santidad 
cuando se hallaba en Roma en el año de 1 81 4 
confesando , que asi él como los demás que 
las habían dispensado, habían excedido incon- 
sideradamente sus facultades, y concluye sus 
preces pidiendo perdón , y suplicando á su 
Santidad se digne confirmar 9 absolver y re- 
validar dicha» gracias para quietud de su con- 
ciencia y de los agraciados. 

La sagrada Penitenciaria , con especial y 
expresa autoridad apostólica, absolvió al ora- 
dor, imponiéndole la penitencia saludable de 
rezar tres veces el salmo Miserere , y sanó y 
revalidó in radice las gracias que expresaban 
las preces , dejando á los indultados en .,1a 
buena fe en que estuviesen; pero todo esto 
solo para el fuero de la conciencia , como 
consta del Rescripto de la sagrada Penitencia- 
ría de i.° de octubre de 1814 que obra ori- 
ginal en esta mi Secretaria de Cámara. 

Sobre estas preces y Rescripto, que hallé 
ya en mi Secretaría de Cámara cuando lle- 
gué á esta ciudad en 1 .° de abril de 1 8 1 5, 
se habían suscitado algunas dudas; y ente- 
rado de ellas el señor Nuncio de su Santidad» 



(*) D. José Rivero, tan desgraciadamente célebre en 
esta segunda época por haber consagrado el cisma en 
aquella santa Iglesia, 
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que lo era entonces el Excelentísimo Señor 
Cardenal Gradina, las elevó á la sagrada Peni- 
tenciaría con inserción de las primeras pre- 
ces y del citado Rescripto ; y la sagrada Pe- 
nitenciaría , después de dar parte á su San- 
tidad , expidió un segundo Rescripto en 6 d# 
julio de i8i5, que ifre dirigió el mismo se- 
ñor Nuncio , en el que declaró que el ante- 
rior Rescripto , según la práctica -de la Pe- 
nitenciaría, "solo sufraga ¿favorece en el 
Wfueró de la conciencia , pero que no tiene 
y> fuerza alguna en el fuero externo ; y asi 
*>que el Arzobispo de Valencia podiá deter- 
» minar sobre dichas • gracias y concesiones, 
amenos las de dispensas matrimoniales, en 
»el fuero externo, lo que la prudencia le dk> 
» tase ser mas oportuno en ; el Señor ; y que 
» podía mandar que todos loé Regulares se- 
»eularizados se restituyesen á sus claustros;" 
y en etianto á las dispensas, matrimoniales la 
misma sagrada Penitenciaría, con especial y 
expresa- autoridad apostólica^ comunica al 
Arzobispo de Valencia la facultad de decla- 
rar que los matrimonios qué; se expresaban 
en las preces contraidos oon impedimentos 
eclesiásticos en que %vxAe dispensar la santa 
Sede, sanados y revalidados in radica, el 
pro foro conscientw , estaban también sana- 
dos y revalidados en uno y otro fuero; de- 
biendo poner nota de esta declaración en las 



actas de la Cancelaría Arzobispal : según que 
todo consta del citado Rescripto de 6 de ju- 
lio de í8i5, que original obra en mi Se* 
cretaría. , r 

Aparece, pues , por la simple lectura d« 
estos Rescriptos', que las secularizaciones y 
habilitaciones concedidas por esta Curia ecle- 
siástica durante la incomunicación con la san- 
ta Sede, no eran pálidas antes de, dichón Res- 
criptos de la Penitenciaría , y* airo despue* 
de ellos solo han tenido algún" valor, en; el 
fuero de la conciencia para los^qüe estuvfer 
sen de buena fe , pero, ninguno en el fue*e 
externo. Esto mismo confiesa et Goberpador 
eclesiástico en. sus preces , cuaodo. dice : que 
excedieron un&n y otros inconsideradamente 
sus facultades en "k<co»cesion de J^ expre- 
sadas gracias. Asi lo. declaró el Nuncio Apos- 
tólico de su Santidad siempre que.6eJe ; qon- 
su tro sobre este punto, cuyas declaraciones 
se conservan originales > en mi Sec^etaaria de 
Cámara* Asi lo supone la sagrada Penitenr 
ciaría cuando absuelve al Gobernador ¡ y A )e 
impone la penitencia saludable de rezar tres 
veces el salmo Miserere: asi lo declara exr 
presamente la misma Penitenciaria cuando 
en el segundo Rescripto dice : que dichas 
gr ajotas no tienen ninguna fuerza ni valor 
en el fuero externo 9 y que el Arzobispo de 
Valencia podiá mandar que los dichos secu- 



lanzados se restituyan a sus claustros. 

Supuesta , pues , la nulidad de estas gra- 
cias , y en uso de las facultades qqe con ex- 
presa autoridad de la Silla Apostólica me de- 
claraba la sagradaPenitenciaría , hubiera po- 
dido maíidar que' todos los asi secularizados 
volviesen á vestir éu santo hábito ; y aun- 
que lo procuré por todos los medios suaves 
y prudentes que estaban á mi alcance , pe- 
ro nunca me valí de mi autoridad para lo- 
grarlo, ni menos imploré la fuerza ni el au- 
xilio de ninguna autoridad secular , ni aun 
siquiera los suspendí de las licencias, ni aun 
los removí de los destinos temporales que 
algunos ocupaban solo por el mero hecho de 
ser secularizados. A todos creí oportuno to- 
lerarlos por evitar mayores disturbios ; y si 
me hallé algunas veces en la necesidad de 
corregir á alguno , no fue por ser seculari- 
zado , pues por este motivó á todos los pu- 
diera haber suspendido ó corregido; fue, sí, 
en virtud de noticias ciertas que , por repe- 
tidos informes, me daban de su mala con- 
ducta. Algunos hay entre ellos con quienes 
tuve mi conferencia sobre la validez de su 
secularización , y no habiendo logrado con- 
vencerlos ni persuadirlos , los dejé en su es- 
tado de secularización sin hacerles la menor 
violencia , ni por la corrección ni por la sus- 
pensión de sus licencias , con las que conti- 
tomo III. 5 
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miaron por entonces ; porque aunque la Si? 
Ha Apostólica me autorizaba para reducir- 
los á los qlaustros , si me parecía oportuno 
en el Señor ^ no me lo parecía en aquellas 
circunstancias ; y asi los toleré sin faltar á 
mi deber , hasta que con, el tiempo ó ellos 
mismos ^envolviesen al claustro voluntariamen- 
te , como se volvieron algunos , ó alguna otra 
autoridad superior les obligase á ello , como 
sucedió efectivamente del modo que ahora^ 
expondré con. la posible concisión por no 
molestar. 

No he sido yo el único ni el primero 
que puso en duda la validez de, estas secular 
rizaciones: mucho antes de que viniera á mi 
diócesis ya se dudaba por algunos de su le- 
gitimidad : unos las creían nulas por falta de 
potestad en el dispensante , porque siendo 
estas gracias de las reservadas á su Santidad, 
decian , que para que los Ordinarios pudie- 
ran dispensarlas era necesario , según doctri- 
na común , .que se verificase el difícil recur~ 
so al superior , y al mismo tiempo la nece- 
sidad urgente de dispensar; «y aunque supo- 
niai* el difícil ó imposible recurso al SantQ 
Padre, pero; no la urgencia de ,1a dispensa* 
Otros fijaban su consideración en la obrepción 
y subrepción con que se obtenían muchas de 
estas secularizaciones y habilitaciones , para 
las cuales se alegaban <¡aus?s que tal vez no 



había , ó eran exagerada*, ó no eran suficien- 
tes , ó no había patrimonia verdadero sino fin- 
gido, &c. Otros atendían á la informalidad con 
que se procedió en los espedientes; en mu- 
chos de los. cuales ni se Testificaban las pre- 
ces , ni se procedía en la confirmación del 
patrimonio con arregla i. derecho canónico 
ni civil- Otros, haciendo distinción entre unas 
y otras; gracias \ tenían por legítimas las dis- 
pensas por este gobierno eclesiástico dorante 
la incomunicación* con la santa Sede, y solo 
dudaban de las secularizaciones y habilitacio- 
nes de los Regulares. 

Uno de estos que asi pensaban fue el 
Gobernador sede vacante de aquel tiempo, 
el cual en fuerza de sus dudas, suspendió dar 
colación á un secularizado de una Vicaría 
curada que se le había presentado *, y en 1 9 
de noviembre de 181 4 dirigió á S. M. per 
medio del Secretario de la Cámara una re- 
presentación dándole parte de esta suspen- 
sión , y pidiéndole resolución de sus dudas 
sobre estas secularizaciones y habilitaciones; 
y en contestación se le comunicó, de acuerdo 
del Consejo, una Real orden de 1 3 de dicieín- 
bre del mismo año en la que se decia : que 
el Consejo aprobaba la suspensión de la co- 
lación de la mencionada Vicaría, y se le man- 
daba que en lo demás qué proponía se arre- 
glase á lo prevenido én 4 la circular que sq, le 



había comunicado en 29 de noviembre ante¿ 
rior, relativa al pase de Breves dé seculari- 
zación , y de obtention de Beneficios y otros. 
En vista de está orden se le ofrecieron al Go- 
bernador eclesiástico nuevas dudas sobre las 
que antes había consultado, y las hizo pre- 
sentes al Consejo por medio de su Secreta- 
rio en 1 7 del mismo mes de diciembre, y en 
a3 del mismo se le- «comunicó por el Secre- 
tario del Consejo una nueva orden previnién- 
dole y - que á vuelta át cor peo, y coa toda se- 
guridad, remitiese al Consejo todos los éxpe* 
dientes actuados en esta Curia de secular*-* 
paciones y habilitaciones concedidas á los Re- 
gulares en consecuencia de la circular del 
Consejo de 1 a dé mayo de 1 8 1 o durante, la 
incomunicación con la santa Sede, originales^ 
y como se hallasen, sin faltarles parte ni do- 
cumento alguno. £1 Gobernador eclesiástico 
acudió de nuevo al Consejo exponiendo en 
representación de 3i del propio mes de di- 
ciembre las dificultades que se le ofrecian en 
el cumplimiento de la referida Real orden, y 
en consecuencia se le comunica otra orden 
en 24 de febrero de 1 8 1 5 por el Secretario 
del Consejo, en la que desestimando y gra- 
duando de escusas infundadas las razones ó 
Causales que habia expuesto el Gobernador 
eclesiástico para no remitir los expedientes, 
según se le habían pedido f se le previene» 
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que evitando ulteriores contestaciones, lleve 

á pura y debida egecucion en todas su» par- 
tes en el preciso término de un mes la orden 
de 29 de diciembre de 18 14, en la que se 
le mandaba los remitiese; añadiendo en esta 
última , que ademas de los expedientes se re- 
mitiese lista ó nómina de los que constase 
haberse extraviado , y otra de los Rescriptos 
de secularizaciones y habilitaciones expedidos , 
por esta Curia, con expresión de sus clases y 
fechas , y de si carecían ó no del requisito 
de la previa presentación, y pase por el Con- 
sejo. El Gobernador eclesiástico avisó en 4 
de marzo siguiente el recibo de esta Real 
orden, manifestando que cumpliría con exac- 
titud lo que en ella se le mandaba. 

En este estado se hallaba este negocio 
cuando yo vine á esta ciudad en i.° de abril 
del mismo año de 181 5, por donde se ve 
claramente que hasta aquí no he tenido, par- 
te alguna en el curso de este expediente tan 
ruidoso formado por el Consejo , ni en ade- 
lante mas que la necesaria, y que no podía 
escusarme de tomar en lá debida obediencia 
y egecucion de rías órdenes que mé ha comu- 
nicado el Gobierno , como ahora manifestaré; 

^JBfacia poco mas de un mes que yo me 
hallaba, en esta diócesis sin tener noticia de 
este expediente de secularizaciones , cuando 
se me comunicó en 9 de mayo de 181 5 una 
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orden del Consejo , en la que de insertaba la 

que en 24. de febrero anterior se habia co- 
municado ai Gobernador eclesiástico , pidién- 
dole dichos expedientes, para que no habién- 
dola podido cumplir aquel , lo verificara yo 
con la mayor brevedad posible. En cumpli- 
miento de esta Real orden remití al Conse- 
jo en i.° de julio de 181 5 acomodados en 
cuatro grandes paquetes los expedientes que 
se encontraron en mi Secretaría en número 
de doscientos setenta y ocho originales se- 
gún se hallaban , y eii 26 de agosto del mis- 
mo/ año acabé de dar cumplimiento á dicha 
Real orden, remitiendo la nota que se pedia 
de los Rescriptos de secularizaciones- y habi- 
litaciones expedidos en el tiempo de la inco- 
municación por está Curia eclesiástica. El 
Consejo tuvo en su poder estos expedientes 
cerca de dos años desde 1 .° de julio de 1 8 1 5 
hasta 21 de marzo de 1817 4n que se me 
devolvieron; en cuyo tiempo se habrá ente- 
rado sin duda de las muchas informalidades 
de que abunda gran parte de ellos;. A pri- 
mera vista no podía ocultarse al Consejo la 
falta de firma del Juez en unos , en otros 
la del Secretario, y en algunos la de ambos. 
Un expediente se halla formalizado hasta la 
mitad:,' otros solo incoados, de muchos no 
<hay mas que un simple memorial y decreto 
al margen , pero sin firma de nadie i y aun 
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hubo algunos , según me han informado, que 

solo fueron secularizados de palabra, sin prac- 
ticar las diligencias previas de costumbre con 
arreglo á las leyes canónicas y civiles. 

En puiito á los patrimonios hubo el mis- 
mo ó mayor desorden : habrá pocos que si 
se examinan no' adolezcan ' de algún vicio 
de nulidad. Algunas personas me represen- 
taron que por haber sido seducidas consin- 
tieron en otorgar escritura de donación de 
sus bienes en perjuicio de sus legítimos he- 
rederos, y en favor de algunos secularizados, 
y han solicitado se rescindiese su escritura 
% de donación , creyendo que en mi tribunal 
eclesiástico residían entonces estas facultades; 
y generalmente hablando , pocas de estas do- 
naciones había en. que no hayan sido perju- 
dicados los hijos ó los herederos legítimos. 
Pero el exceso en punto de patrimonios ha 
llegado al extremo de presentarse una escri- 
tura verdadera* ó supuesta de bienes y fincas 
que no existían, ó por lo niénos que' no per- 
tenecían á la persona qué hacia la donación, 
pues que ni tenia ni habiá tenido nunca ta- 
les bienes , Como yo tuve ocasión de averi- 
guar de- un secularizado ;. sobíé lo cual se me 
ha informado también que con* uii 1 solo patri- 
monio se habian : secularizado alguWós. 

No puede atribuirse esta iriutilacion dé 
expedientes al trastorno de los ttempos 4e lá 



última guerra , del incendio del palacio , y dé 
la traslación de oficinas á otro . local ó edifi- 
cio ; porque aunque esto pueda ser cierto de 
algunos, no lo es de todos, supuesto que en es- 
tos mismos expedientes enteros ó mutilados 
que han quedado, se advierte la, falta de de* 
creto, ó de firmas del Juez y del Secretario 
en los que se dictaban para justificar las pre- 
ces , y para probar y. legitimar los patri- 
monios.. 

Bien penetrado el Supremo Consejo de 
Castilla de tantas nulidades como se obser- 
van en dichos expedientes originales , en vis- 
ta de lo que le expuso su Fiscal , y tenien- 
do en consideración una representación, hecha 
por los secularizados en apoyo de su dere- 
cho, declaró sin embargo nulas, de ningún 
valor ni efecto las secularizaciones y habili- 
taciones, comprendidas §n dichos expedientes, 
y las demás concedidas en este Arzobispado 
antes del feliz regreso de S, M r que se halla- 
sen en igual caso ; y que ¿os Regulares que 
las habían obtenido se restituyesen á.sus res- 
pectivos conyem¡op , destfe donde podrian és- 
tos 9 si les .convenia, solicitar de nuevo su se- 
cularizaciop * arreglándose para ello á las ói> 
denes y circulares de la iwteri^. 

Este decreto .del Consejo se mecowini- 
£Ó en ai; deonarzo de 18.1.7 devolviéndome 
los expedientes^ con la prevención de que lo 



í?3) 

hiciese llevar, á efecto con toda actividad y 
rigor ; y en. su cumplimiento expedí á los 
Párrocos la conveniente circular en 27 del 
mismo , en la que inserté el referido decreto 
para, que se lo intimasen á los secularizados 
que se hallasen en sus parroquias : el que 
también pasé á los respectivos Provinciales, 
según se me encargaba por el mismo Conse- 
jo para que cooperasen á su egecucion. Al- 
gunos obedecieron esta Real orden , pero 
otros no; y viendo una desobediencia tan naa- 
- nifiesta á todas las autoridades. mas legítimas, 
para no hacerme responsable de omisión ó 
descuido en la egecucion y cumplimiento del 
Real decreto que se me habia encargado, ex- 
pedí otra circular en 29 del siguiente abril, 
privando de las licencias á los secularizados 
que eíi menosprecio de la orden superior se 
hallasen todavía fuera del claustro, y no se 
hubiesen puesto bajo la obediencia de sus 
respectivos Prelados Regulares : y esta es la 
primera y la única x providencia que yo he 
dictado contra los secularizados, á la que me 
vi obligado para cumplir el estrecho encargo 
que me hacia el Consejo de llevar á efecto 
su citado decreto. 

En virtud de esta segunda circular se 
volvieron algunos. al claustro, pero aun que- 
daron otrQs fuera, según la relación que me 
dieron entonces los reverendos Provinciales, 
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y esta desobediencia ha dado motivo á las re- 
petidas reales órdenes que después se han ex* 
pedido sobre el asunto ; á sabir : por el su- 
premo Consejo se expidió una circular en 6 
de octubre de 1818 por la que S. M. se ser- 
via mandar en vista de lo expuesto por los 
Generales y Vicarios genferales de las órde- 
nes religiosas, que los secularizados por los 
diocesanos fuesen trasladados inmediatamen- 
te á sus conventos, y que los que se halla- 
sen en la corte con Bulas de secularización 
saliesen al momento de ella , y fuesen á resi- 
dir precisamente en las diócesis ó territorios 
de sus benévolos receptores ; la cual circulé 
yo por-mi diócesis, según se me encargaba, 
en 4 de noviembre del mismo año. Después 
de esta se me comunicó otra real orden por 
el ministro de Gracia y Justicia en 1 3 del 
mismo octubre, en la que se hace relación 
de las solicitudes de algunos Presbíteros se- 
cularizados de este Reino, dirigidas á que se 
suspendieran los efectos del decreto del Con- 
sejo de 21 de marzo de 1817^ y S. M. entera- 
do de la nulidad de las secularizaciones con- 
cedidas en esta diócesis durante la incomu- 
nicación con la santa Sede, tuvo á bien re- 
solver que se guardara y cumpliera dicho 
decreto del Consejo dé ai de marzo y man- 
dando que todos los comprendidos ep él se 
recogieran á sus conventos, y que los Prela- 
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dos generales los separasen á otras provincias 
fuera de Valencia; la cual real orden se me 
comunicó también por el Consejo en 3o del 
mismo octubre. Posterior á ésta, y con fe- 
cha de 3o de enero de 1819, se me comunicó 
otra real orden por el Consejo, en la que 
deseando evitar S. M. los males que ocasio- 
naban á la Religión y al Estado las muchas 
secularizaciones que se obtenian, proponía 
los medios que consideró oportunos para dar 
á estas solicitudes el curso conveniente. Fi- 
nalmente con fecha de 27 de abril del mis- 4 * 
do año de 1819 se me comunicó otra real 
orden que circulé en 11 de mayo siguiente^ 
según se me encargaba , por la que S. M. se 
servia mandar que los secularizados legíti- 
mamente no pudieran residir en otra parte 
que en el territorio de su benévolo receptor: 
que los agregados al Clero romano se presen- 
tasen al Prelado diocesano en cuyo territo- 
rio se hallasen , que les señalara lugar para 
«u residencia mientras examinaba sus bulas 
y documentos para informar a S. M. lo que 
de ellos resultase ; que los no secularizados, 
ó que se dtíde si lo estaban , se presentasen 
en un convento de su orden : que el Prelado 
general les señalase provincia y convento 
desde donde pudieran hacer los recursos que 
les convinieran , conforme á la orden ya ci- 
tada de 1 3 de octubre del año anterior. Es- 
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ta real arden se mandó comunicar a los dio- 
cesanos y Prelados regulares, y aun también 
se comunicó á las autoridades civiles y mili- 
tares para que los auxiliasen. 

Por lo que á mí hace nunca me valí del 
auxilio de la autoridad secular, como he di- 
cho ; y he estado tan lejos de tratarles con ei 
rigor, que ellos mal enterados de lo ocurri- 
do han vociferado , que me parece los he 
tratado con toda la condescendencia compa- 
tible con mi obligación de cumplir las órde» 
lies superiores que sobre el asunto se me co- 
municaban. En prueba de esta verdad basta 
atender á esta última real orden , en la que 
se dice , que mientras los Prelados examinan 
las bulas y documentos de los secularizados 
agregados al Clero romano, les señalen lugar 
para su residencia, el que no pudieran de-* 
jar. Autorizado yo con esta real orden pu- 
diera haberles señalado, como lo hicieron otros 
Prelados , lugares distantes de esta capital y 
de sus pueblos que á ellos no les acomoda- 
sen por alguna circunstancia, y no obstan- 
te les dejé vivir aqui , ó en sus pueblos, ó 
donde mas les acomodase, pues no les señalé 
pueblo alguno donde debieran residir. 

Tal era el estado que tenia este asunto 
en el mes de abril último, en el que con fe- 
cha del a8 se me comunicó el decreto de 
S. M. de ai del mismo, por el que se ha ser- 
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vida resolver entré otras cosas, que las secu- 
larizaciones concedidas por los reverendos 
Obispos de España en el tiempo de la inco- 
municación con la corte de Boma, tengan su 
cumplido efecto. Hasta aqui he procurado ex- 
poner con la claridad y concisión que me ha 
sido posible el curso que ha tenido este ne- 
gocio de secularizaciones desde el principio 
hasta su conclusión, y la conducta que he ob- 
servado en todas sus épocas: conducta , que 
habiéndome visto obligado á manifestarla á 
la cabeza misma de la Iglesia con motivo de 
una representación chismosa que contra mí 
fe dirigió por algunos sugetos sobre este pun- 
ió, y el de dispensas matrimoniales, mereció 
la aprobación de su Santidad, y tuve la dul- 
ce satisfacción de que asi se dignase manifes- 
tármelo en carta de 28 de noviembre de 1 8 1 7 
firmada de su propia mano, que original con- 
servo en mi poder, como todos los demás do* 
cumentos que he citado por si fueren nece- 
sarios. 

Con la noticia de estos antecedentes se 
presentará mas claro el informe que haya de 
dar ahora sobre el contenido de la represen- 
tación de 20 de mayo último. Solicitan en 
esta los Presbíteros secularizados que la fir- 
man , que S. M. se digne decretar los cuatro 
artículos siguientes: 

x .° "Que los muy reverendos Arzobispos 



(?8) 
s»y los Generales de las órdenes religiosas ha¿ 

«gan circular el decreto de S. M. de ai de 

«abril próximo sobre los secularizados. 

a.° »Que el decreto del extinguido Coi> 
«sejo de Castilla de ai de marzo de 1817 
«es nulo en todas sus partes y efectos. 

3.° «Que se declaren válidas y legitimas 
«las habilitaciones para obtener beneficios 
«eclesiásticos con cura de almas , ó sin ella; 
«concedidas por .los Ordinarios diocesanos 
"durante la incomunicación con la Silla Apost- 
«tólica. 

4, »Que se, reintegre en sus derechos á 
«los que en virtud de las tales habilitaciones 
«tenían hecha presentación de beneficio á su 
«favor, reconocida y admitida. en la reveren-* 
«da curia de Valencia, ó que tenían posesión 
«de él, y de cuyos derechos no fueron des-t 
v pojados sino en virtud del decreto del ex-* 
«tinguido Consejo de Castilla ya menciona-» 
«do, que en nada debe dañarles." 

Por lo que hace al primer artículo creo 
inútil la circulación que solicitan; á lo menos 
por parte de los muy reverendos Arzobispos; 
porque claro está que las órdenes ó decretos 
de cualquiera autoridad que dimanen , basta 
que se circulen y se hagan saber á las per* 
sonas que deban concurrir á su ejecución, 
bien sea obedeciéndolos , ó bien haciéndolos 
obedecer. Esta es la práctica de los miraste- 
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rios y tribunales; pues si los Arzobispos y 
Obíspoa los hubieran de circular, sería á sus 
Curas y Glérigqs seculares, á quienes ni ac- 
tiva nr pasivamente toca la ejecución del de- 
creto. Los Curas, Vicarios y demás beneficia- 1 
dos no necesitan hallarse enterados del real 
decreto para qqe cuando los Presbíteros se- 
cularizados se presenten en sus respectivas 
Iglesias, los reconozcan como tales , y les per- 
mitan el uso de sus Herencias ; porque dichos 
Presbíteros secularizados, ó se presentan en 
las Iglesias .con las licencias necesarias del Or- 
dinario diocesano ó no: si lo primero , á lo* 
Curas no les toca examinar ya su título de 
secularización; porque deben suponer que lq 
habrá hecho el diocesano cuando les dio las 
licencias : si lo segundo, esto es, si no se pre- 
sentan con licencias, por mas que les conste 
del real decreto de S. M. no les admitirán en 
sus parroquias á ninguna función del minis- 
terio:, porque las facultades para ejercerla 
bien saben que deben tenerlas del Ordinario 
de la diócesis , que es lo que en el día se es- 
tá practicando. Basta pues que los Ordina- 
rios diocesanos tengan noticia del real decre- 
to, porque son los únicos que del Clero se- 
cular han de concurrir á su ejecución; y por 
estp S. M. y sus dignos Ministros lo han co- 
municado solo á los Prelados sin encargarles, 
como que era supérfluo, que lo circulasen á 
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eus subditos; según lo encargan en otras órde- 
nes ó decretos que les interesa saberlos para 
cooperar á su cumplimiento. 

Por lo que hace á circularse por los Ge- 
nerales de las órdenes religiosas , creo que no 
sea ya necesario; porque según se me ha in- 
formado, ó se les mandó ya circular, ó lo han 
circulado sin mandárselo : por lo menos de 
las religiones que he podido informarme , sé 
que en ellas se ha publicado el real decreto 
por orden de sus Prelados respectivos ; y los 
interesados han hecho ya el uso que les ha 
parecido conveniente de la disposición de S. M. 

Acerca del segundo artículo todavía me 
parece mas infundada su solicitud. La mis- 
ma han hecho en diversas ocasiones antes de 
ahora, y siempre S. M. enterado de los ante- 
cedentes , ha mandado que se observe el de- 
creto de ai de marzo de 1817 expedido 
por el Consejo después de un maduro examen, 
según la expresión de S. M. en su real or- 
den de 1 3 de octubre de 181 8. 

A la verdad este supremo tribunal des- 
pués de haber examinado detenidamente los 
expedientes originales de secularizaciones y 
habilitaciones que tuvo en su poder cerca de 
dos años; después de haber oído á su fiscal 
sobre cuanto de ellos resulta, y sobre lo re- 
presentada separada mente por uno de los se- 
cularizados , declaró nulas y de ningún va- 



k>r las secularizaciones y habilitaciones con*- 
prendidas en dichos expedientes, y las demás 
concedidas en esta diócesis que se hallasen en 
igual caso. Acordó pues el Consejo la referi- 
da declaración, y decretó después de un ma- 
duro examen y con entero conocimiento de 
causa; y por ló mismo parece que no pue- * 
de tener lugar en el dia la reclamación de 
nulidad ó revocación, y si hubiese lugar á 
esta reclamación por : razones que yo no al- 
canzo, debería preceder ¡ el correspondiente 
examen de los- expedientes y de todos los 
antecedentes relativos al asunto en tribunal 
competente para acordar con el debido cono-* 
cimiento en un negocio tan gyave¿ enque tie^ 
ne entendido y acordado un supremo tri^ 
bunal. ■ .'jm - > 

Por estas mismas razones debe. desateh-¿ 
derse la solicitud dfe los Presbítero* secula- 
rizados en orden ai tercer artículo $,• añadien- 
do 1 que para la validez y legitimidad de las 
habilitaciones debió haber precedido, entre 
otras diligencias que tío resultan de dichos 
expedientes haber precedido, la justificación 
de necesidad en alguna Iglesia, cualidades 
aprecbables, y demás circunstancias ( del se- 
cularizado ) que pudiesen inclinar d la con" 
cesión de la dispensa ; con arreglo á reales 
órdenes que no se han revocado hasta ahora» 
y especialmente á la cédula de a3 de ípbre- 

TOMO III. 6 
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ro de 1 806, mandada observar en real or- 
den de 29 de noviembre de 181 4. 

Lo mismo debo decir, y por las mismas 
razones, acerca del cuarto articulo-, porque si 
como dejo expuesto no debe declararse bulo 
el decreto del Consejo, ni válidas y legitimas 
las habilitaciones , menos se les debe reinte- 
grar en los derechos que en virtud de estas 
dicen haber adquirido. Y aun cuando los se-* 
cularizados insistieran en.su solicitud, debe- 
rían hacerla por el tribunal competente , en 
¿onde oyéndoles á ellos, al fiscal, y á los que 
pudieran ser interesados como los que actual- 
mente poseen los: mismos beneficios, se decla- 
rase sobre, sus , pretendidos derechos con el 
debido conocí miento de los antecedentes y 
de lo que pudiera y debiera alegarse por una 
y otra paría para ilustración del punto. 
- Los Presbíteros secularizados pretenden 
apoyar su solicitud en el real decreto de ai. 
de? abril ; ánimo, por el qne dicen ellos decre- 
ta expreéataexite S. M. que jsiís secularizado* 
ríes fueron: val idas, de lo que infieren, que 
también, deben. serlo sus habilitaciones por 
dimanar de una misma autoridad. Pudiera 
tener alguna fuerza este argumento si en di- 
chas secularizaciones y habilitaciones no pu- 
diera haber otro vicio que las? invalidara que 
la falta de legítima autoridad; pero, ckro.es 
que por otros varios títulos pueden ser invá- 



lidas^ como si se» obtuvieron con obrepción ó 
subrepción^ esta es, si alegaron causas que no 
había, 6 si callaron alguna circunstancia subs~ 
tanckV ó bien si no se observó en el curso 
del expediente lo que previenen las leyes de 
la Iglesia , y las civiles *del Reino , especial- 
mente la ya citada de a3 de febrero de i 806 
que se halla en el suplemento de la Novísi- 
ma Recopilación recomendada por la real or- 
den también citada de ¿9 de noviembre 
de 1 814. > 

Pero tampoco es cierto que S. M. decla- 
re válidas " determinadamente sus seculariza- 
ciones: véanse las palabra* de su real decre- 
to. f^He venido en resolte* (dice S. M;}, de 
»acuerdó con la junta'provisional, i.° que las 
» secularizaciones concedidas por los reveren- 
»doa Obispos de España ela el tiempo de la 
» incomunicación con la corte de Roma ten- 
»gan su cumplido efecto , y que en su vir- 
tud disfruten de los derechos que les con- 
rrcedén." ■•»-•- 

*' Se supone desde luego que S. M. solo 
tarifa éh e^te decreto de las secularizaciones 
legítimas ; ^esto es , de las que hayan conce- 
dido los reverendos Obispe» arreglándose á 
lo *que sobre este punto previenen las leyes 
eclesiásticas -y las civiles del Reino ; porqué 
no es de pféstttmr que S % M. reconozca va* 
Jidas las secularizaciones concedidas por los 



Ordinarios , si estas se han obtenido con tos 
vicios de obrepción ó subrepción* del que á 
juicio del Consejo adolecen las comprendidas 
en los expedientes que tuvo presentes; y por 
consiguiente parece que no pueden conside^ 
rarse estas comprendidas en dicho real de- 
creto, sino que habla este de las secularizacio- 
nes legítimamente concedidas en general; pe- 
ro si lo son ó no las de esta diócesis en par- 
ticular, podrá declararse después de ser' exa- 
minadas y reconocidas, y ver si en su disñ 
pensa se observo lo prevenido por las leyes 
eclesiásticas .y civiles; y cuando* por estas/ di- 
ligencias constase que en. todo se habia pro-* 
cedido con arregla á las leyes», entonces por 
tribunal competente podría declararse que 
tales secularizaciones determinadas se halla- 
ban, ó debían ser comprendidas en el expre-. 
sadp real decreto. • . . . 

Muy de otro. modo debe discurrirse del 
decreto del Consejo. de ai d$ .marzo de 1819* 
el cual sin mezclarse en la legitimidad ó ile~ 
gitimidad de las secularizaciones^ y habilita- 
ciones concedidas en general por ; los ObUpos 
d$ España, se concreta solamente á las com-* 
prendidas en los expedientes , que coa tan- 
ta detención habia. examinado, y d las de- 
inm que se hallaren en igual pa 90 j¿e las con* 
cedidas en este arzobispado; ¿estas y no otras 
declaró nulas y (Je ningún valor ni, efecto, 
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después de haberse enterado por la vista ocu- 
lar de los espedientes de los vicios, ilegalida- 
des, y nulidades que en ellos se notaban. Cuan* 
do, como ya se ha dicho, el real decreto de 
S. M. solo habla de las secularizaciones legí- 
timas en general; por lo cual para que las 
de esta diócesis en particular se digan com- 
prendidas en- él, debe primero averiguarse si 
fueron concedidas segnnla9 reglas de la Igle- 
sia y las leyes del Reino, pues ni unas ni 
jotras se han dispensado por S. M. , cuyo de- 
creto solo se refiere, á mi parecer, á recono- 
cer la autoridad con que loe Obispos de Es- 
paña las han concedido en el tiempo de la 
incomunicación, queriendo por esta parte 
tengan su cumplido efecto. 

Los Presbíteros secularizados dicen tam- 
bién que si en tiempo de la incomunicación 
con la santa Sede "los Obispos careciesen de 
» facultad para dispensar según lo exigiesen 
»las necesidades de los fieles, deberíamos de* 
»cir que en éste caso , ó acabó el cuerpo mis- 
utico de la Iglesia, ó por lo menos que su 
wDivino Autor no proveyó lo necesario para 
h su buen régimen." Nada de e^to hace al ca- 
so , porque bien se sabe que en tiempo de 
incomunicación , ó cuantío es di ficil el re- 
curso á siv Santidad, pueden los Obispos dis- 
pensar éíf los casos ffeaenvados , si al mismo 
tiempo vige la néqewdad jde dispensar, para 
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evitar ó impedir graves males ó escándalos 
que pudieran seguirse de la tardanza en la 
dispensa. Pero ¿se podrá asegurar con ve*+ 
dad que en los últimos tiempos de incomu- 
nicación hubo necesidad urgetite de conceder 
quinientas secularizaciones y habilitaciones 
en solo este arzobispado de Valencia ? No lo 
han creído asi los Sumos Pontífices en ocasio- 
nes semejantes : véanse las letras dirigidas por 
nuestro Santísimo Padre Pió Papa VI, de fe- 
liz memoria 9 en 19 de marzo de 1797 * 
los Obispos y administradores de las diócesis 
de Francia , en las que para él mejor régi- 
men y gobierno de sus respectivas Iglesias 
en aquellos tiempos de revolución, y para 
el consuelo de sus diocesanos les concedió 
•facultades muy amplias para dispensar en va- 
rios y diferentes casos de los reservados á 
#ü Santidad , y entre otros para dispensar en 
varios impedimentos del matrimonio , y dar 
licencias á 16s Regulares para vivir fuera del 
oon vento co¿ hábito decente do: eclesiástico 
secular; pero tío ^ les dio facultad para con* 
ceder secularizaciones perpetuas por no. creer* 
la necesaria para él buen gobierno de sus 

diócesis. < : '*:. •'• • ■ ■_ •' * ■"" ' ~: ! ';'■• 

- í Véase también la segunda instrucción qu¿ 
nuestro Santísimo Padre Pió Papar VII reinan* 
te dirigió en 29 de mayo d©t a 808 á loSfObis*- 
posjde sus Estados {ocupados .par ios nance* 
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los 
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ees , en la que les concede vanas facultades 

para permitir á los Regulares ser trasladadas 
e un convento á otro , para vivir fuera de 
conventos con hábito > y también sin. él, 
añadiendo su Santidad que asi se proveía su- 
ficientemente á la necesidad , sin que fuese 
menester los indultos de secularización per- 
petua que se reservó á sí mismo. Ni hace 
fuerza que se diga como en otras ocasiones 
que si las secularizaciones concedidas en es- 
ta diócesis fueron ó se tienen por nulas , de- 
ben tenerse también por nulas las dispensas 
matrimoniales que dimanan de la misma au- 
toridad. Lo primero porque no deben con«~ 
fundirse unas gracias con otras 9 y si puede 
haber causas legítimas que justifiquen las dis- 
pensas matrimoniales en el caso extraordkta*- 
rio de una larga incomunicación con la san- 
ta Sede para evitar gravea males en las fami- 
lias y en todo el Estado, no- es creíble, ó por 
lo menos no se justificaron para conceder 
quinientas secularizaciones y habilitaciones 
-en el corto distrito de una sola • diócesis : lo 
segundo, que en tpdo caso; están ya subsanar 
das y revalidadas estas dispensas , no solo ep 
el fuero interno , qtno también ea el externo; 
habiendo yo declarado cónr facultad expresa 
de la santa Sede* válidos en los dos. fueros los 
matrimonios contraídos con» estas dispensa^ loé 
que su Santidad había sanado antee y reValir 



dado in realice v según que todo consta, del 
libro registro de mi Secretaría de Cámara, en 
el que por mandato de su Santidad se anotó 
todo por diligencia para los casos que pudie- 
ran ocurrir. . 

- Por estas razones, y las demás que dejo 
expuestas en el curso de este informe , apa- 
rece que no debe accederse á la solicitud de 
los Presbíteros secularizados en ninguno de 
los cuatro artículos que expresan. 

Basta aqui el informe sobre la represen- 
tación de ao de mayo, el cual podrá condu- 
cir mucho para la mas fácil inteligencia de 
lo que voy á informar ahora sobre la del 1 ¿ 
del mismo relativa al derecho que preten- 
den haber adquirido- algunos Presbíteros se- 
cularizados * por la oposición que dicen hícíe*- 
ron en el concurso de 181 a, y en su ampliar 
cion del año de 1814 á k>6 curatos compren- 
didos ea dichos concursos. 

'. .Para proceder con la ¡debida ¡claridad me 
parece oportuno hacer antes «na breve reh u 
cion del curso que se dio & este asuntd des* 
<le un principio> hasta \í provisión de los res- 
activos curatos , seguirlo que tesulfca de los 
documento» jque se hatnripodidO'T&gistrat tn 
esta mi Secretaría de Cámara. 

: -Enia4 del mes de febrero de 181 2 se fi- 
jpkcm edictos de concurso para la provisión 
•dfe los curatos vacantes, al¿ 4»é« se presenta*- 
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ron y fueron admitidos entre otros , muchos 

Regulares que se decían secularizados por es- 
ta Curia eclesiástica durante la incomunica- 
ción con la santa Sede ; y otros que, según se 
me ha informado y aparece por las apunta- 
ciones existentes en mi Secretaría , ni aun 
esta secularización tenian , y por lo menos 
no consta por ningún documento. Verificóse 
el concurso en la misma forma que se acos-r 
tum braba , bajo la autoridad legítima del Or- 
dinario diocesano. Este que lo era entonces 
el señor Arzobispo don Fr. Joaquín Com- 
pany, mi predecesor , formó las ternas de los 
opositores según y en los términos que lo tu- 
vo por conveniente. Antes de remitirlas á la 
cámara del gobierno intruso , se le presenta- 
ron al general francés Suchet , según lo te- 
nia mandado , y excluyó de ellas á tres de los 
propuestos, por los motivos que quiso expo- 
ner de incapacidad y mala conducta : se reem- 
p] a 7a ron otros tres , y asi se mandaron al 
Gobierno intruso en 1 5 de diciembre de 1 3 x a. 
Se proveyeron los curatos en los que iban 
propuestos en primer lugar el 1 9 de febrero 
de 1 81 3, y se remitieron estas provisiones 
por el Duque de Santa Fe, según él se firma, 
en 28 del mismo febrero, pocos días después 
de haber fallecido el Prelado. 

El Gobernador de la diócesis sede vacan- 
te hizo saber á los interesados su respectivo 
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nombramiento, encargándoles que dentro de 

un mes debía estar cada uno residiendo en 
su parroquial : de los veinte y dos que fue- 
ron agraciados lo verificaron algunos , pero 
otros aunque recibieron la colación, no pu- 
dieron tomar posesión por no permitírselo las 
tropas españolas, en atención á que eran nom- 
brados por el Gobierno intruso: y aun hubo 
algunos que ni la colación quisieron recibir, 
acaso por no reconocer en la admisión del 
curato la autoridad del intruso. 

Evacuada Valencia por los franceses en 
julio del mismo año de i8i3, se publicaron 
en ella los decretos de las Cortes, y entre és- 
tos el de a3 de noviembre de 181a, por el 
que se declaraban válidos los concursos cele- 
brados con las formas canónicas, y por autori- 
dad legítima durante la opresión , pero se 
6u ponían nulas las provisiones hechas, y por 
consiguiente las colaciones recibidas , y las 
posesiones tomadas en virtud de tales nom- 
bra miemos, pues se manda hacer nuevas pro- 
puestas con exclusión de los Regulares y de 
los que no purificasen su conducta. En su 
virtud el Gobernador de la diócesis dispuso 
que los mismos provistos continuasen en las 
parroquias, pero en calidad de Ecónomos y 
no de Curas propios , con arreglo al citado 
decreto de las Cortes. 

En vista de este decreto y otro de 14 
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de febrero de i8i3 sobre los concursos á 

curatos en el arzobispado de Granada du- 
rante la ifrvasion enemiga, se le ofrecieron 
al Gobernador de esta diócesis algunas du- 
das que consultó en ai de agosto de i8i3 
á la Regencia del Reino ,y V. E. , que en- 
tonces se hallaba encargado como ahora del 
ministerio de Gracia y Justicia , 6e sirvió co- 
municarle la resolución conveniente de or- 
den de la Regencia en 2.6 de noviembre de 
181 3, y de todo resultó fijar nuevo edicto 
en 21 de enero de 1814 ( # ) en ampliación 
del concurso de 1 8 1 a para hacer la provi- 
sión de todos los curatos, decía el edicto, 
con arreglo á lo dispuesto por el santo Con- 
cilio de Trento, é igualmente á los decretos 
de S. M. y resolución de S. A. la Regencia 
del Reino , y se convocaba á los que por las 
circunstancias no habían podido ó no habían 
creido conveniente salir al concurso de di- 
cho año durante la dominación enemiga, sin 
perjuicio del derecho de los que ya habían 



(*) • Ñútete que' no se pasó en el informe. El edicto se ex- 
pidió y fijó por el nuncio Ramón López en 21 de enero de 
1814, aunque el secretario don Vicente Ferrer certifica 
equivocadamente que se despachó en 24 de enero* y "se 
desfijó por el mismo nuncio el 3 de febrero, como todo 
consta del mismo edicto original que obra en el expe- 
diente de la ampliación. 
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hecho su oposición en el concurso de 1 8 1 a. 
En su consecuencia empezaron los egercicios 
en 7 de febrero de 1 8 1 4 , y concluyeron en 
a 3 de marzo siguiente ( * ) , y con fecha 
de 21 de mayo del mismo año remitió á la 
Cámara las ternas de veinte curatos , y des- 
pués (**) en todo el mes de julio 6e remi- 
tieron otras varias ternas en diversas ocasio- 
nes. De estos curatos , aunque algunos habían 
sido ya provistos durante la dominación fran- 
cesa en eclesiásticos seculares y regulares , y 
aun habían llegado á recibir la colación y 
tomar posesión, como queda dicho, y lo ase- 
gura también el mismo gobernador eclesiás- 
tico en su carta misiva de las citadas pro- 
puestas, tuvo éste que hacer para todos nue- 
vas ternas en yirtud de los decretos de S. M. 
y de la Regencia. 

Este es el estado que tenia este negocio 
cuando yo llegué á esta capital en 1 .°xle abril 
de 1 81 5, y en el mismo continuó hasta el 
mes de octubre siguiente, en el que con fe- 
cha de 1 6 se me devolvieron de orden de la 
Cámara, sin yo solicitarlos, todos los expedien- 
tes relativos á las ternas de curatos que ha- 



• (*) Nota que no se puro en el informe. Según lo ex- 
presa el Gobernador en su propuesta de 9- de julio de 18 14. 
(** ) Nota que no te puso en el informe. A saber: seis ea 

4 , doce ea 9 , y uno en 16 de julio de 1814* 



0> 3 ) 

bia remitido á la Cámara el Gobernador de 
la diócesis en el año de 1814, y se me di- 
rigió tina circular impresa de la misma Cá- 
mara de fecha de 3o de septiembre anterior, 
que contiene varios artículos , encargándome 
que procediese á la formación de nuevas ter- 
nas con arreglo á las -actas del concurso y de- 
más que se previene en dicha circular , que- 
dando en lo demás á mi cuidado el averi- 
guar los méritos y circunstancias de los su- 
getos, y observar en la. formación de di- 
chas ternas lo demás que previenen las le- 
yes canónicas. 

En la egecucion de este encargo se me 
ofrecieron algunas dudas , las que -consulté 
con eclesiásticos doctos, en la teología y en 
el derecho canónico; y aunque estos mére- 
cian toda mi confianza por su probidad y 
ciencia, elevé en 14 de igayo de 1816 las 
mismas dudas con el dictamen de dicho* ecle- 
siásticos,: acompañado todo de una sencilla 
relación dé> lo ocurrido en el concurso -, al 
Excelentísimo Señor Cardenal Gravina, Nun- 
cio Apostólico de esto? Reinos, con el fin de 
asegurar, roas el aciertp y el sosiego de mi 
conciencia 3 su Eminencia se dignó contes- 
tarme en ?.3 del mismo, confirmando en un 
todo el didtómen de aquellos ; y afianzado 
yo en la resolución tan respetable del Dele- 
gado de la santa Sede, traté de formar' las 
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nuevas ternas qbe se me habían encargado: 
más como yo en el poco tiempo de mi go- 
bierno no había podido adquirir los conoci- 
mientos necesarios, ni de las cualidades de los 
opositores, ni de las circunstancias de las par-* 
roquias vacantes , y de sus respectivos feli- 
greses , también en esta parte tuve que infor- 
marme de otros eclesiásticos ancianos y res- 
petables! por todas sus circunstancias, los que 
por haber' nacido en la diócesis , y haber vi-" 
vido siempre en ella en la carrera de la en- 
señanza y de curatos , habian tenido ocasión* 
de conocer de algún modo á los opositores. 
Con h$ ( noticias que pude adquirir por es- 
te y otros medios ,, hice las ternas primeras 
de diez y siete curatos, y las remití á la 
Cámara en> a8 de junio de 1&16, y S. M* 
se sirvió proveerlos en los propuestos en pri- 
mer lugar ; habiéndolas devuelto en 6 de 
agosto siguiente. £11 el mismo mes de agos- 
to, con. fecha do 1 o, remití otras veinte y cin- 
co ternas que igualmente se me devolvieron 
en a 4 de setiembre inmediato : y finalmente 
remití otras once ternas en a 8 de diciembre 
del mismo año , las que se me- devolvieron 
en a 5 de febrero de 1817 hechas por S. M¿ 
las gracias de los curatos en los propuestos 
en las. referidas ternas. Este es él curso qué 
ha tenido este asunto de provisión hecha por 
S. M. en el año de .1816, según lo que apa-" 
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Tece y consta por los papeles y documentos 
que obran en mi Secretaria. 

Por esta exposición se manifiesta que an- 
tes de que el Consejo expidiese su decreto 
de .ai de marzo de 1819, ya se habían pro- 
visto mas de- cincuenta curatos pertenecien- 
tes al concurso de 181 a y su ampliación de 
1 814; de lo que se sigue que si los presbíte- 
ros secularizados fueron excluidos de las ter- 
nas, no Jo fueron, como ellos dicen con equi- 
vocación , en virtud de dicho decreto , que 
aun no se había expedido * sino porque ei 
prelado á quien exclusivamente pertenece 
juzgar de la mayor ó menor idoneidad de 
los opositores, atendidas todas las circuns- 
tancias que conforme á los sagrados cánones 
deben tenerse presentes, creyó de su obliga^ 
cion no podia colocarlos á ellos en las ter- 
nas r también dejó de colocar á otro» muchos 
eclesiásticos sécula»», lo que aot podia me~< 
nos. de ^suceder r pues siendo los opositores 
mas de doscientos y los curatos menés de se-» 
senta, era preciso que algunos, airo* cuando 
fueran idóneos , se quedaran sin curato , de- 
biendo ser preferidos los. mas dígaos % sin que 
jamás les haya ocurrido á aquellos el recia* 
mar sjus derechos^ porque sin! duda se ha- 
llan bien enterados del capítulo 18 de la se* 
sion 24 de la Reforma, en donde el santo 
Concilio de Treato, hablando íde/laalglesiab 
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de provisión ordinaria , declara , que. el jua- 
gar del mas idóneo entre los aprobados por 
los examinadores pertenece al Obispos con 
el cual decreto están conformes varías decla- 
raciones de la sagrada Congregación ckadas 
por el Papa Benedicto XIV que enseña la 
misma doctrina en el lib. 4. cap. 8. de $y- 
nodo Diocesana , á cuya doctrina correspon- 
de la práctica general de todas las diócesis 
que yo sepa. También se puede creer que se 
hallan igualmente enterados de lo prevenido 
por nuestras leyes , y especialmente por la 
ley 3. a tít. a. lib. 1 . ü de la Novísima Reco- 
pilación,. en laque ee trata de la provisión 
y colación de los Beneficios curados, previo 
el concurso prevenido en las leyes anterio- 
res , y ea ella cr se declara por punto gerie- 
»ral en conformidad , 'dice ., del concordato,- 
»que si se causase la vacante de los curatos 
»( ó provisión eclesiástica ) ' en los meses . y 
acasos de Jas reservas , los Arzobispos - 9 Obis^ 
»pos ú Ordinarios eclesiásticos á quienes ^to- 
*>que me propongan tres sugetos de los mas 
» idóneos,- y atendidas, todas las circunstaa- 
»cias, entre los aprobados en el concurso." 
Por donde se manifiesta que solo al prelado 
toca formar las ternas de los sugetos que. él, 
y no otro, juzgue mas idóneos atendidas «to- 
das las circunstancias j y no precisamente; Ja 
delaceosura de su egercicio* Asi es que mu-* 
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chas veces sucede preferir para la tema al 

de menor Censura , cuando es muy aventa- 
jado en las demás circunstancias. Dé todo re- 
sulta que á los Presbíteros secularizados no 
se les ha perjudicado en sus derechos , y por 
lo mismo no hay que reintegrárselos. Y eje 
todos modos si los creen perjudicados , que 
los reclamen en tribunal competente, y por 
la via y forma que ya tienen señaladas las 
Jeyes eclesiásticas , y particularmente la Bula 
de san Pió V > que empieza In coñferendis* 

Dirán acaso los interesados que algunos 
de ellos no solo merecieron ser propues- 
tos por el Prelado en las primeras ternas, si- 
no que fueron nombrados pd¡r el Goberna- 
dor de aquel tiempo ( del intruso ), y últi- 
mamente que recibieron la colación del mis- 
mo Ordinario, y después tomaron posesión 
de sus respectivos curatos, con cuyos actty 
se adquiere un derecho incontestable al cu- 
rato. Pero ni aun estos pudieron adquirir 
ningún derecho con todos estos actos , por- 
que la colación y posesión recaían sobre uní* 
provisión del Gobierno intruso ^ y por lq 
mismo ilegítima y nula; como lo reconocie- 
ron las Cortes y la Regencia en los decretos 
citados del año de i8i3 , mandando que se 
hicieran nuevas terna?, y lo mismo recono- 
ció la Cámara en su circular de 3o de septien^ 
bre de 1 8 1 $. 

tomo 111. x 7 



T si solo la reclamación de estos dere- 
chos debe parecer extraña al que tenga la 
mas leve tintura en estas materias ; ¿ qué se 
dirá del medio ilegal que se propone en la 
representación para que sean reintegrados? 
Los Presbíteros secularizados han conocido 
los grandes inconvenientes y las dificultades 
insuperables que se ofrecen en el reintegró 
de aquellos curatos á que creen tener algún 
derecho , y en lugar de éstos piden que el 
derecho que suponen haber adquirido pot 
*u posesión aprobada w á las vacantes de 1 81 a 
»y 1814, se extienda á los curatos vacante* 
¿del actual concurso; y cuando no, que he- 
ndías por el M. R. Arzobispo las segundas 
¿propuestas, se coloque á los Presbíteros fee- 
»cula rizados en las resultas, y ulteriores pro- 
apuestas ; pero guardando siempre el orden 
fc'de censuraren términos que el de inferió* 
«censura ha de ser el último agraciado, sin 
* poderse abrir nuevo concurso hasta que es- 
¿te último haya tomado posesión* de su ,cu^ 
f> rata* Asi concluyen su representación del í 3 
tíe mayó próximo los Presbíteros " secutaría 
¿arlos. Por la sola lectura de estas últimas 
palabras se ofrecfe á la vista, sin necesidad de 
discurso alguno, que esta solicitud es del-tfe** 
do contraria á lo que prescribe el feíanto Con- 
cilio de Tremo en la sesión* 24. cap. 18 dé 
Reformatione ya: citada , en el Cual se rúan- 
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da que todos, los que hayan de se* pomfynw 

dos para el ^fri^rpo de las iglesias parro- 
quiales, eean. ames examinados y aprobado^ 
j>ar$ ello, ppr :í e^ Ordinario. y tiles Exami- 
nadores Sinodales alo menos; para lo cual 
se .convocarán 9 dice el Concilio , por edic- 
tos púbíieos » . .según el uso de la provincia» 
á , los que quisieren ser examinados. Y ha?- 
blando de los Examinadores Sinodales , el 
santo Concilio en el mismo capítulo dice; 
Y cuando haya alguna vacante de Iglesia* 
cualquiera que sea, elija el Obispo tres de 
ellos que le acompañen en el examen. X 
previniéndoos. en :: el mismo capítulo lo que 
debe hacerse, en los. diversos c.a$os que pue^ 
den ocurrir de vacantes (de Iglesias de provi- 
sión ordinapa, de patronato eclesiástico, ó de 
patronato lego ; .y con respecto á la colación 
é institución cuando pertenece al Ordinario, 
ó, á otro> colador inferior , apade el Conci- 
lio : En todos e$to$ casos referidos no se pror 
vea la Iglesia á ningujw que, no sea de los 
examinados meacwnadps y . aprobados . poi; 
los examinadores sqgunlas regifisreferida^ 
reputándose por subrepticias todas las pro* 
visiones ó colaciones que se hagan de modQ 
diferente que, el de la fóqmifilq expedida. Y 
aunque el Concilio, por las razopes que; insi» 
9Pa fd fin d<^;mífcrpq capítulo, da facultad 4 
]ps Obispos, para yafiar, p pi^ií} ** py^ffi 
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la forma del examen, pero de ningún modo* 
les da facultad para dispensarlo, antes supo-* 
ne que del modo dicho, ó de otro, siempre de^ 
be preceder examen determinado para las 
parroquias á que ste abite concurso. 

Esto mismo mandó después el Papa san 
Pió V en su ya citada Bula In conferendis> 
en la que declara inválidas y nulas las pro- 
visiones y colaciones hechas por los Obispos 
y cualquiera otros coladores , aunque ' sean 
delegados de ht Silla Apostólica , contra lo 
prescrito en este capítulo del Concilio, espe* 
cialmente en orden al examen que debe ha* 
terse por concurso; Y con esta Bula y coi* 
fel decreto del Concilio se conforman las 
resoluciones posteriores dé la sagrada congre- 
gación sobre algunas dudas suscitadlas en es-¿ 
te punto, que sería largó íeferir. El mismo 
examen por oposición y concurso debe pre- 4 
ceder á la colación de las parroquias y bc¿ 
neficios curados de provisión ordinaria y de 
presentación real, según el artículo tercero 
del concordato de 1 1 de enero de 1 753 ; cu- 
ya' observancia se * halla recomendada por 
nuestras leyes, y mby expresamente por la 
ley a. a título at> del libro i .° de la Novísi- 
ma Recopilación. Esta misma doctrina ense* 
fian también* l6s autores , y entre otros mú- ■ 

clips ^sapientísimo Papa Benedicto XIV eft 
áLHbírd 4. 'Capítulo 7^ -y §.*>á»[SynQdo dácí 
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cesanai y finalmente esta es la práctica de 
¿odas las Iglesia^ , )a . doctrina de los autores 
y Ja práctica general; de suerte que según 
l& leyes eclesiástica* y las civiles , ninguna 
parroquia), de cualquiera clase que sea, pue- 
de provece sujo en sugeto que baya sido 
examinado determinadamente para su obten- 
ción; según la <£6rmula prescrita por el san- 
to Concilio deTrento en el citado capítulo 
X 8. Y como loa Presbítero^ secularizados no 
han sido examinados ni en esta ni en otra 
forma en , el actual concurso celebrado deter- 
minadamente para la provisión de los cura«r 
ios comprendidos <en el edicto del mismo 
concurso, se sigue cipamente que no se pue- 
den proveer en ellos según lo solicitan , y\ 
por consiguiente que aun cuando se les 
hubiera perjudicado en los derechos que er- 
radaqiente suponen ellos haber adquirido con 
su oposición aprobada en los concursos de 
ij8ia y 1&1.4, nunca habría lugar á que se 
lea reintegrase por este medio ilegal que pro- 
ponen : y aun cuando el Prelado por inad- 
vertido condescendiera con su solicitud, se 
opondrán á ella todos los opositores del pre- 
sente copeurso que se. creerían con razón 
perjudicados en ¿us derechos; y en tribunal 
competente no podrían menos de declararse 
nulas é inválidas las provisiones que se hi- 
ciesen en favor de los exponentes. 



Mucho? tt¿r'«ptadterá deé\*i$ f con xria¿ 
claridad j precisión sobrfe este pénto, petó 
Bebiendo despafehat feétá 'fafbYrf& 'dentro de 
terceto diá , següñ- mfc lo previene V. É. en 
bu oficio de 2*3 del acttidl; qtié Recibo por él 
último cortreo, tengo ^«e -fremStifrlo en este 
estado fe»- qüelo'tenia, rití rekéíio ni atífl 
corregir una feqoivótíliéidrt quéeS^üyíéci^h^ 
ber incurrido' ¿níüifl escrito lárg^, para él i\pé 
há sido precisar registran tárttGfc ! dttéfcmenfete 
como en él se citan. Sólo -¿fisídiré, que tes doi 
instancias dé ; los Presbíteros* ée^lárt¿tólós íjfrié 
devuelvo son, á mi partícte^ihfütídatTWén los 
térrtiinos t|üé - las- proponen y ! y ♦}^ < ]k^uíisrné 
icreo deben désestiitiatse! "Si 51 :• üft> -obstaré 
resolverá como siempre lo 'que éátáme justo/ 

En orden álos expedfentfeé' irelJltivoáal 
asunto de dichas instancias *qtaé W^préviéíté 
■V, E. en su primer oficio fe ,£ Mttitifer&, lo vé- 1 
Tífico desde lüegó retnitieri$# ]£>tf ^ésté mis- 
mo correo eri 1 un paquete fcastjáftte? volumi- 
noso ciento diez y seis éxJtédSédtéS ' rtefe^ 
ti vos á las secularizaciones ^^ábilitacióííéy 
concedidas en titempo de mi predecesor él 
•Señor Company , que son los f cfüc por afeóte 
han podido coordinarse. En lofr corifeos iníné* 
diatos se irán remitiendo todos los restantes' 
cohforme se vayan preparando , en iguales 
paquetes, poco mas ó menos, á tío ser qtie 
S. M. después 1 de haberle ^enterado 1 *V.E. dé 
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los que ahora remito, y de esta mi exposición, 
conforme en todo á lo que de ellos resulta, 
y á los documentos auténticos que dejo ci? 
jados y phran en mi Secretaría, tenga á bieq 
mandar se me comunique nueva orden pan* 
suspender dicha remesa. 

Dios guarde a V. E. muchos anos. Valen- 
cia y junio a8 de i8ao.=Fr. Veremuncto, 
Arzobispo de Valencia. — Excelentísimo ííe- 
Sor don Manuel García tierreros. 






ADVERTENCIA; 



¿f pesar de todo lo aquí expuesto, y de la$ Ñor 
ios pasadas por el muy reverendo Nuncio en es- 
tos Reinos, los .revolucionarios no pararon su mar- 

t 

cha : el 6 de julio renovaron, el decreto de que pUr 
¿desea los dichos secularizados, usar de su secutar 
lizacion , y estas se promoviesen removiendo todos 
los obstáculos; y el 26 de diciembre del mismo 
ario se comunica al Gobernador* del Arzobispado 4t 
Falencia ( el señor Arzobispo, ya había sido qtp*¡ 
trífido) unacireular por el ministerio de Gracia $ 
Justicia m que se mandaba: ctQue tanto á lof Re- 
agolares no fecularizados , como á lasque habién*? 
jxtolo sido en tiempo de la incomunicación con la 
«Silla Apostólica por los señores Obispos, obtuvie? 



(ie>4) 
fcroii caratos 6 beneficios en 181a, y que sirviln- 

«dolos, fueron removidos, se les proponga sin nete* 
i98¿dad de concurso para otros curatos 6 beneficios: 
¿que se baga lo mismo con los que nombrados ya 
»no los obtuvieron por las circunstancias : y por 
»lo que hace á los secularizados que estaban incluí* 
tfdos en las ternas de mayo y junio de 181 4 que se 
«devolvieron, que se les admita i nuevo concurso, 
»y se tenga presente el mérito que contrajeron 
»sin hacer novedad en los provistos : lo que «ervi- 
»rá de regla para los casos de igual clase.» ¿De 
que' servían ^ *»i para- que se pedían los informes 
si la resolución estaba ya tomada de atropellar 
con todas las reglas ? 

Mas no solo en esta ocasión usaron con dicho Se- - 
flor (¿y quién duda que se haría también con otros ?) 
igual artificio, \En 27 de marzo la Justa provisio- 
nal había renovado el decreto de 14 de junio de 
1813 de que los secularizados pudiesen ser dipu- 
tados de Cortes (prerrogativa que en el mismo día 
se negó, y de que se excluya d los caballeros de 
las órdenes militares) \ y en fio <fc abril por me* 
tUo del gefe político conde de Almod&oar se le 
pidió al señor Arzobispo informe sobre el particu+ 
tar. ¿Qué era esto sino buscar pretextos para po- 
nerle en aparente contradicción con; las órdenes 
del Gobierno ^ y tomar de aquí ocasión para per* 
eeguirle ? ¿ Y qué era este empeño de los constitu- 
cionales en proteger^ fomentar á lo» seculariza- 
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dos, sino buscar útiles para la revolución! Mas d 
estas secularizaciones en vista de las monstruosas 
ilegalidades , que hemos visto en el informe ante- 
rior, obligaron al Consejo á declararlas nulas, y 
su Santidad por otra parte las declaraba tales por 
falta de autoridad en los concedentes, ¿podían 
ellos en conciencia creerse efectivamente seculari- 
zados ni gozar de los privilegios de los seculares ? « 
Videat Deas, et judicet. Lo que si podremos tal vez 
afirmar es que casi á estas se reducirían las se* 
cutarizaciones en España en aquella época, 6 bien 
porque se reunirían en aquella diócesis muchos Re- 
guiares con motivo de la guerra, ó por hallar tan 
benévolo receptor en el señor Ribero , ó por otras 
causas: en las demos diócesis fueron raros los 
secularizados} de alguna no nos consta ni uno solo. 
Mas no por haber visto aqui estos falsos hermanos, 
se atreva nadie 4 denigrar las religiones: en una 
grande casa hay vasos y utensilios de oro y plata, 
y de madera, y de barro j en íahera está siempre 
mezclada la paja con el trigo ; en la red evangé- 
lica juntos los peces malos con los buenos* 
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CARTA PASTORAL 

DEL EXCMO. SEÑOR 



•. > 



ARZOBISPO DE SANTIAGO (*)..... 

ep qu¿ encarga á sm s¿tl#titQS que s$ cpnser^ 
ven en la pur$j$L ,de, la /e¿ ^ie respeten y 
obedezcan alMibierno^ y se abstengan d% 
leer, los libros, prohibidos y dermis t papelei 
perjudiciales ú \a fíeligion y, aí Estado. 



N, 



* ' 



IOS DON RAFAEL DE MUZQUIZ Y ALDU- 

NATi , por la gracia de Dios y de la santa 
Sede Apostólica , Arzobispo de la santa me- 
tropolitana Iglesia i ciudad y arzobispado 
de Santiago., &c. A todos nuestros subditos 
asi eclesiásticos como seculares, salud y paz 
en nuestro Señor Tesucrísto. * . ■ • 

Venerables hermanos é hijos nuestros :z=r 
Colocados por la Divina Providencia como 



(*) El Excmo. é Ilmo.Sr. D. Rafael Muzquiz y Aldu- 
nati nació en Usena á 24 de octubre de 1747: fue consa- 
grado Abad de la insigue y Real Colegiata de san Ildefon- 
so : acompañó al Emmo. Cardenal Loreuzana á Roma en 



centinelas en Va casa de Israeh paraammn 

ciato* de parte del Señor las, mismas palat 

bras que han* salido* de su divina boca y y 

puestos al frente del rebaña que Jesucristo 

encomendó k nuestro anidado, -para que. le 

¿uiíúuístrásemos el celestial alimento de cie/í- • 

dad y doctrina i creeríamos cometer una «s-r 

pecie de 1 homicidio, que asi lo llama elgraij 

Padre san Basilio, sí faltásemos »aL desempe-r 

ño de tan sagrado deber* Entoorea teméría- 

ttios qué «1 Señor , coma nos amenaza por 

su profeta* Ezequiel, demandase de nuestra 

Mano la ¡sangre de cualquiera . oveja cjuc so 

perdiese i pdr nuestra indolencia y descuido. 

-i - Y s\ en todo tiempo urge -clxsumpliinten- 

Wde obligación tan estredhá para podar, dm 

cir con el apóstol : Aseguro que estoy paró 

é inocente de la sangre de » aquellos á quie- 4 . 

nes he predicado, porque no he cesado* de 
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so religiosa comisión cerca de! Sumo Pontífice :• electo 
después Obispó de Ávila, y eaxQbr trasladado á Ja.me-* 
tropolitana Iglesia de Santiago, y posteriormente conde-* 
corado con la, gran Crpz de la Real y distinguida $rdéb 
de Cárlos'llí.' Su' invariable adhesión á la justa causa dtt 
la Religión y del Rey le mereció la persecución del Go-* 
tyerno constitucional en 1813, viéndose obligado á refir- 
fiarse á Portugal para salvarse; los mismos sentimientos 
manifestó en él afío 20, y los llevó al sepulcro el 11 de 
taayo de 1821, , 



(m8) 
anunciarles las voluntades efe ¿?w, ahor* 
roas que nunca es indispensable que los Pas- 
tores esforcemos la voz , y procuremos qué 
nuestros silvidos penetren los oídos de núes* 
tras ovejas. Este es el tiempo que designa el 
Apóstol cuando nos dice : Predica la pala? 
bra* insta á tiempo y fuera de tiempo , re- 
prende , ruega y amonesta con toda pacten* 
cia y doctrina. ' 

• En efecto , venerables hermanos é hijos 
nuestros, ahora es cuando á la 6ombra de 
las variaciones políticas intentan algunos» 
que no sufren la sima doctrina ,• introducid 
novedades en materias de Religión. Para afa-? 
jar este mal tíos vemos obligados á anuncia- 
ros algunas verdades que , pronunciadas pog 
la boca de Jesucristo y de sus Apóstoles, son 
las propias para dirigir vuestra coachictaea 
las circunstancias del día. 

No necesitamos deciros que la conser- 
vación de la Fe católica , don el mas prec'iQ- 
so que hemos recibido del cielo, y la he- 
rencia mas rica* que nos han transmitido 
nuestros padres, es el gran negocio qué de- 
í>e ocuparnos , y el uias interesante para todo 
cristiano. Mas no basta el deseo de conser- 
var este tesoro : «¿indispensable evitar el pe- 
ligro de perderlo , y no se puede evitar si th> 
se conoce. Pero no podemos á la verdad en 
los estrechos límites de una carta preveniros 
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contra todo lo que puede manchar vuestra 

fe , o introducir entre vosotros la relajación 
de costumbres, precursora siempre del aban- 
dono de la Religión. Y asi habremos de con- 
tentarnos con deciros lo mas preciso, y lo 
mas urgente en la época en que nos hallamos. 
• En primer lugar , pues , debéis saber que 
no es católico el que no reconoce la obliga- 
ción que todo hombre que vive en sociedad, 
y mucho* mas el cristiano, tiene de obedecer 
al gobierno temporal establecido en la na- 
ción de que es individuo, dando al Cesar 
k> que es del Cesar , y d Dios lo que es de 
Diosi como nos manda- nuestro Divino Sal- 
vador ; y sometiéndose á las potestades de la 
tierra, no solo por el temor del castigo, sino 
también por conciencia , como nos enseña el 
Apóstol. Penetrados de . estas máximas los 
cristianos de los primeros siglos, eran los súb? 
ditos mas fíeles y obedientes á los Empera- 
dores, aun cuando éstos eran paganos, en 
todo lo que no se opusiese á la ley de Dios, 
á la Religión de Jesucristo y á tos preceptos 
de su Igíesiá ; y en esta fidelidad y obedien* 
cia fundaron en gran parte sus apologías los 
Justinos, los Atenágoras, los Tertulianos y 
deroas apologistas de la Religión. Esta es la 
que manda que respetemos at Rey* como 
ministro de 2>ios, que no en vano lleva la 
espada para castigar las delincuentes. Eíu 
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es la que ínanda obedecer ti ios 'superiores 

con iodo temor ^ no precisamente á los bu& 
nos y moderados y sino también aunque sean 
díscolos. Esta es la que impone, á todo cris*? 
tiano las obligaciones para con : Dios ., con el 
Bey , con el común 9 y coa . sus próximos* 
que tan compendiosamente describe el Prín- 
cipe de los Apóstoles cuando nos dice : Hom» 
rad d todos : amad la hermandad : temed 
á Dios: dad honra al Rey. Esta misma , y 
no la tiranía ó él capricho de los hombres» 
efe la c^ne nos ha. impuesto la necesidad do 
respetar y obedecer al Gobierno, que de co-V 
rriun acuerdo y consentimiento han adoptan- 
do él Rey y la Nación. ' 

Los mismos enemigos de la Religión con-* 
fiesan que para la estabilidad de los imperios 
es mas ventajosa la Religión cristiana , que 
es la que con mayor eficacia inspira en los 
subditos el sufrimiento para sobrellevar las 
cargas del Estado , en los soldados la subor- 
dinación á sus gefes, en los maridos el amor 
á sus esposas, en los. hijos el respeto á sus 
padres , en éstos el cuidado de la /educación 
de su familia, y en todos la obediencia á las 
potestades. — y 

Esta es , -venerables hermanos y coopera* 
dores nuestros , la doctrina que debéis pre- 
dicar con frecuencia á vuestros parroquianos 
en egecucion y cumplinúemo del Real decre*- 
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tó,de 5. M. de 24 de abril de este "año (*)* 
que os he circulado , pues* á eltp. está redu- 
cido todo lo que pertenece á vuestro minis- 
terio , sin mezclar en vuestras pláticas y sen 
mones cuestiones políticas extrañas de él, por- 
que también lo tiene prohibido S. M. en otra 
orden de 1 2 del mismo uie%, y .con- justa raí 
son , y para evitar los inconvenientes que son 
obvios. Porque ¿quién duda que la explica-* 
cion parafrástica de la Constitución puede 
inducir á muchos errores políticos al pueblo, 
cuando este orador la cxpíkía de un modo, 
y aquel de otro? Esta contradicción de opi-> 
¿ñones puede ceder en uú notable caos de 
confusión perturbativo . de fa unión y cari-> 
dad cristiana qué debe reinar entre vosotros» 
única base y sólido fundamento de toda so- 
ciedad : basta á vuestro ministerio persuadir 
á los fíeles esta unión y sumisa obediencia; 
Pero si la enseñanza de los Párrocos y 
demás ministros se limitase á estos solos pun* 
tos, seríamos responsables delante de Dio? 



v* 



(*) Esté decreto era el de explicar losTárrocos laCdñs* 
titucion los domingos y días festivos, qn* se mandó £ los 
Obispos en dicho di a lo circula seo en sus diócesis: arte* 
ría la mas fina que ha inventado la revolución para pre- 
cipitar á los señores Obispos, ó desacreditarlos; pero ellos 
supieron hallar el justo medio persuadiendo la sumisión 
7 obediencia sin comprometerse con discusiones -poli ti ctf» 



por no advertir á nuestras ovejas él gravísi- 
mo peligro á que se exponen de abandonar 
la fe , si no leen con precaución las produc- 
ciones del dia. Porque es indudable que mu- 
chos , abusando de la libertad de imprenta 
concedida solo para materias políticas , y so- 
color de recomendar las nuevas institucio- 
nes , se atreven á profanar el Santuario , y á 
decidir libremente sobre los objetos mismos 
de la Religión , confundiendo el dogma con 
la disciplina* 

También debemos prevenir á nuestros 
subditos contra la lectura de los libros pro- 
hibidos antes de ahora por el extinguido Tri- 
bunal de la fe. Seria un error muy perju- 
dicial si se creyese lícita la lectura de seme* 
jantes obras. Cesó, es verdad, el tribunal de 
la Inquisición ; pero no cesó la autoridad de 
los Papas y Obispos que condenaron por si 
mismos muchos de los escritos comprendi- 
dos en el índice , y delegaron sus facul- 
tades en los Inquisidores para prohibir los 
demás. 

Pero sea lfc~esto lo que se quiera , no 
creo que se nos dispute la autoridad que los 
Pastores , puestos por el Espíritu Santo pa- 
ra regir la Iglesia de Dios , hemos recibido 
en. esta parte del mismo Jesucristo , •conteni- 
da en la que nos dio para atar y desatar % 
decentar sus ovejas , conducirlas á los pas- 



("3) 

tos saludables 9 apartarlas de los venenosos, 
reglar su conducta , y separar de su grey á 
los pecadores escandalosos , pérfidos y con- 
tumaces. De donde consta claramente que si 
el Gobierno establece tribunales de Censura 
en que deban ser examinados nuestros de- 
cretos , ó permite apelaciones á la autoridad 
civil de las sentencias que en estas materias 
hubiésemos dado , no por eso será su animo 
intentar coartarnos las facultades que teñe* 
mos del mismo Dios, sino que con estas pro- 
videncias indica y señala los casos en que la 
autoridad civil ha de proteger y prestar au- 
xilio especial á la eclesiástica (* ) . 

Usando , pues , de la potestad que para 
mayor bien espiritual vuestro nos ha sido 
concedida, y para preservaros del pasto no- 
civo que los malos libros ofrecen, decla- 
ramos prohibidos , y en caso necesario pro- 
hibimos de nuevo todos los que contengan 
proposiciones erróneas contra nuestra santa 
Religión Católica, Apostólica, Romana for- 
malmente har eticas , sapientes hoeresim , ct 
piarum aurium offenswas, del modo y for- 
ma que lo estaban antes en el índice Expur- 
gatorio:, y mandantes bajo la pena de exco- 



(*) Asi debia entenderse; pero ¿lo entendieron y prac- 
ticaron asi ios revolucionarios *í 
TOMO III. 8 



/ 



("4) . . . , . 

munion mayor latee serUentuz ipso facto w- 
currenda , que ningún subdito nuestro los 
lea , no teniendo especial licencia para ello. 
Asimismo mandamos bajo la misma pena que 
los que tuvieren alguno, ó algunos de dichos 
libros , nos los entreguen ó remitan por per- 
sona segura dentro de tercero dia contado, 
desde el en que tuviere noticia de este nues- 
tro decreto , ó pararen en su poder los di- 
chos libros. 

No me persuado á que ninguno de nues- 
tros diocesanos graduará de injusta ó rigoro- 
sa esta providencia. Si tanto en los antiguos 
gobiernos, fuesen monárquicos ó república-* 
nos , como en los modernos y aun en el ac- 
tual, se hicieron y hacen averiguaciones con- 
tra los perturbadores del orden y del gobier- 
no establecido ; ¿ por qué la Iglesia no ha de 
poder usar de los mismos medios contra 
aquellos que, no f contentos con ser infieles 
á su ley , intentan minar su edificio hacien- 
da prosélitos con sus sofismas y escritos , y 
causando la ruina espiritual de sus progi- 
mos? La misma razón natural dicta que de- 
bemos evitar todo aquello que pueda indu- 
cirnos al pecado; y mucho mas lo que nos 
expone á abandonar nuestra creencia : ver- 
dad notoria y conocida hasta de los gentiles. 
No tuvieron reparo los griegos en quemar 
las obras de Frotágoras ; y el Senado Roma- 
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do, según atestiguan Tito Livio y Valerio 
Máximo, egecutó lo mismo con aquellos es- 
critos que desaconsejaban el culto de los dio- 
ses , ó fomentaban la superstición. 

Medida tan justa en el fondo no Labia 
de ser desconocida en la Iglesia , amaestrada 
y gobernada por el Espíritu Santo en todo 
lo que concierne á la salud de sus hijos ; y 
asi los Pastores á quienes el Apóstol manda 
en la persona de Timoteo , velar sobre si mis- 
mos, y sobre la doctrina , y guardar el buen 
depósito , esto es la verdad pura del Evan- 
gelio, procuraron siempre apartar los fieles 
de la lectura de los libros .que podian per- 
vertirlos. San Pablo mandó quemar algunos 
públicamente en Efeso.: los demás Apóstoles 
prohibieron los de los gentiles y de los fal- 
sos profetas: el Concilio Niceno los de Ar- 
rio: el Efesino los de N es torio: el Constan- 
ciense los de Juan de Hus» y Wiclef; y an- 
tes el Niceno II los de todos los hereges. Asi 
se ha conducido en todos .tiempos la Iglesia, 
porque conoce el daño que causa la lectura 
¡de los malos libros. Zas palabras , y con mas 
razón los escritos de los hereges , cunden, di-, 
ce el Apóstol , como la gangrena ¿ que si no 
se corta luego , vicia de tal modo el cuer- 
po , que se hace- incurable y acarrea Ik 
muerte.' » vf «• 

- ~ Y «i. tal es el efecto que producen los 



critos de los hereges , ¿ qué deberemos decir 
de las obras de los filósofos enemigos de to- 
da sociedad, y de toda religión ? En ellas por 
lo común se insinúa dulcemente el error , y 
con un estilo agradable y encantador , que 
entretiene al oido , y conmueve las pasiones, 
seducen los corazones incautos y sencillos, ó 
los que están poco- firmes en la fe* Propo- 
nen las dificultades contra nuestros misterios 
y prácticas en los términos mas fuertes,' y 
tienen buen cuidado de pasar en silencio las 
sólidas respuestas dé nuestros apologistas : ra- 
tería por cierto indigna de hombres de bien; 
pero que surte todo su efecto entre los igno- 
rantes , y . mas aún entre los que se creen 
medianamente ilustrados. La fe de éstos es 
la que mas peligra porque quieren razonar 
de todo , y careciendo de principios es con- 
siguiente el errar. 

Nunca la clase de semi-sábios ha sido tan 
numerosa como en nuestros días \ pues no 
parece sino que el hablar y escribir de todo 
sin, entender de nada, es el vicio caracterís- 
tico de nuestro siglo. Porque ¿ quién no se 
escandaliza al ver una turba de escritores, 
que solo en el hecho de escribir sobre ma- 
terias religiosas , hacen un agravio notable á * 
ia Iglesia de Jesucristo ? Hablo de aquellos 
que nada egemplares en su conducta , sin 
mas instrucción quería que han podido ad~ 



quirir en los teatros , casas de juego , y otros 
lugares semejantes , sin título ni misión se 
meten á reformadores del santuario. Vedlos 
con que facilidad imaginan planes, cada uno 
según su capricho , ó según la pasión que 
le domina : como estrechan al Obispo , des- 
pojan al Canónigo , disuelven corporaciones, 
dan á sus individuos el destino que les pa- 
rece, disponen de las rentas y fincas eclesiás- 
ticas , cual si no tuvieran dueño, ó fueran del 
común como los valdios. 

Con igual osadía se introducen por todo 
el dilatado campo de la disciplina , sin que 
les arredre la consideración de que la disci- 
plina que rige la Iglesia es el producto del 
profundo saber , y de los afanes , y desvelos 
de los Concilios mas respetables , de los mas 
ilustrados y virtuosos Papas , y Prelados , y 
de los mas sabios teólogos' y canonistas que 
en todos tiempos han trabajado en esta inate» 
ria , no sin una particular asistencia del Es- 
píritu Santo, que según el Oráculo Divino; 
en las cosas necesarias nunca puede falta? 
á su Iglesia. Es , pues , sobrada temeridad y 
arrojo el que cualquiera miserable periodis- 
ta pretenda con un solo rasgo de su mal cor* 
tada pluma derribar un edificio fundado en 
bases tan fiemes y sólidas. 

Ni será menor vuestra imprudencia, amar 
dos hijos n¿os , si os aficionáis á la lectura de 
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tan escandalosas producciones; entre las cua- 
les debéis contar también aquellas en que se 
hiere sin el menor reparo la buena reputa- 
ción y fama de vuestros conciudadanos, y 
mucho mas las de aquellos autores que se 
desencadenan furiosamente contra el estado 
eclesiástico, deshonrando á los Sacerdotes, 
infamándolos con negras calumnias , y ridi- 
culizándolos con sátiras indecentes , todo pa- 
ra los fines que se dejan conocer , y que ape- 
nas aquellos quieren , ni pueden ya ocultar 
á la vista del menos sagaz y advertido. 

Huid , pues , venerables hermanos hijos 
nuestros , de la conversación y trato familiar 
de estos hombres , que acaso es mas perju-* 
dicial que sus mismos escritos, porque in- 
faliblemente peligrará vuestra fe, y padece- 
rán vuestras costumbres. Fijad sino vuestra 
consideración en lo que se nos manda en el 
cuarto, quinto, y octavo mandamientos del 
Decálogo, y conoceréis que si no es lícito in- 
famar al.prógimo, hacerle mal, y levantar- 
le falsos testiiüotiioS , y se manda honrará 
los mayoreá, scte ¡benéfico con los prógimos, 
y tratar verdad con todos , tío es lícito oir 
discursos, ni leer escritos en que tan desca- 
radamente se quebrantan estas obligaciones. 
Si reflexionáis también que nuneá los here- 
ges han dado golpe alguno á la Religión sin 
preparar primero el ataque con invectivas 
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contra el .Clero , confesareis sin duda que 
este género de producciones pueden causar 
la ruina , ó menoscabo de vuestro catolicis- 
mo. Porque al descrédito de los Pastores es 
consiguiente el desprecio de sus personas, y el 
resultado de este suele ser el desprecio de 
su doctrina : y \ ay de vosotros si llegaseis á 
tal extremo! Dejaríais de ser católicos, por- 
que no escucharíais ya la voz de vuestros 
Pastores, y por consiguiente ni la del mismo 
Dios, quien dijo á sus ministros : El que os 
oye, á mí me oye,, y el que 0$ desprecia , á 
mí me desprecia. 

No oigáis , pues , mas voz que la de la 
Iglesia y sus ministros en materias religiosas; 
esto es , en todo lo que pertenece al dogma, 
á la moral, y á la disciplina; asi como en lo 
político solo debéis escuchar y obedecer la 
del Gobierno , seguros de que éste os condu- 
cirá ai logro de la felicidad temporal por 
medio de leyes justas y sabias ; y los minis- 
tros del santuario no cesarán de poneros de- 
lante lo que debeÍ9 á la Religión y á la Cons- 
titución que la protege. 

Asi lo espexfttpQS de vosotros , ¿venerables 
hermanos y cooperadores nuestros. Nos pro- 
metemos de viíestro celo nos ayudaréis en 
esta empresa. Inculcad á vuestros feligreses 
aquello del Apóstol: EL c/ue resiste d la /?o- 
tcstad, resiste d la ordenación de Dios, y 
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por consiguiente la obediencia r y respeto 
que se debe al Gobierno adoptado por la 
Nación y por el Rey, y á las autoridades 
que de él dependen 9 no juzgando ni censu- 
rando sus providencias ', y evitando todo lo 
que pueda inspirar desconfianza, ó introducir 
la división, origen de la anarquía, que sería el 
mayor mal que puede sobrevenir al Estado. 
A esto se dirigirá vuestro celo en la expli- 
cación de la Constitución ( * ). Debéis tam- 
bién aconsejarles la unión y fraternidad en- 
tre sí , y con todos los miembros de la so- 
ciedad. Que olviden las injurias que hubie- 
ren recibido, y las désazóftes que las disen- 
siones pasadas pueden haberles ocasionado; 
teniendo presente la doctrina dtf nuestro Di- 
vino Salvador , que no nos permite volver 
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(*) En la alternativa de egecutar este mandato (ex- 
plicar la Constitución ) ó abaudonar la grey á los horro- 
res de un cisma, he aqui lo utico á cjue podía y debía 
extenderse el Clero en sus exhortaciones : mas hacer la 
cátedra del Espíritu Santo cátedra de derecho público, 
liabria sido dar las palabras de ios 'hombres como pala* 
!>ras de Dios; y extenderse en 'diatribas contra el santo. 
Tribunal, y .proclamar en ella fawoleatemente la liber- 
tad > y comparar la Constitución al Evangelio, y darle £ 
aquel Código los dictados de sagrada, santo, sacro santo t 
celestial , bajado del cielo , que es lo que únicamente agra- 
daba á los impíos, hubiera sido blasfemar en la presen- 



cia del mismo Dios* 
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mal por tnal, antes no9 manda hacer bien 
aun á lo$ que nos aborrecen» ; 

Amonestadles que se abstengan de la lee-* 
tura dé los libros prohibidos por Nos , y de 
otros cualesquiera que ataquen directa 6 in- 
directamente la Religión ,, los calumniosos, 
é infamatorios , bien sean contra los indivi- 
duos del estado secular ó del eclesiástico; 
porque no se hallan con luces bastantes pa- 
ra rebatir los sofismas de que abundan loa 
primeros ; y la lectura de los segundos, ade- 
mas de los perjuicios qué causan á la Reli- 
gión , introducirían el cisma , las disensiones,' 
y odios mortales entre I09 individuos hijos 
de un mismo Padre que es Jesucristo , y 
miembros de una misma sociedad, que á to- 
dos nos ama , y abraza en su seno. Tales son 
las consecuencias que trae consigo el insul- 
tar al prógimo , calumniarle, y manifestar al 
público sus defectos. Últimamente exhortadles 
a que se empleen á menudo en egercicios 
piadosos , y frecuenten los santos Sacramen- 
tos, por cuyo conducto recibirán abundan- 
cia de gracias para conservar su fe, y pre- 
servarse de la corrupción de costumbres. 

Si lo egecutamos asi , y predicamos la ce- 
lestial doctrina , no solo con las palabras, si- 
no también con el egemplo, para que nues- 
tros adversarios nada puedan decir de noso- 
tros, habremos desempeñado el principal de 



(iaa) 
nuestros deberes. Entonces, 6Í por desgracia 
alguna oveja nuestra se perdiere , no nos de* 
mandará su sangre el Señor ; antes bien ten- 
dremos la satisfacción de oir lo que nos dice 
por Ezequiel : Si intimando tú al impío que 
se convierta de sus caminos , no se convirtie- 
re ¡ él mismo morirá en su maldad, mas tú 
libraste tu alma* 

Pidamos al Padre de las misericordia» 
prospere nuestros trabajos, puesto que na- 
da hace el que planta, ni él que riega , sino 
Dios que da el incremento. Boguémosle en- 
carecidamente no permita que la luz de la 
fe se apague entre nosotros, 6 que las bue- 
nas costumbres desaparezcan de nuestro sue* 
lo. Suplkjuémosle ilumine» y conforte al Go* 
bierno para que se mantenga siempre firme 
en la resolución que tiene de oponerse á to- 
da novedad en materia de Religión , y pro- 
teger la que nuestro gran patrón Santiago 
plantó en nuestra dichosa patria.; invoque- 
mos su auxilio y el de la Virgen Santísima 
para que la tengan siempre bajo su tutela 
y amparo , librándola de todos sus enemi- 
gos asi interiores como exteriores. Pidamos 
á Dios muy particularmente por la salud 
de nuestro Católico Monarca , por su acier- 
to y el de todos sus ministros en el Gobier* 
no , por la unión entre todos los españoles, 
y por la paz y concordia entre los Prín- 
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cipes cristianos. Y .por ultimó que «ferra-* 
me sobre nosotros sus celestiales bend icio- 
Res , y confirme la nuestra que os clamos. En 
el nombre del Padre , y del Hijo, y del Es- 
píritu Santo. Amen, 

Dada en la ciudad de Santiago á 6 de 
junio de 1820.= Rafael, Arzobispo de San-» 
tiago. 



(9í9S(99S9999998d9fifi$S9 9999 



PASTORAL 

DEL SEÑOR ARZOBISPO DE VALENCIA. 

sobre el único y mejor modo de explicar 
los Párrocos la Constitución. 



N 



OS DON FRAY VEREMUNDO ARIAS TEI-* 

Jeiro , por la gracia de Dios y de la santa 
Sede apostólica 9 Arzobispo de Falencia 9 Ca- 
ballero gran Cruz prelado de la Real y dis- 
tinguida Orden española de Carlos JII 9 del 
Consejo de S. M. 9 &c. A nuestros venerables 
Párrocos , Vicarios y demás á quienes cor~ ( 
responda , salud en Jesucristo. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia con 
fecha de 16 d^ junio de este presente año 
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hemos recibido copia del decreto qne S. M. 
( Dios le guarde ) se ha servido expedir por 
la Secretaría de la gobernación de la Penín- 
sula (*; con fecha de 24 de abril último, 
en el que entre otras cosas se dice lo siguiente: 
"Los Prelados diocesanos cuidarán de que 
» todos los Párrocos de la monarquía, ó los 
»que hicieren sus veces, expliquen á sus fe- 
ligreses en los domingos y dias festivos la 
» Constitución política de la Nación, como 
aparte de sus obligaciones; manifestándoles 
»al mismo tiempo las ventajas que^carrea á 
» todas las clasfes del Estado , y rebatiendo las 
» acusaciones calumniosas con que la igno- 
w rancia y la malignidad hayan intentado des- 
\ "acreditarla." 

Para el mas acertado cumplimiento de 
este decreto, y con el objeto de evitar asi- 
mismo los muy obvios y muy graves incon- 
venientes en que incautamente pudieran in- 
currir en su egecucion los que regentan la 
cura de almas, hemos creido oportuno ha- 
cerles presente desde luego la cláusula de otro 
decreto que S. M. se sirvió dirigir á los mis- 
mos Prelados con fecha de 1 a del mismo mes 
de abril ; w para que cuiden , dice , de que 
»>sus respectivos subditos cooperen á la cón- 



(*) Diríase mas bien el Secretario de la Gobernado* 
tomando el nombre de S. M. 



tfsolidaeion del'* sistema é Instituciones Cons- 
titucionales (añadiendo en seguida), y sé 
» abstengan de toda discusión política en la 
» cátedra de lá Yerdad y demás partes desd- 
eñadas al egercicio de su alto ministerio." Pa* 
labras tan religiosas, tan conformes á las re* 
glas de la Iglesia , y al destino del santo Tem. 
pío , que si. á primera vista pareciesen con* 
tener alguna oposición con el decreto ante* 
cedente, son sin embargo las que lo, expli- 
can , descubren su espíritu 5 precaven incon- 
venientes , y arreglan la egecucton de los dos 
decretos siempre que se combinen estos exac- 
tamente , como lo expondremos en adelante 
por medio de algunos egemptos (* ). > 



• ■ * 



(*) El vivo presentimiento de los males á que se ex- 
pondría la grey sin pastor, y la previsión- de que los per- 
seguidores buscaban medios para arrojar á los Obispo* 
. 4e sus sillas, obligó á este sabio Prelado á buscar el únicp 
temperamento que habla de obedeeer á los hombres sin des- 
obedecer £ Dios. Dios quería con esta conducta de los Pre- 
lados dé 'España cerrar la boca y confundir á los que cla- 
moreaban no se perseguía la Reügloa: se disgustaron da 
esta Pastoral,, y asi dieron claramente. á. conocer que su 
fia era apoderarse de la enseñanza religiosa aun en el San- 
tuario ; desquiciar la Rfcliglon en sus mismas bases , ha- 
cer ridiculos á los' Sacerdotes, ó tener p re test o para per- 
seguirlos: porque ó la explicación era á su gusto, y en- 
tonces era con escándalo de los fieles, ó no lo hacían 
como querían , y en ese caso se tacharían, como se hizo» 
de inobedientes : esta fue una de las nías finas arterías dé 
f$t revolucionarios; 



- - . ComiderráioB tan indispensable cista cbm« 
binacicfn de los dos decretos v qué si. se to- 
mase solo el primero á la letra , prescindiera 
do del segundo, resultarían inconvenientes 
tales y tan multiplicados , que tal vez impo- 
sibilitarían la egecucion acertada de uno y 
otro. Nos explicaremos para la inteligencia 
de todos en una.' materia tan importante y 
tan resbaladiza por sus consecuencias. Todos 
«aben, ó por lo. menos deben saber, que una 
de las obligaciones primordiales y esenciales 
del ministerio parroquial es explicar al pue- 
blo el Evangelio, los misterios de nuestra san* 
ta Religión , la doctrina cristiana , los vicios 
que deben hnír y las virtudes que deben 
practicar para conseguir la vida eterna: ins- 
trucción que deberá hacerse á lo menos en 
los domingos y festividades solemnes del año, 
como lo prescribe bajo graves penas el san- 
to Concilio de Trento, sesión 5. a , cajp. a. de 
la Reforma. 

Si. á esta primera obligación de los Párr 
tocos se les añadiese ahora la de explicar la 
Constitucióft 'á -sus feligreses , : con todo lo de- 
más que refiere la letra del decreto, y todo 
esto en los domingos y fiestas en que tic? 
iien la obligación indispensable de predicar- 
les el Evangelio ; sería preciso dar en uno de 
do^extremos; ó abandonar su primera obli- 
gación , ó prepararse para todos, los do&in* 



gos y fiestas del año con dos pláticas ó dis^ 
cursos de objetos tan diferentes ó inconexos 1 , 
como lo son sin duda, el uno puramente re- 
ligioso y doctrinal , y el otro del todo civil 
y político; en cuyo caso, prescindiendo aun 
de la interrupción tan notable y consiguien- 
te á los dos discursos en el santo sacrificio 
de lá Misa, creemos firmemente, que muchoft 
Párrocos no tendrían ni tiempo ni fuerzas fi* 
sicas para recitar dos pláticas desde el Altar 
<y desde el pulpito ; ni aun cuando algunos 
la tuviesen, tendrían paciencia los oyentes 
para escuchar dos sermones , de que no sa-* 
carian mas que una confusión de ideas y es- 
pecies incoherentes, que \ejos de hacer en elk>& 
la impresión que se desea , solo servirían pa- 
ra turbar su devoción. ¡Ojalá hubiese roa* 
asistencia á las Misas mayores en que se ex- 
plica solamente el Evangelio^ y no fuesen 
tantos los que buscan Misas privadas en que 
no hay explicación alguna y se despacha cuatí* 
to antes al indevoto ! 

Pero si la reunión de dos pláticas en un 
mismo dia viene á ser un grande inconve- 
niente para Párrocos y feligreses , no es se- 
guramente el mayor de todos. Ninguno ig- 
nora que entre doscientos 6 trescientos Pár- 
rocos de una diócesis, hay muchos , que bien 
instruidos en los deberes de su ministerio, y 
muy capaces por su instrucción y celo para 
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desempeñarlo exactamente , no retinen sin 

embargo los principios y luces suficientes pa- 
ra explicar con acierto varios artículos de la 
Constitución que requieren conocimientos pre- 
vios sobre la jurisprudencia , economía y po- 
lítica, tan extrañas al ministerio parroquial, 
como propios de facultativos versados en ma- 
terias tan delicadas-, ya por las dificultades 
que pueden suscitarse , ya por lo arriesgado 
de sus resoluciones* 

Dicta pues la prudencia que los Párro- 
cos al explicar la Constitución, en conformidad 
del método que propondremos aqui , jamas 
se mezclen en materias puramente políti- 
cas (*) para no aventurarse á dar exposicio- 
nes siniestras y agenas de su verdadero espí- 
ritu ; con lo que solo lograrían defraudar al 
pueblo del pasto espiritual que les deben, 
extraviarlo de la verdadera inteligencia del 
Código de la Nación, ridiculizarse á sí mis* 
mos,. y tal vez , y muchas veces , excitar la ri- 
sa , los murmullos y las disputas tan agenas 
del santo Templo, como de la compostura 
modesta y religioso silencio que deben obser- 
var en él los concurrentes. 



( * ) He aqui una nueva prueba de la uniformidad de 
la ensefianza en los Prelados: véase la Pastoral del señor 
Arzobispo de Santiago , pág. 106 de este tomo. 



Esto es la que sucedería con frecuencia, 
especialmente en muchos- pueblos grandes 
de nuestra diócesis , donde nun<;a faltan fa- 
cultativos instruidos que irían á la Iglesia, 
los unos para oir la palabra de Dios, los 
otros para oir la palabra del hombre diserta-* 
dor sobre puntos los mas difíciles de la legis- 
lación de las naciones y sus gobiernos , que 
se ofrecen al paso de explicar la nuestra. 

Acaecería asimismo en los pueblos don- 
de se hallan dos ó mas parroquias , que en 
una se explicase un artículo de una manera, 
en otras se le daria una inteligencia muy di- 
ferente , y tal vez en todas se explicaría e0 \ 
un sentido opuesto al genuino de la misma 
Constitución. De aqui la confusión del pue- 
blo , la zumba y la chacota en las conversa- 
ciones familiares , y por fin la degradación 
de unos Párrocos muy respetables por otra 
parte, y muy capaces de desempeñar el pro- 
pio ministerio de su carrera , si no se entra- 
sen en la de publicistas y expositores de lo i 
mas alto y profundo que comprende la le- 
gislación fundamental de una monarquía, y 
en materias las mas sublimes que jamas han 
profundizado , ni tienen obligación de pro- 
fundizarlas. En una palabra , en saliendo el 
Párroco de la esfera de su ministerio para 
hacer de intérprete y expositor de lo mas 
elevado de la legislación , como lo es sin du- 
TOM. ni. 9 
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da di Código constitucional de una Monar- 
quía, se expone á engañarse a sí mismo, á 
alucinar al pueblo, ó dividirlo en opiniones 
en pro ó en contra de su Párroco y sus dis- 
cursos; y lo que es peor de todo, se expone 
también á que descubiertos sus errores po- 
líticos por los inteligentes acreditados , se 
desacredite él mismo basta el grado de que 
no le crean ya los mas sencillos aun cuando 
les predique el Evangelio. 

Para evitar , pues , tan graves inconve- 
nientes , y dar cumplimiento del mejor mo- 
do posible á los dos decretos combinados en 
$u verdadero espíritu , el medio que se pre- 
senta mas oportuno es la observancia exacta 
de las dos reglas siguientes : i. a Que el Pár- 
roco ante todas cosas cumpla con la obliga- 
ción primordial é indispensable que le impo- 
ne el santo Concilio de predicar el Evange- 
lio , explicar á loa fíeles la doctrina cristiana 
en el pulpito ó en el Altar al tiempo del 
santo Sacrificio , y enseñar el catecismo á los 
jóvenes y demás aue lo necesiten en horas 
que tengan por ccSiveniente. a. ft Que sin ne- 
cesidad alguna de multiplicar pláticas y dis- 
cursos en un mismo dia , y sin salir, el Pár- 
roco de lo que le prescribe su ministerio , se 
aproveche de las ocasiones muy naturales 
que le presenta la Constitución misma para 
explicar varios de sus artículos tan cóucer- 



(i3i) 

nientes* y análogos ál Decálogo ry' al Evange- 
lio y que podrá© entrar frecuentemente en 
parte de la pfjáricaixfoctr inal > prescrita por .el 
Tridentino. Algunos egemplo* que insinúan 
remos harán este método mas claro y nías 
expedito. • • - ; ' • ' > • • 

.i.P En el articuló 6.° de Ja Constitución 
se 'establece cpm6 una de las. principales obli- 
gaciones de todos los: Españolas >eL sel- justos 
y benéficos. ¿Qué campo tan espacioso se pre- 
senta aqui á nuestros Párrocos en la« explica- 
ción de estas dos palabras tan recomendadas y 
tantas veces repetidas en el Evangelio y ;las' 
Epístolas de los Apóstoles, y tan detalladas en 
los mandamientos del Decálogo? En estas dos 
solas palabras bien explicabas se vefá al homr 
bre de bien mas completo que pueda desear- 
se y el modelo del vetdadero cristianó, quien, 
nb solamente está 1 muy lejos de dañar á sú> 
prógimo ó conciudadano en- sw honor, vida 
y hacienda , sino que también está dispuesto 
á dispensarle todo» el bien posible y los bue- 
nos oficios que estén al alcance de su bene- 
ficencia. Tai .debe ser el bueh cristiano según 
el Evangelio ; y tal debe ser el buen Espa- 
ñol según la Constitución de la Monarquía: 
de modo que el que no sea justo y benéfico 
bien podrá apellidarse Español , porque ha 
nacido en España como nacen- los ladronea 
y los= asesinos , pero, jamas podrá gloriarse 
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de tan esclarecido notúbre •, Ai menos de 
amante de la Constitución : no la ama el que 
no la observa. \ Oh , y cuántos hay de éstos, 
ni justos ni benéficos , que se llaman sin em- 
bargo constítucioDales, porque traen la Cons- 
titución en la faldriquera , y no se les cae de 
lo» labios en los artículos qrie les acomoda, 
abandonando los principales ! ¡ Qué pocos ale»- 
garári el artículo presente 1 para gloriarse de, 
su observancia! » 

m 

. Con todo en estas dos solas palabras y>¿?- 
í©5 y benéficos, observará el Párroco que 
tiene su lugar propio todo lo que se opone 
á la justicia, como el robo r el asesinato, la 
retención de lo ageno , el fraude y la calum- 
nia de palabra y por escrito ; como el que 
asimismo, son una infracción manifiesta de es- 
te articula la. avaricia; la codicia, la dureza 
de corazón y «l egoísmo: tan opuestos á Ja 
noble beneficencia; Esta , esta es la verdade- 
ra piedra de toque del amante de la Consti- 
tución , como lo es del amante clel Evange- 
lio : di amob de uno y otro ha de ser opere 
et veritate i donde no hay obras, todo lo de- 
más son palabras insignificantes. 

2. La igualdad y la libertad, de las nue- 
vas instituciones bien explicadas por el Pár- 
roco, dan margen á muchos discursos cris- 
tianos muy propios del ministerio parroquial, 
particularmente por el abuso que se hace de 
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estas dos palabras mal entendidas, y por el 
falso testimonio con que se calumnia á la 
Constitución (*.), atribuyéndole como á su 
origen el libertinage , la Uceada, la insubor- 
dinación y el desorden, que son el resultado 
del abuso de estas dos palabras y su perver- 
sa inteligencia* Es constante : las nuevas ins- 
tituciones bien lejos de aprobar este abuso, 
lo repruehan y detestan como lo detesta el 
Evangelio: mas como nunca se ha visto tan- 
to orgullo , tanta osaiclía y en taíi alto gradó, 
hasta: que se habló de 'la Constitución en Es- 
paña; como "está es predsaooeatcla época en 
•que las pasiones .se ven mas exaltadas y se 
desabogan de. palabra , tal Vez de obra , y 
por escrito, dando por toda satisfacción á los 
mobetotes que todos somos libres * todos igua- 
les, que y ar tenemos Gonstituoion , &c. he 
aqui porque los • incautos y los ' sencillos se 
ven tentados de atribuir ai la Coityitttck>n los 






* » 






• • t 



{*,) Es necesario tener presente el tiempo en que esta 
se'éVcftbla : va mucha diferencia de leer ajiora en la tran- 
ijüilidad de l* 4 p**, y' restituido «1 Rey á lá plenitud de 
ttts defectos, al Jiablir y escribir en público en un tiempo 
en que simplemente no jurar la Ccmstitucioa era un deli- 
to irremisible, y se castigaba con la expatriación, ocu- 
pación do temporalidades, y aun de declararle Indig- 
no idel ubnibre esfcflol. 
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excesos que ella reprueba ; pero que na ha- 
biéndose visto tanto descoco hasta la» época 
de su publicación , podran, creer tai yum dé 
buena fe , que si las nuevas instituciones no 
aprueban : tantos abusos ,; los stufren por ; lo 
menos y los toleran : como si hubiese legis- 
lación humana que pudiese .'prevenir y cor- 
tar todos los • abusos entre' hombres defeca 

» 

tUOSOS. • » ; ; :.)i'\, v í: . 

Pero mientras tanto no puede hacerse Jl 
la Constitución mayor injuria ni, que la de* 
grade y desacredité tanto cómo este continuó 
abuso ; y- liada .mas fácil 4 los. Párrocos <fup 
vindicaría Üe esta impostura explicando sen- 
cillamente 'cual' es la igualdad ,=cnal \z liber- 
tad que conceden late nuevas ¿bsjiitucieaeB, y 
cuáles son los 'abusos de< /estas dos palabtfáus 
que aqueüaff» detestan : asuntos que dará ih¿- 
teria abundante á itiuchas -plátio^s ■ al paso 
que se» esplique; él Hva¿g«Ka) ye los Manda- 
mientos. El Eminentísimo Cardenal Arzobis- 
po de Toledo en la Pastoral que dirigió á 
sus diocesanos , y que se ha hecho tan públi- 
ca, explica estas dos palabras con mucha pre- 
cisión y claridad-, y nuestros párrocos macan 
hacer lo m^tno eíi su$ discvw:^os:C4rj«tianos 
ein salir del Evangelio y. xká Decálogos El 
solo cuarto mandamiento de la ley de Dios 
Je presentaré puchas ocasiones oportuoas pa^ 
rá explicarles la verdadera, igualdad política 
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y cristiana , y para rebatir los pretextos de 
la insubordinación de las familias , falta de 
respeto á los mayores, y de obediencia y su- 
misión á las autoridades, constituidas-de cual- 
quiera orden y clase quesean. Toda lo de* 
roas es un desorden qué camina á la anar*- 
quía por la senda de Ja insubordinación de- 
testada por todo, gobiernsr bien ; organizado: 
insubordinación del todo . abusiva como ci- 
mentada sobre una igualdad quimérica que 
destruiría él bisen orden en las familias* en 
4os pueblos, en- las provincias, y por consi- 
guiente/jen ¿el Estado. «t ■ 
¿Y qué diremos de la Jafeeríod? Como el 
-abusa devéata es frecuehtemente un liberti- 
nage monstruoso y ima Bceoáa^e^nfrekqfáa, 
los Párrocos tendrán ooaaieo dé,combat¿£ ca* 
te monstruo con frecuencia en las pláticas 
doctrinales sobre todos lte>Mandamieutos de 
la ley de Dios y preceptos, deo la Iglesia^ y 
estas 8ot> las ocasiones ¿teümpticar al pueblo 
la verdades -libertad po&iea, inseparable 
siempre de Ja cristiana; cywo lo sofc mtü\9& 
«10 las de, vengar la Constitución y nuevas 
instkuckuaes:' del Ubertinage dé la imprenta 
que las desacredita, autorizándose con ellas 
para apbyb.de sus vengabzaá particulares* de 
sus pinturas infames , y de $ue atroces calum- 
nias con que infaman en el público los cuer* 
pos mas Respetables, sonrojan las familias mas 
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honradas , y manchan la reputación de toda 
clase de persona». ¿Y quiénes son estos esr- 
critores tan instruidos en el arte de la mur- 
muración y la maledicencia ? Tal ve& algunos 
de aquellos mismos que tanto ensalzan dfc 
palabra las nuevas instituciones , siendo así 
que en el hecho las desacredita», ridiculizan 
y deprimen en el concepto de los. pueblo» y de 
los mas sencillos* . ignorantes de que tales ex- 
cefos están proscriptos por las nuevas insti- 
tuciones, y : j&or éldecreto mismo de la libertad 
de imprenta: en que se apoyan desearadamei*- 
te tpdos los abusos, frutos bolamente de up 
libertinagé tan escandaloso. " 

¿Qué bienes no harán los- Párrocos ense* 
¿ando á estos- <y otrcfc semejantesriel quinto y 
txaarró «mandamiento *de la ley de^Dios y la 
doctrina cristiana* que tal vez ignoran, y pre- 
servando á lbs'seneiUos del escándalo que les 
causan estos escritores importunos cuando les 
dkfcn con tono enfático y altanero! Que todo 
úáda&ano está adrizado par ¡ei&ecreto dé 
laíibertad efe imprenta ¡para-jpublkar sus 
pensamientos, y~no defrctudar^ósus c«w» 
ciudadanos de sas !ube¿? jQué l«ces"tan te^ 
Hebrosas ! Qué pensanftentoi! Pensamientos 
que do es lícito escribir, que no escrito leer, 
que no es lícito imprimir, ni menos fomen- 
tar su despacho, cuando conste qupson libe* 
los infamatorios, como lo son muohos de los 



que en el día circulan por ¿odas las pro-* 
vincias. . 

Estos son los verdaderos enemigos de la 
Constitución y nuevas instituciones que nun- 
ca se les cáeto'de la boca? y á las que de he* 
cho concillan el odio y la iarrersion de los pue- 
blos y de los mas incautos , quienes escanda- 
lizados de. tanto desorden, todo lo confunden 
con las nuevas instituciones ( que no: lian leí- 
do), como, si ellas permitiendo la libertad 
de imprenta, sostuviesen y apoyasen todos 
los abusos qselpueden bacerse-.de su decre* 
tol Los párrocos deberán tener presentes es¿ 
tas y otras reflexiones muy» obvias para pre- 
venir eñ / lo posible , y en cuánto pertenezca 
á su ministerioy Jos male§ que puede arrastrar 
consigo. Ja ignorancia ó la interpretación si- 
niestra' dé estaos y otros artículos semejantes} 
erando lae pasiones exaltadas k>s interpretan) 
- 5.° Mas ^vasto campo presetita al celo y 
ministerio de* los, Curas de aban*; el articulo 
12 de la Constitución que dke así : "La Re- 
ligión de la Nación española, es y será per- 
petuamente la. Católica, Apostólica, Roroaoa, 
única verdaderas La Nado© la protege por 
leyes sabias y justas, y prohibe el egercicio 
de cualquiera otra." Este sólo artículo se 
«frece* desde luego en su? dase como la bape 
civil de la wrdadera Religión en la Monar- 
quía española: de modo quered español que 
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por su desgracia dejase de ser Católico, Apos- 
tólico, Romano, sería no solamente un após- 
tata tranagresor de una ley divina, ano tam- 
bién un criminal infractor de un articulo 
primordial de la Constitución del Estado:, ar- 
ticulo que afianzando la Religión Católica en 
España, lleva consigo el apoyo de- todas las 
leyes de la Religión y de la Iglesia, pues que 
«o hay Iglesia ni Religión ski leyes y regla9 
que la gobiernen: y de aquí fluyen tantas 
consecuencias y reflexiones cristianas que se 
presentarán por sí mismas al discurso del Par» 
roco sin salir de su ministerio. Por egemplo: 
¿Qué. quiere: decir Católico? ¿Qué se entiea* 
de por Apostólico Romano?' ¿Qué obligación 
fies impone la profesión gloriosa de estas tres 
•solas palabras, bien sea en orden á la creen* 
icia del dogma v ora sea en orden -á'las cos- 
tumbres? Aquí' vienen. todas las proohesas he* 
otas en el bautismo , y la renuncia de las 
pompas y vanidades del mundo. 
— Todo lo comprende este artícvflo funda- 
mental en el orden civil tan -conforme alas 
leyes de la* Iglesia ¿orno á nuestras antiguas 
instituciones :< V *aun por esto este nuevo có- 
digo, como los mas antiguos y los inBtrumen-* 
tos públicos de nuestra España^ comienza 
por estas primeras palabras, que equivalen á 
una profesión auténtica de la Rdigion crisi- 
tiana : En el nombre de Dios todopoderoso^ 



Padre, M¡ú y Espuitu Santos Autor y Su- 
premo Legislador de » to Sociedad. Lo que 
viene á ser como «na dedicatoria sucinta á 
la 9ant4aima :T*inidad , y una invocación di- 
rigida á la fMpgestad' de un Dk>s -entres per* 
soriafc* qde debe presidir toda la obra aco- 
giéndola bajo su poderosa protección. j'Oh y 
cuáftt&$??$c£& Gfcrá precita recordar estas dos 
línea» á tantos mfraetores de la Constitución 
eíi^él artículo ciladeí, y á tos que no ¿tesan 
Ai kittfcarlap al mismo tiempo quq la 1 atró- 
péttárt 'eh> ap rbase y • artículo mas esencial! 

l Y pata* rto expresar» abofa 1 todos los >qtie 
pertenecen 1 á* esta' olas* ^hablamos a^víil £8r- 
ticukrmen*e de aquella *jiie> después de 'su- 
primido el tribunal d^klfW^ufetoio», tetilfeerí 
neriajnéftte autorizada para leer ^"esétibir 
toda ¿klé'tle'itbros y pápete*' amíetiétifuiod 
é irrM^io«Wi r ?,papel*»y^Ubr<w }l*flo*^te : er^ 
rores- contra ütdagmaofífci Costumbres, cap- 
ciosd^i^r fette sofi^5*s'*sed0Ctotes *£W< el 
atractrv^> de un estilfl^ftt^wíso, pof*ii0b&~¿ 
tira» ^&*Yite^eii*¿0g3oi^ 
ligiott ysús ministra ^p^r- lo tpkriid j#¿hi- 
büfa'pbé tédásociedad fcaftóRca qbe detento- 

cíptáfta dé la Iglesia^ Hablamos tarribfen de 
aquellbs <píe, suprimida- U Inquisición, y á' 
la sombra de h libertad de imprenta, escri- 
ben, íorrtetitan y extiendan estos y otros li- 



bros y papeles de su propio ingenio,» ó copia- 
dos de las heces de la impiedad > para bir- 
larse de todo lo santo y sagrado, á pefear del 
decreto de la libertad de imprenta v que 
la concede determinadamente para ! materias 
politices, con exclusión expresa de las mate-* 
yias de Religión. ¿Pero qué se le dá autopio 
y al libertino de la restricción de, este decre- 
to, ni de todas las nuevas instituciones^ mien-^ 
tras, que el uno tenga la satisfacción 4e bqr*r 
larse efl público por algunos tuesto del :tt¿á- 
terio de la Santísima Trinidad, <y- eUofcro la 
de llenar de oprobio é insultar, al tQero de 
toda lo Iglesia Católica,*^ general deide los 
Suíikís /Pontífices was: cabios y mas .santos* 
hasta «i úitirúQ . isaorieteili? ,-,•*• ; 

•Pe este jaez son iütíifflierabies i&rpápa- 
les : públicos que, w • imprimen diariamente 
en la época presetiteycg*jlos qw^dgwfiíre- 
dtó y cfrldmnia ú^km»h general y á los ecle- 
siást^s ^p particttlateifi los veneróles Ca- 
bildos en cuerpo, y i&míá los.mfónft9S Pre- 
lados. De «Jodoqu^ po¿ la multitud oviforme 
de -los tales papelejsriefamatorios se deja co- 
noce?, .$1 desecíreno de algunos Ubyrtioos 
que parece; se hayan .propuesto por principal 
blanco de sus tiros el denigrar á los minis- 
tros de la Iglesia para hacer despreciable su 
santo ministerio. Esta es la táctica antigua 
délos impíos; por este medio bauuftepu- 
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do trastornar ó corromper la Iglesia , como 
nos lo asegura san * Cipriano cuando . dice: 
Que todos leí* cismas y todas las heregías co- 
mienzan siempre per la persecución de los 
eclesiásticos : aviso que no debemos perder 
de vista, y que nos lo recuerdan todos los 
dias los diferentes papeles calumniosos que 
circulan. Lo repetimos : estos son los verda- 
deros enemigos de la Constitución y nuevas 
instituciones, las que insultan y degradan en 
el concepto del pueblo incauto , al paso que 
insultan la Religión y las costumbres sin te- 
mor de Dios ni de las leyes. ¿Pero qué diques 
pueden oponerse al torrente de tal desorden? 
Por lo que á Nos toca velaremos incesante- 
mente sobre un artículo tan importante; y 
después del conocimiento previo que corres- 
ponde, tomaremos también las providencias 
convenientes que estén en nuestras faculta- 
des para, atajar estos males» 

Mientras tanto fiamos del celo é instruc- 
ción de nuestros Párrocos y demás coopera- 
dores en nuestro ministerio , que procurarán 
con sus exhortaciones fuertes y suaves , y so- 
bre todo con sus egemplos , instruir al pue- 
blo en sus deberes indispensables , para que 
no lean ni retengan semejantes libros ni pa- 
peles ; prevenir á los fieles de los lasos con 
que les amenaza la prensa, y preservarlos á 
todos, si les posible ? del escándalo y de la 
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infección de los (ales libros y papeles impíos 
que puedan llegar á sus roanos , ó á las de 
otros que se. los lean. De este modo venga- 
rán las nuevas instituciones de la impostura 
con que les atribuye el libertino su propio 
abuso de la libertad de imprenta : vengarán 
la Religión de los insultos con que el impío 
procura mancillarla \ y con la protección de 
Dios conservarán ilesas las costumbres y sa- 
na doctrina : punto capital que deberán te* 
ner. muy presente los Pastores de almas aho- 
ra mas que nunca; y^ que perteneciendo, co- 
mo pertenece directamente al artículo i a de 
la Constitución que . va citado , él solo mi-» 
nistrará materiales abundantes para desagra- 
viar con estas tres solas líneas la Constitución 
Española* y para formar muchas instrucciones 
verdaderamente cristianas, tan propias del 
ministerio pastoral , como dignas de la casa 
de Dios y de su inocente rebaño. . 

He aquí, venerables hermanos nuestros, 
el medio que hemos creído mas acomodado 
para cumplir con el decreto en que se en- 
carga «píicar la Constitución , y con la real 
orden en que se nos encarga asimismo á los 
Prelados cuidemos de que nuestros subditos 
al mismo tiempo que cooperen á la cooso- 
, lidacion del sistema é instituciones constitu- 
cionales , se abstengan de toda discusión po- 
lítica en la cátedra de la verdad y demás 
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partes destinada» al egercicio de «a alto mi- 
nisterio. Providencia tan acertada como uni- 
forme con los ritos de la Iglesia, que con- 
siderando siempre al santo Templo como 
la casa de Dios dedicada únicamente á la 
oración, al culto divino é instrucción** 
evangélicas, no sufre se traten en él ma- 
terias que puedan distraer la atención de 
los fieles, y suscitar altercaciones y dispu- 
tas muy agenas de aquel sitio , aunque se 
sufran como indispensables fuera del santo 
Templo. 

Y sin detenernos por ahora en citar va- 
rios Concilios con el de Trento que confir- 
man esto mismo , nos contentaremos con ale* 
gar otro rasgo de Ja piedad . y Religión de 
nuestro amado Rey , que lleno- de celo por el 
respeto tan debido á las Iglesias, lo manifes- 
tó bien en la real orden siguiente , expedida 
y circulada á los Prelados en aS de diciem- 
bre de 1814. "Noticioso el Rey nuestro Se- 
»ñor de que las juntas para preparar y na- 
ncer las elecciones de justicias se celebran en 
» muchos pueblos en las Iglesias, á cuyo res- 
»peto y veneración es muy frecuente faltarse 
»»con motivo de los acaloramientos y disputas 
«que se suscitan en semepntes reuniones, se 
»ha servido mandar que en lo succesivo se ce- 
lebren en todos los pueblos de España é Is- 
tias adyacentes las expresadas - juntas en las 
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» casas donde se reúne el ayuntamiento para 
» tratar los asuntos de concejo." 

¿Qué cosa mas justa ni ma9 legitima y 
necesaria que las juntas para preparar y ha- 
cer las elecciones de justicia ? Con todo S. M. 
cree, y cree jus tísicamente, que no son jus- 
tas en la Iglesia, aunque lo sean en la casa 
de ciudad ó consistorio. Y creemos firme* 
mente, que gobernado por el mismo espíritu, 
con el mismo objeto y para el mismo fin ex- 
pidió el real decreto mencionado de i a abril 
del presente año , encargando á los Prelados 
que cuiden de que sus subditos se abtengaa 
de toda discusión política en la cátedra de la 
verdad y demás partes destinadas al egerci- 
ció de su alto ministerio , como llevamos di- 
cho y repetido. 

Resulta de todo lo que dejamos expuesto 
que ningún párroco, ni el que haga sus veces, 
debe omitir lo dispuesto por el santo Conci- 
lio de Trento, que manda á todos predicar 
el Evangelio y exponer á los fieles la doctri- 
na cristiana, á lo menos en los domingos j 
dias solemnes de todo el año: y hallándose, 
como realmente se hallan, en la Constitución 
de la monarquía varios artículos muy análo- 
gos á la doctrina de la Religión, que tanto 
honor hace á este código español, podrán lo» 
Párrocos, como hemos dicho, explicar estos' 
artículos ea la misma plática doctrinal sin né- 
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cesidad ele entrar jaraas en discusión pura- 
mente política que pueda distraer Ja atención 
de Jos oyentes del santo Sacrificio de la Misa. 

La sumisión á las leyes, el respeto y obe- 
diencia á las autoridades legítimamente con»? 
tkuidas, es un artículo que pertenece al cuar- 
to ^andamiento \ y.cuaodo no hubiese en la 
Constitución otros varios de , la misma clase, 
estopólo artíqylp bien explicado y bien ob- 
servado fomentará las buena* . costumbres, 
mantendrá la tranquilidad individual del 
subdito, y hará la, felicidad posible del Es- 
tado en medio de las borrascas y .alternati- 
vas de un mundo descontentadizo , que no 
encuentra sosiego en nada. ¡Oh, y cuan cier- 
to es lo que decía san Agustín : que el cora- 
zón del hombre siempre está inquieto; siem- 
pre encuentra en sí mismo un vacío inmen- 
so,, que solo, puede llenar completamente la 
posesión del úñsmo que lo ha criado! 

Por último , regamos al Todopoderoso, y 
encargamos encarecidamente á .podios, nuestros 
Párrocos y sus V icarios, dirijan mjs fervoro- 
sos ruegos al Príncipe denlos Pastores para 
que les conceda por su bondad la paciencia» 
J# : dulzura y la .mansedumbre, .tan necesarias 
en las circunstancias presentes^pomo lo ¡son 
igualmente en la;s : inismas la prqdeqcia, la for- 
taleza y y. la constancia pana n^titener las reglas 
de la Iglesia en mgdiode )os vaivenes y torbe T 
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Minos de la vida humana. NolodtkJcmos, Vene- 
rables hermanos , vuestra sana 'doctrina \ la 
aplicación continua al cultivo de la viña qtté 
se os. ha corifiáda, y sobre todo el dríeglo 
exacto de una conducta verdaderamente ecle- 
siástica, dará eficacia á toda» vuestras pala-* 
foras, y os concillará el respeto debido á lá 
autoridad dé vuestro njinistério en los ofi J 
cios de Pastor y de Maestro , al mismo tierna 

rj que la ternura y amabilidad que ínoétteis 
vuestros feligreses como á hijos vuestros en 
Jesucristo, os asegurará de su obediencia; stt 
amor y su confianza en los oficios que eger- 
zais con ellos de un verdadero padre. Tu an- 
tera loquere quot decent sánam doctrinara:. ¿ 
fn ómnibus te ipsum prxbe exemplum 6o- 
norum operum in doctrina, in integritate, ifl 
gravitóte... ffac loquere et exhortare , et ar- 
güe cum omni imperio. Nemo te conternnat: 
Palabras dirigidas por san Pablo á Tito , y 
en él á todps los Obispos y ! á los demás pas- 
tores que participan de su ministerio. £1 Se* 
ñor nos colme á todos de sus gracias y de 
sus bendiciones; y confirme la nuestra que 
ahora os damos con el rh&yor afecto en el 
nombre del Padre, y del Hijt>,-y del Espíritu 
Santo. Amén. ' > 

Dado en la villa del Villar del Arzobis- 
po á 3i de julio de 1 820. ir: Fr. Veremufr¿ 
do, Arzobispo de Valencia: '» 
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CARTA 

. DEL SEÑOR XRZOBISPO DE VALENCIA 

i MONSEÑOR NUNCIO. 

Para mayor esclarecimiento del pulso y hu- 
mildad con que en todo procedía éste sabio y vir- 
tuoso Prelado , hemos creído oportuno insertar aquí 
la carta adjunta al Nuncio de su Santidad en es- 
tos Reinos , y su respuesta : en puntos tan espinosos 
era preciso rodearse de consejos y porque allí es- 
tá el acierto ubi consilia multa. 



Jixcmo. é limo. Sr.= Muy señor mió- y herma- 
no de toda mi veneración y respeto. Con motivo 
del Real decreto de 24* de abril próximo , en que 
se manda que los Prelados cuiden ¿de que todos 
los Párrocos expliquen i sufe feligreses en los do- 
mingos y dias festivos ia Constitución política 
de la Nación, he pesado yo á los de mi diócesis 
en 31 del próximo julio la¡ correspondiente circuí- 
lar, prescribiéndoles el moda ¡de dar cumplimien- 
to al decreto de, S. M., sin faltar á su primera 
ohligacion de explicar el Evangelio* y enfeádr h 



doctrina cristiana , ni contravenir á las reglas de 
la Iglesia. Y deseando yo que V. E. , como repre- 
sentante de su Santidad en estos Reinos, se halle 
enterado de mis operaciones relativas al gobierno 
de la diócesis, para los efectos que convengan, 
incluyo á Y. E. dos egemplares'de dicha circular. 
Con el mismo motivo , y aprovechándome de 
esta ocasión , me ha padecido oportuno dar parte 
á Y..E. de lo que me está pasapdo con don An- 
-tonio Bernabeu, presbítero, actual diputado de 
Gdrtes , y nombrado por S. M. para el Arcedla*» 
auto de Murviedro, dignidad de esta santa Igle^ 
«a metropolitana* El referido Bernabé» es autoV 
'• de un folleto impreso, que anda en únanos de toa- 
dos \ titulados Juicio histórico canónico político de 
la autoridad de las Naciones sobre los bienes ecle^ 
siásticos. Este folleto fue condenado por el tribu- 
nal extinguido de la Inquisición en 22 de julio 
4e 1815, por ccontener proposiciones heréticas, 
^sapientes harerim , cismáticas , injuriosas á loa Sis- 
mos Pontífices jr á todo eL Clero, &c. Y no con»- 
atando que las haya retractado , antes si que las 
ha reproducido en otro folleto que acaba de dar 
A Jtís, titulado: La España venturosa por la vida 
.de la Constitución y. por la muerte de la Inquisir 
eion^enel que, según dictamen de algunos teólogos, 
á cuya censura lo, he. mandado, añade nuevos eij- 
iroret i los primeaos , he creído que faltaría á uno 
4e los principales deberes de mi sagrado ministerio, 



á yo le admitiese en el Clero de mi diócesis, y 
menos en el de; esta jhí santa Iglesia metropolita- 
na, sin haber, retractado antes su: perniciosa doc- 
trina/^ haber resarcido de nn modo convenien- 
te el escándalo que ha cansado con ella. í mis. 
diocesanos , y ann á todos los fieles que la hayan 
oido ; y por lo mismo he prevenido i mi Provi- 
sor que suspenda darle la colación de dicha dig- 
nidad que ha solicitada pot medio del canónigo 
don -José Rivero, su apoderado (*). 

To biQn preveo que atendido el carácter de 
Bernabeu y las circunstancias de los tiempos , es- 
te mi proceder podrá ocasionarme muchos disgus- 
tos de la mayor consecuencia; pero esto no im- 
porta como yo obre en conciencia, y segué las re- 
glas de la Iglesia que estoy obligado y resuelto á 
conservar y defender á toda costa con la gracia del 
Señor. Vv E. sin embargo se servirá comunicarme 
sus luces para la dirección aéerfadá de esté negocio: 

Renuevo á Y, E. mis sentimientos de amor y 






V » 



(*) Esteibe jel nomn<íado,desjpue¿ Gobernador de la diiV 
casis, tan célebre en la época de las pasadas Cortes por 
las secularizaciones que concedió á varios Regulares; rte 
que pidió perdón, después á, su Santidad, no sabemos si 
sinceramente : y no menos' famoso en ésta por- la juris* 
tUccion que abrazó á do3 árenos sobre los Regulares, por 
•sus edictos «« cabe-zades -sin- él nombre ni sello del seíter 
Arzobispo, .y demás pasos' Cfehí áticos i que con" el 1 apoyo 
de la fuerza jutfentó- llevar ááqutl'respetáMllsim© Cabildo, 



(i5o) 

de respeto , y ruego al Sedor guarde su vida 
machos años. Villar del Arzobispo y agosto 14 
de i8*o.rrExcmo. é limo. gr.sFn VeJremundo* 
Arzobispo de Valencia. rzExcmo. é limó. *&. Ar- 
zobispo de Tiro, Nuncio Apostólico de éstos Reinos* 

• ' * 

» » 

CONTESTACIÓN 

DE MONSEÑOR NUNCIO 



AL SE§OR ARZOBISPO 



en %% de septiembre de 182.0' desde Madrid. 

xLicmo. Sr.=Muy señor mió y herjna£P de to* 
da mi estimación y aprecio: He lcido detenida- 
mente cuanto V. E. $e sirve escribirme sobre los 
dos asuntos pendientes de Bernabeu , y del edifi- 
cio que se busca entre los conventos He esa ciu- 
dad para destinadlo á buartel (*y Los motivos 

^' " " , ' " ■■ " < ' " i, i m " ' iv ' 11 ' im -i-i >ni. r ■ 1 - '" 

( *) «*te informe fue 1 dado por el señor Arzobispo el 24 
de agosta <le 1820, ea el que- abund antier en las mismos 
sentimientos que siempre > manifestó que «*r;*fr*rfor el 
adueño de las propiedades éó ios Regulares >>mo -podía > dis- 
ipo ner de ellas, y que si había Una multitud de caoveo- 
»tos ea.la ciudad , como decift eJlGobecaacüar', irabia tam- 
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<jue y. E. alega me han pareado soleos y fliuy 
convincentes; 4e*P©f$egue cspwa.cpieel Gobier^ 
na, haciéndase bien cargo de, la justfcia y de la 
razón, que *üi*ten.jí ¥> JE. enaurfwfi PiBgecio*, de* 
sistirá da su empeño^ se arreglará ai «ano proce- 
der 4(s V. E. ., y rjecpnoqerá. eje ,fi«te. modo está 
convencido qu& loa cánones y deposiciones de la 
iglesia son 1*4 qpe gniaa.á: V.tR cea, toda su 
(condpcu verdaderamente, pastoral. Desviarnos de 
es^s reglas ínfatíbfeft> «ría fidt«r*: Oto? jfo E. dio* 
anujrbíen, ¿ lpque juraj»06 r á,lo qufcfpometimQ* 
para .conservar, á J* Iglesia catóUca ana i QApregcrip* 
tibies derechos % y sostener el honor del Episcopar 
do. V, E. está pronto á complimenteclaa ordenes 
superiores j pero si el tageto <jue; fee pr asenta agrar 
ciadp, canece de aquellas prendas * & táw aqge^- 
Jlos defectos notados en; el Derecbo v ét *es el que 
se perjudica á ai mismo, y. no V..JE,,d qp*l$ 






»Men en ella -y mé cercanías una niultirxid de fíeles i. 
«(quienes los Religiosos séndao ea<laAdmÍni«tracÍQn<de Sa> 
xcramentes v aermoaea, pláticas doctrinas ^onisioaes y 
»egerciciós espirituales, en la asistencia á moribundos y 
«enfermos , misas en las hermifás rurales / en la eüsefiáifc- 
»za , &c. &c. y mas estando tan reducido el Clero secu- 
lar, que sin la cooperación de muchos Regulares le sería 
^imposible dar el debido pasto espiritual á mas de cien 
»mll almas, que se dice tiene la ciudad con sus arrabales.» 
Mas ¿qué les importaba esto á quietes deseaban no se 
hiciese oír la voz de Dios, y acabar ton el Santuario? 



titcfeye. ÍÁi' sabías disposiciones de la IgíeñU f 
fa intención misma, del Soberano eá la {¿¿dula de 
gracia son-'- las <Jue k «^páráni -Ób^ar dé etrcí roo- 
do ser/a* olvidar en ' un punto tati esencial 1 el ho- 
nor dé laf Iglesia, y contradecir lea Órdenes délas 
potestades civiles, sobre todo 4 de -este Gobiérhó; 
que reconociendo' á Ja Religión católica por Re- 4 
ligion tínica del listado, ÜD áolo rio sufrirá á loi 
hereges que la contradigan, mas también confia 
estará muy distante de autorizarlas ' con destinos 
mientras pdblica y solemnemente tio* se desdigan 
de lo que escribieren por eíroféi¿tíCfténciá\ tfésr 
tamparen con malicia. Dios nuestro $eiiof qué pro*- 
porciona siempre el remedio al mal; ha colocado 
ñn duda á V. E.en esa Silla tan principa}, para 
que con su prudente firmeza ¿ítostfadóft se opon- 
ga á los abusos , y vele sin cesar en la reforma dé 
las ' costumbres harto corrompidas. * ; A1 considerar 
á V. E. cargado de tantos negocios para honor de 
la Religión y bien de la diócesis, me lleno de 
complacencia , y redoblo mis, tibias oraciones para 
que V. E. se conserve con toda la; salud que le 
desea este su afectísimo y Terdadero hermanó, 
J. Arzot¡i§po de Tiro. . \. , „; : v ,„„.., 
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" CÁÉTA DE DESPEDIDA 

» 

' • « I » - 

BEL OBISPO DE ORIHüELA ( * ) 

« i 

é ios €!tíras , Cfaro y demás diocesa* 

nos suyos* "•■ 

legó pt>r firi , hér jnanos mios, ¡el' triste y 
funesto' caso, de separarnos de vosotros , tal 
vez para no volver á Veros durante esta vida 
taór&l, Una orden terminante del Rey nos 
extraña 'dé estos Reffnosr. Besamos con toda 
sumisión y respeto la mano que ha firmado 
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(*> El limo. -Sn D. Simón López nació en Nerpid» 
reino .de Murcia, en ¿ 4¿ ' abril de 1744 í electo Obispo de 
Orihuela en 18 de diciembre ¿é 181$; y consagrado en Va- 
lencia en 5 de mayo de 1816. A fin de prevenir los desór- 
denes que ^amenazaban á ios éeles, publicó en 11 de Ju- 
lio de 1820 una tierna Pastoral, persuadiendo al estudio 
de la Religión, 8tc. A consecuencia dé haber creido no po- 
dia en conciencia mandar ejecutar el decreto de las Cor- 
tes sobre que los Curas predicasen la Constitución, en 4 de 
agosto de 1820 se dio orden de extrañamiento de estos 
Reinos, y ocupación de temporalidades - y la misma que 
el alcalde primero constitucional de Oribuela le notificó 
en ¿anta Pola el dia 8 del mismo, y el 17 siguiente se 
«mbArcó para Roma, donde fue recibido con singular apre- 



este decreto ; y nos preparamos a ponerlo en 
egecurion sin la menorrtardaraa, Mtf^tfe&to 
en fuerza de nuestro carácter tenemos rela- 
ciones tan intimas con, vosotros, y sojrp? deu- 
dores á sabios é ignorantes , como Ókíeí de- 
cía el Apóstol , hemos pensado daros razón 
de nuestra conducta, no sea que; nuestro si- 
lencio escandalize á los pequeñuelos , ó pres- 
te materia á la malicia para ensangrentarte 
en el Ungido del Señor* 

Es verdad , no lo negamos , que el Minis- 
tro de Gracia y Ji^sticia nos comunicó en nom- 
bre del Monarca una orden relativa á que 
mandásemos á todos los Curas Párrocos , ó 
los que Jbicieren , sus veces , explicasen t a sus 
feligreses la Constitución política de la Na- 
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*do poT "eT^Santo ? adre Ptu -VH-ry v e n e rado d e tmlus tro 
buenos» Tenemos á la vista tinas cartas dirigidas á sn con- 
fesor desde Roma; en ellas anuncia los males que fiemos 
sufrido». y la persecución tan decidid* contra la Iglesia 
y. Ja Religión. Ha dado á.luz varias obras contra los tea- 
tros y francmasones, y se hizo célebre en las Cortes ex- 
traordinarias de Cádiz por su celo impávido en arrostrar 
los dicterios de las galerías, y rebatir las perniciosas doc- 
trinas; después en fin de haber sufrido VoY tftí'afios el 
destierro , ha vuelto á sus diocesanos , que como tiernos 
hijos salieron al encuentro á su buen Padre, y & pesar de 
sus esfuerzos para impedirlo, le entraron en triunfó en su 
capital de Órihuela el t.% de noviembre de i823;'y S. M". 
católica, no menos digno apreciador de su mérito, le ha 
SOfldecoracío con la gran Cruz ¿le Carlos JílV* , ¿ 
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cioh en los domingos y deroas días festivos* 
como parte de sus obligaciones. Deseamos dar 
cumplimiento á una orden emanada de un 
Rey á quien siempre hemos mirado cotí el 
mayor interés y con el mas respetuoso amor. 
Mas desde luego se nos ofrecieron inconve- 
nientes gravísimos para darle el puntual cum- 
plimiento. 'Acudimos al Padre de las luces, 
suplicándole se dignase iluminarnos para no 
errar en asunto de tanta importancia. Bien 
reflexionado , formamos juicio que compro-» 
metíamos nuestra conciencia si nos prestaban 
mos á mandar á nuestros Cusas • lo que se 
nos ordenaba; y contestamos al Ministro que 
venerábamos el decreto de S» M. , pero que 
no podíamos en conciencia cumplimentarlo; 
pues harto harían de explicar á los fieles el 
santo Evangelio del dia , ó alguna otra ver* 
dad ó máxima cristiana , domo les está man- 
dado por los Concilios y Bulas Apostólicas^ 
con respecto á la salvación de las almas, que 
es el objeto de su misión y de la nuestra. El 
objeto único , digirióos en nuestro interior, de 
reunirse los fíele* en el templo del Señor, no 
es, ni debe ser otro que la adoración, la ora- 
ción , la recepción de los santos Sacramento^, 
la asistencia á los sacrificios y oficios divino», 
6 el escuchar la palabra de D5os¡ de boca dé 
los Pastores, 6 de lo* Predicadores evangeliz- 
eos. Obligar á los Curas á que expliquen al 
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Constitución política , es darles una misión 
nueva 9 es transformarlos de ministros de la 
palabra de Dios, en miníeteos de las palabras 
de los hombres : es convertir la cátedra del 
Espíritu Santo en cátedra de derecho públi- 
co : es ocupar el tiempo y «1 lugar destina- 
do por la Iglesia para la instrucción de los 
fieles en las leyes divinas y máximas de la 
fe , en instruir á los mismos en las leyes pon 
líticas ordenadas . por . la jtotestad civil para 
el gobierno y felicidad temporal : es finalmen- 
te imponerles un peso ageno de su ministe^ 
vio 9 y en muchos también sobre sus fuerzas; 
| Cómo, pues, podremos en conciencia car-* 
gar con esta nueva obligación á nuestros Pár- 
rocos, cuando no la ha tenido jamas ministro 
alguno de la divina palabra ,- aunque conten- 
ióos desde el primer Profeta del antiguo Tes* 
tainento* hasta el mas psqueóo. predicador 
del nuevo? Jesucristo y sus Apóstoles nos 
abrieron - el Camino que hastía' ahora hemos 
ceguido, y la Iglesia nuestra Madre y maes- 
tra no nos permite seguir otro. Id , dijo Je- 
sucristo á los Apóstoles > y en ellos á mis suc- 
esores; predicad el Evangelio, y. enseñad á 
los hombres todo» lo qué os he dicho : . qué* 
cwnque mandavi vobis. ;Tal es el Qficio del 
Obispo y* el de aquelloá qué le ayúdate á 
desempeñarle., roayorn*nte cuando los fieles 
se reúnen ea el Santuario ele Dios vivo, vea 



los «fias, y tiempo destinado precisamente pa- 
ra darle coito y oír de sus Pastores la dEivi-»- 
■na palabra. Si registramos las santas Escritu- 
ras y oinros que dice DÍ09 ai Profeta Ezequiel: 
*Hijo del hombre , te he puesto por atalaya 
**de.la Casa de Israel, oye las- palabras de 
** mi boca, y -aoúnciaseJas en nu nombren 
Palabras dirigidas nó menos a. los Pastores 
del nuevo Testamento que del vieja Si lee- 
•mos el capítulo ^6. de loa Hechos Apostólicos^ 
bailamos que los mismos Apóstoles, á qtrie- 
acs debemos imitar , declararon , y resolvie- 
ron para sí, no ser justo abandonar el minis- 
terio de k palabra de Dios , por atender á la 
distribución óp las limosnas á los pobres : Non 
€st (tquurn nos Serclinquere tárbum Dei , efe 
ministrare mensb , y eligieron siete Diácono^ 
<para ocuparse en este ministerio de caridad 
oorporal. Mas nosotros , cügerorv, ocupétfio- 
ros constantemente en la oración y predica- 
ción de la divina palabra» ¿ Gomo pues po- 
dremos nosotros sobrecargar á Jos Curas con 
«una obligación extraña de su ministerio, cuan- 
do son, tantas las de este que apenas pueden 
'llenarlas aun los. mas laboriosos é instruidos? 
-> '•- Reflexionando sobre esto nos vino, á la 
ifiemoria la obligación que nos. impuso la 
Iglesia al tiempo de recibir dé la misma y 
•de Jesucristo el episcopado- ; -y. . notamos que 
-durante la sagrada ceremonia de nuestra oi> 
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denacion tuvimos sobre los hombros el libró 
de los Evangelios, y después se nos entregó 
diciendo : Toma.el Evangelio , anda y pee* 
dicalo al f pueblo que te se ha encomendada. 
Esta es nuestra misión y la que podemos y 
debemos comunicar á nuestros coadjutores 
los Párrocos y .'demás operarios del campo de 
la Iglesia. Misión que heñios recibido no' de 
los hombres, Jsifao de Dios- mismo* y no po- 
demos abandonarla. Cttenda Jos Apóstoles fue- 
ron: reprendidos 'de > los magistrados de. c^ué 
predicaban ¿Jesucristo' contra loque ellos les 
tenían ordenado , ¿qué respondieron ? Antes 
debemos obedecer á Dios que d los hombres. 
¿Qué op diremos de lo que prescriben 
Jos, Concilios de la Iglesia sobre este particu*» 
lar 1 No os citaremos mas que el Tridemino 
¡ses. 5. cap. a. de Reformatione. cr Todos los 
♦> Obispos, dice, Arzobispos y Primados, y to- 
ados los otros Prelados de las Iglesias, están 
*> obligados por sí mismos, sino /estuviesen le*- 
ngíti mámente impedidos, á predicar el santo 
*> Evangelio ds Jesucristo, y si ño. pudiesen 
>*por sí ( en conformidad de lo mandado por 
»el Concilio general Lateranense ) válganse 
*> de sugetos idóneos para practicar saludable- 
emente el egercicio de la predicación; y lo 
#> mismo los demás Prelados que tuviesen cu- 
»ra de almas, y esto á lo menos los doibiri*- 
>igos .y. fiestas solemnes , enseñando á los fié* 
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¿les' tó r qüWódos deten saber para "su tá£ 

wvaciyüVlos vicios de que fes precisa sepa¿ 
» rateé ? y* las virtudes que conviene seguir 
apara «Vitar la pena eterna y alcanzar te gló- 
aria perdurable. Miren los Obispos no se 
*> cumplan en ellos lafc <juéjlis-*tei Profeta Jé-* 
^rertiíaé: Los peqtíefin&los pidieron jpon yn& 
^halécf^uSén'sé lo feptífttéW? Estos sop, hi- 
jos miós, los 'poderosos motivos <jue, iitipol- 
saron nuestra -respetuosa tOifttttacktf? al Mi- 
nistró de Gráfcia y Justina 9 NJtae arrifea indi- 
íámos^ÍTekrfbdrgo ; hemos -sido condenados 
á un extrañamiento de los dominios de Espa- 
ña cóti^üpacVoti de tétttporalidadas^Abra- 
í'amos- gustosos esta resfcU*£krtnle S.*M. £omo 
debetíios hacerte, no soto'por íeraor, sino tam* 
bien por conciencia ; ¿lí¿ééándoo£ d&'eftte mb»- 
6o Con nuestro egeraploy lo que tantá$ ven- 
ces os tenemos dicho de palabra y por escrito, 
ya en nuestras pláticas familiares, y a ewnues*- 
Itras Pastorales impresas; convine áo&bfer: la 
bbedí&nfiá debida á las leyes divinas yhiurra- 
lias, la subordinación á las legítimas- :potfesta¿- 
des taitto' civiles como eclesiásticas, ej+iodor 
*y defeieíiéia á los mayóos en toda «élfWe,y 
señaladamente á la ley fonda tn en tal de^Mo- 
rrarquía , la Constitución poli íica (*) qt$$tpdós 

(*) ¿Y erato Constitución tantas tejes y decidios con- 
tra la tanta ¿gtetia ? Religión?^ 'Je^iUrf ato? ;; < ; 
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bemos jurado 4&pues que la juró el Rey,Leed 
nuestra Pastora) de % 8 de marzo ujtimp, y os 
{sonvencereis de la injusticia coa que hemos 
sido censurados de omisos en algunos pape- 
les públicos. Es verdad que no hemos repetid 
do exhortaciones sobre este particular á nues- 
tros curas y demás dispensadores de la di- 
vina palabra; pero ha sido parque no lo he- 
mos juzgado n^^sario, no habiendo legado 
k tfu<&tra noticia que; algún predicador secu-^ 
Jar ó regular baya,, esparcido dpgtrinas pi^pror 
ptfaicitfQfcs ofensivas ^i:actual gobierno y sus 
«eves« •♦■ ♦ f «i # i.. i« «-»i « ■» . ."♦ / 

... . Por lo dejft^s^QStandQ para separa roos de 
«vosotros, y acaso pata siempre, no podemos 
müfiosíte baoej» á nuestra despedida. í<fc ,.o&t 
<;ios de .un padre amante de sus hijos, y, de 
■na pastor solícito de su rebaño. Os ¡eucarga- 
niós encarecidamente el santo temor de. Dios, 
-el amor á la justicia* la paz y la caridad cris- 
tiana tcomo hijos todos de un mismo padre 
llamados á la feterna herencia de: h gloria por 
Jos méritos de Jesucristo que nos redimió con 
*u saírígre. No awHS;, iujos nueetrps^ ej nuin- 
do ni ilas cosas que .él ama: vuestro corazón 
b^ sido criado para cosas mayores. El mun- 
do pasa , y todo lo qué hay en ¿b Hoy es el 
hombre, y mañana no parece. No os fascinéis 
con sus falsas promesas de felicidad , libertad, 
y de igualdad, que tanto se proclaman en 



nuestros diás. La verdadera libertad es vi- 
vir libre de pecados , no ser esclavos de las 
pasiones. La felicidad á que debéis aspirar es 
la de estar en gracia de Dios , y ser sus hijos 
por la práctica de las virtudes cristianas para 
ser un dia herederos de la gloria , y ciudada- 
nos del cielo, A salvarse, hijos nuestros, á sal- 
varse , y para ello es menester guardar los 
mandamientos de Dios; y para guardarlos es 
menester saberlos, estudiarlos y meditarlos. 
Por último , hijos nuestros , padres y ma- 
dres de familia * os encargamos por las en- 
trañas de Jesucristo que seáis solícitos de 
que vuestros hijos desde niños se embeban 
en la doctrina cristiana , y máximas de la 
fe que se enseñaban en las escuelas de pri- 
meras letras : que aprendan los catecismos 
dogmático de Ripalda , é íiistórico de Fleu- 
ri, ú otros semejantes , para que alimen- 
tando estas tiernas plantas con la leche de 
la sana moral , y verdades de la fe , den á 
su tiempo el fruto de buenas obras que los 
haga buenos ciudadanos de la Iglesia, y del 
Estado , y por último del Cielo. Mucho nos 
tememos de su perversión, si no andáis muy 
solícitos en su educación y crianza : velad para 
que el hombre enemigo no sobresiembre otra 
semilla que la que os tenemos predicada, y 
se pierda todo el trabajo que hemos emplea- 
do en el fomento de las escuelas de niños y 

TOMO III. II 



de niñas , bien persuadido de la importancia 
de su buena educación para .preservarlos de 
los extravíos de la juventud , tan propensa á 
dejarse llevar de las pasiones , y de los malos 
egeniplos. Quisiéramos, como S. Pablo, pode- 
ros decir que á ninguno hemos ofendido ., pe- 
ro sí podemos asegurar que no hemos que- 
rido ofender á nadie, y si hacer bien á todos, 
mayormente en ordena su salvación. Os agra~ 
decemosel amor con que nos habéis recibido, 
y el honor con que nos habéis respetado. £n 
torno os aseguramos que os encomendaremos 
siempre á Dios en nuestras oraciones y ■•sa- 
crificios, os pedimos hagáis lo mismo con Nos, 
y os damos nuestra bendición Pastoral. 

Población de Santa-Pola 12 de. agosté 
de 1 8ao.=r:Simon , Obispo de Orihuela. 1 
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EXPOSICIÓN 

m 

I 

DEL SÉÍÍOR OBISPO DE PAMPLONA (*) 

a a m. 

Oeñor: Como Obispo de Pamplona pene- 
trado de respeto ' me atrevo , pues V. M. y 
las Cortes se sirven oir benignamente las ex- 
posiciones dirigidas al mayor bien de la Na- 
ción, á extenderla mía, que en lo principal, 
por lo que debo al ministerio, se ceñirá á lo 
que pertenece á la Iglesia , separándome de 
cuanto pudiera sonar á controversias, y 11a- 



(*) £1 Excelentísimo é Ilustrísimo Seuor don Joaquín 
Javier de Uriz y Lasaga nació en Sada, diócesis de Pamplo- 
na, en 25 de mayo de 1747; fue consagrado Obispo de esta 
misma diócesis en Madrid á 15 de diciembre de 1815 : la 
incompetencia de autoridad que advirtió desde luego en 
las providencias del Gobierno constitucional ó Junta Pro- 
visionaU le hizo temer lo que podría suceder en las Cortes, 
y animado de su celo, en medio de su mansedumbre evan- 
gélica, para precaver estos males dirigió el mismo dia que 
«e juntaron las Cortes, la presente exposición á S. M.; y no 
acallando aun con esto los remordimientos de su conciencia, 
£ pesar de haberle contestado á. ella el Ministro García 
Herreros tn tono imponente y amenazador, volvió á dirigir 
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mando solo la atención por reflexiones natu- 
rales, á lo que á mi parecer importa se me- 
dite, y que con tino se acuerde. 

La Constitución* por una de sus mas fir- 
mes bases, declara ser la Religión de la Na- 
ción española, y que será perpetuamente, la 
Católica, Apostólica, Romana, única verdade- 
ra, obligándose á protegerla por leyes sa- 
bias y justas, y prohibiendo el egercicio de 
cualquiera otra. Este, Señor, fue el lenguage 
santo de los Fernandos y Luises: este el dé 
nuestros padres: este es el de cuantos por la, 
divina misericordia creemos la inmortalidad 
de nuestras almas; y este por lo mismo es 
uno de los artículos fundamentales que bien 
cimentado ha de labrar la dicha de los espa- 
ñoles para lo espiritual, y aun para la gloria 



citra á las Cortes en 15 de febrero de 1821 : no obstante la* 
dulzura con que se explica y que le caracteriza, el Especta- 
dor le injurió en varios de los números de su Diario con las 
mas solemnes mentiras: el Liberal Guipúzcoa no le llenó de 
oprobios; el diputado á Cortes por Guipúzcoa don Joaquín 
Ferrer excitó contra él al Congreso; y el conde de Villafuer- 
tes y demás Gefes políticos egercitaron no poco su pa- 
ciencia, hasta que á mitad de agosto de 182a el Ministro 
Benicio Navarro (don Felipe) le intimó se trasladase á 
Burgos ó Madrid ; mas por fortuna á media jornada una 
partida de Voluntarios Realistas lo salvó y lo condujo has- 
ta dejarlo en territorio francés, donde ha permanecido has- 
ta la entrada de las tropas aliadas: y S. M. puesto en li~ 
"bertad, lo ha condecorado con la gran cruz de Carlos III» 



y ventajas en lo temporal, por el intimo en- 
lace que la buena moralidad tiene con el ór* 
den político y las acciones de los hombres. 

Todos reconocemos dos potestades res* 
pecttvamente supremas , ambas dimanadas de 
í>ios, que son la del Gobierno civil, y el de 
la Iglesia. Una y otra versan acerca de obje- 
to y materia diferentes. Si se exceden sus lí- 
mites , se procede con el mas manifiesto vi- 
cio en sn principio, y en todas sus consecuen- 
cias, dispertando agudos remordimientos; y en 
diversos artículos, que se han de presentar 
al celoso examen de las Cortes, si no no¿ 
eeparamos de ese duro escollo, podrá. suceder . 
que el|o se experimente, como se percibirá 
descendiendo á la vista de especies particu- 
lares. 

£1 código constitucional establece que se 
haya de mantener pura nuestra santa Reli- 
gión ; y perteneciendo* el cuidado de que no 
se altere el dogma notoriamente á la Iglesia, 
parece* que cuanto las Cortes extraordinarias 
mandaron en esa parte sobre el modo de oir, 
declarar y corregir á los que siembren ma- 
las doctrinas , sin contar con la cabeza de la 
Iglesia, ni fue justo, ni decoroso al santo Pa- 
dre, Y si se contestare que no hicieron mas 
que remover embarazos para dejar expedi- 
tas las facultades natas de los Obispo», sin 
embarga creo que las medidas adoptadas ea 



materia ageba , ó no privativa de la autori- 
dad temporal , no fueron regulares, agregán- 
dose que tampoco llenan el objeto de asegu- 
rar el inestimable tesoro de la fe , como lo 
digo con el correspondiente respeto, y lo 
volveré á indicar después. 

Se presentan ademas continuamente pun- 
tos delicados de jurisdicción, en que de 
algunos se conoce con claridad que tocan á 
la Iglesia; y si en otros fuere controvertible 
á quien incumba su conocimiento , tío lo es 
que conviene liquidarlo en forma, habiéndo- 
se de distinguir los límites de las autoridades 
civil y de la Iglesia. Abundan también expre- 
siones de que se ha de tomar otro partido 
sobre dotaciones de los ministros del Altar; 
No trato de que se haga, ó que se deje de 
egecutar ; pero se debe advertir, que no toca 
exclusivamente á la potestad secular alterar 
y derogar lo que es de la Iglesia y del Cle- 
ro secular y regular. 

Los artículos que he propuesto, y otros 
análogos á ellos, como el de Las profesiones 
religiosas, y el de> anular y detener la venta 
de sus bienes, á lo menos entran e» parte in- 
separable de lo espiritual; y siendo de esa 
cíasele aventura todo no tratándolos y 'acor-* 
dándolos con previo conocimiento la autori-» 
dad secular y la eclesiástica. El mismo códi- 
go manda que no se entabico pleitos sin que 
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*e pruebe antes el precioso remedio de la 

conciliación. A todos por igual estilo desea- 
mos y aconsejamos que se procuren conve- 
nir en sus diferencias; y los altos respetos 
correspondientes á V. M. y las Cortes, y los 
que se deben al Gefe de la Iglesia reclaman 
vivamente tanto por sí como por la natura- 
leza gravísima de la materia, que se practi- 
que lo mismo en los negocios mutuos. £1 Sa- 
cerdocio y el Imperio en unión y armonía 
lo pueden todo, y sin ella nos exponemos á 
grandes males. 

Con causas menos poderosas que las que 
ahora intervienen , se han celebrado Conci- 
lios nacionales útilísimos* Si se eligiere ese 
medio , procediendo con las solemnidades 
precisas , se arreglarían y declararían allí los 
asuntos de la Iglesia de España. Haya enho- 
rabuena que tratar de variaciones ó de re- 
formas de ambos Cleros, como de que, por 
las circunstancias , se deban alterar algunos 
puntos de disciplina ¿ 6 de como se velará 
con fruto para impedir que se- tizne la her- 
mosura de la fe 9 6 de cualesquiera otras 
materias conexas con lo espiritual v todo se 
declararía en el Concilio , fijando' á su vir- 
tud una pauta segura para comportarnos en 
las ocurrencias con acierto. Y en el caso de 
que .por la urgencia, ó por otros inconver 
nientes, no quepa ese partido' y ño faltan en 
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España hombres impartíales seculares y eck* 
siásticos de juicio , de tino, de prudencia, de 
virtud , y de amor á la Religión y á la pa- 
tria, que se pudieran comisionar para ese 
examen ; y aprobándose lo que opinasen por 
las dos supremas potestades , ó reduciéndose 
á un solemne concordato, nos serviría de go- 
bierno. No hay, Señor , otro medio , habien- 
do de mantener sus derechos las dos jerar- 
quías , ni por otro camino se hará jamas obra 
sólida para tranquilizar las conciencias, ni 
para que, como lo dispone la Constitución, 
se conserve pura la Religión ; porque se yer- 
ra cnanto se puede errar , si en lo espiritual 
se toman las facultades de la Iglesia. 

Parece ser prueba de esta verdad y ha* 
ber algo de ello en lo resuelto por las Cor- 
tes para conservar sin mancha la Religión. 
No es mi objeto el de respirar sobre el res- 
tablecimiento del tribunal de la fe. Fue de- 
terminada su abolición* y V. M. ha tenido á 
bien decretarla de nuevo. Lo debo respe- 
tar y lo respeto; ppro tocando privativamen- 
te á la Iglesia el articulo de cdar y disponer 
cuanto corresponda sobre el dogma, puede 
y podrá la potestad secular i acordar lo que 
contemple oportuno sobre el auxilio y fa* 
cukades que quiera impartir* y nada mafe 
que esto, porque lo restante ya no es suyo, 
sino del gobierno' espiritual ; y hacer arreglo 
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que haya de ligar á los que tienen la voz de 

la misma Iglesia , con órdenes acerca de co- 
mo se ha de dirigir en su audiencia y prue- 
bas la materia , y como se han de corregir 
los extravíos, fue, al parecer, menos regular, 
sin que se pueda cubrir tal procedimiento 
con llevar aquella al ramo de disciplina , y 
á lo que tiene de interna y externa; por- 
que si con tan funesto principio la Nación 
estableciese leyes sobre puntos de Religión y 
giro de sus causas , podria con igual funda- 
mento variar las disposiciones de la Iglesia 
sobre las instituciones de los Obispos, las re- 
servas hechas por la santa Sede , y cosas equi- 
valentes ; lo cual despojando de su autoridad 
al que es nuestro cabeza en Jesucristo, nos 
conduciría á lo que. fácilmente se deja dis- 
currir. 

Los mismos decretos de Cortes, aunque 
ordenan que los escritos de Religión queden 
sujetos á la previa censura de los Ordinarios 
eclesiásticos , añaden que remitan la lista de 
los prohibidos á la Secretaría de Gobierno; 
que ésta la pase al Consejo de Estado , para 
que diga su dictamen; y que con estes an- 
tecedentes V. M. hará- estenrler la nomina de 
los que deben prohibirse. Y-esto, al parecer; 
no c» propio en una materia perteneciente 
á la Iglesia , y que puede tocar en el dogma; 

Se junta ser ineficaz para el logro del 
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fin el medio adoptado. Ha de haber autos, 

apelaciones y providencias cumplidas , cor- 
riendo entretanto en lo. común los libros oías 
venenosos con estrago de las costumbres y 
de la Religión» Es un diluvio el de los de esa 
dase que se introducen del extrangero, y 
que do deja de aumentarse por las produc- 
ciones españolas: ¿y cuándo, ni cómo, el Obis- 
po y su Provisor han de contener tal inun- 
dación? Unos pocos escritos se censuraron ,por 
algunos Prelados reunidos, y ni aun este tuvo 
el término que se le debía. ¿Qué será entrando 
en la inmensidad de los de igual género con 
procesos y recursos tan largos? No ignoro 
que asi. se, camino en muchos siglos; pero no 
tenían los Obispos para sus providencias los 
embarazos que ahora los ligan; y tal vez el 
conocimiento de la imposibilidad de llenar 
por ese medio uh artículo tan .grave, obli- 
gó á fijarle otro arreglp. Nos consta lo que 
con medidas semejantes se ha palpada en otros 
reinos * y si ello subaste en esta forma, no 
podremos huir del mismo resultado de los 
pésimos 'efectos de la lectura de malos libros. 
Ese» género de tantas obras de tinieblas 
se extiende á todo territorio; y habiéndolas 
de hacer reconocer cada Obispo, si sucede, 
como ha de suceder en la variedad de dictá- 
menes, .que los censores de una diócesis opi* 
fcen ser un escrito escandaloso, y loé de otra 
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sano, se prohibiría en unas partes rigorosa- 
mente , cuando en otras se permitiría su lec- 
tura con aplauso. ¿Y qué descrédito no pro- 
duciría tal oposición? La materia pide phro^ 
fundos conocimientos; que sin otros graves 
embarazos se pueda atender á ella ; y unidad 
en las providencias, y esto es sumamente di- 
fícil no habiendo un cuerpo escogido y au- 
torizado por la Iglesia para juzgar del dog- 
ma , que de inteligencia con los Obispos so- 
brelleve tan penoso cuidado. Es innegable 
que los autores >que se descaminan , y gene- 
ralmente en sus negocios los hombres, por 
derecho natural deben ser oidds. Mas cabe 
mucho mal , según ello* fueren , en que con 
ese motivo se establezcan trámites c^si insu- 
perables, como se ha hecha aqni. La salud 
del pueblo eri un punto tan esencial es la 
primera y superior ley; y entonces se ha 
de balancear el que no falte la-audiencia con 
el otro extremo , de que tampoco por con-» 
cederla desmedida , entorpeciéndose los re- 
medios, se vea -en pocos años desfigurada en 
los fieles la ley santa de Dios. No salgamos 
de la Gonétttuck>ti. Quiere la guarda perpe- 
tua de nuestra Eeiigion; y en tello mismo 
claramente determina ser debidas fes pr<>vi-> 
ctettcfes jprtidsas á* precaver que ser obscufez- 
ú* ó empeore. Tal es y tan notsbte la mate-» 
ría-' presente. ; r : .'"-.. 



Lsfl especies sobre jurisdicción en otros 
muchos artículos; la de que se varié el fon* 
do en que libran sus dotaciones los Minis- 
tros de la Iglesia, y la del último desprecio 
con que por muchos se habla y escribe de los 
mismos, comprendiendo los del Clero secu- 
lar y regular, exigen que tampoco se pueda 
prescindir de que se haya de pesar todo ello 
por las Cortes. Debiendo obedecer los pre- 
ceptos superiores, si, por egemplo, como 
acontece frecuentemente , las órdenes Reales 
mandan una cosa , y la contraria las de la 
Iglesia en materias encontradas de jurisdic- 
ción , ¿qué torcedor no es este para los que 
la egercen y para lo6 subditos? ¿cómo se ha 
de obrar entonces para hacerlo con justifi- 
cación y quietud interior? Siendo supremas 
una y otra potestad, ¿cómo no ha de diso- 
nar que mientras se hace lo que una man* 
da , se falte á lo que mande la otra ? Des- 
engañémonos, no queda en este y otros pun- 
tos mas recurso que el <le la confusión , no 
acordándolos en forma las dos tan respeta- 
bles autoridades. - 

Tampoco sin otro medio igual cabe cam- 
biar bien lo del fondo de congruas del Clero; 
ciertamente que de esto no respiraría de ru-. 
bor y de vergüenza , si me contemplase po- 
seído del espíritu de corporación ó de un 
6Órdido interés. £1 Clero tiene dadas las prue- 



bas mas constantes y convincentes á sus Re- 
yes , á la Nación y á los pueblos ele lo que 
ha ejecutado y ejecuta por la felicidad gene- 
ral y la particular de las familias; y si la 
abdicación entera de lo temporal fuera com- 
patible con el servicio de Dios , y remedia- 
se los males que nos rodean , la haría por 
mi parte absoluta con todo mi corazón; y 
tiendo el ínfimo de mis hermanos se podría 
suponer ejecutada por todos. l^las fácilmen- 
te se deja conocer que este sería el mayor de 
los descaminos, concretándonos á la misma 
Constitución. * 

, . Declara con caracteres indelebles que la 
Religión santa es y ha de ser la de los espa- 
dóte. No se puede idear mayor dicha, ni so- 
ciedad de hombres sin el freno de la Reli- 
gión que domina y rinde lo* corazones. Tam- 
poco pueden existir ni la verdadera , ni lafs 
no verdaderas sin • ministros i. que las su* 
van, m haberlos sin afianzarles medios de 
subsistencia proporcionados al fin. Y consi- 
guientemente ee barrenaría, ese artículo fiin*- 
damental , no quedando los necesarios del 
Clero con la seguridad que ban tenido hast- 
ía aqui , y que no parece fácil se pueda 
substituir por otro partido , aunque sea cier- 
to que ejecutándose legítimamente, se pue-t- 
-de variar el modo de las dotaciones. Estas 
en manera alguna deben ser. precarias, liar- 
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hiendo de tener la Iglesia en sus ministros la 
libertad é independencia propias de la Re«* 
ligion. Se han de. establecer tales , que la es- 
peranza de la recompensa, anime á los pa- 
dres pudientes á inclinar alguno de , los hi- 
jos tiernos á esta carrera por estudios lar-* 
gos , . y de crecidas espensas , sin los cuales 
nunca se formarán ministros radicalmente 
instruidos en los principios correspondiera 
tes de los sagrados misterios , como es pee» 
eiso los haya para defenderlos, rebatir -lod 
errores, transmitir pura la doctrina á los 
fieles, debiéndolos también tener de • seguado 
orden para cbltivaratiimente las parroquias, 
que vanamente ee esperarán sin . el aliciente 
del premio , móvil el mayornen lo '. general 
de las operaciones humanas. ' > . •• 

. Aun como ahora existe el Clero, se puede 
notar que aun cuando en tiempo <no lejano ha 
habido constantemente en los .Cabildos un 
apreciable mi&mro de individuos de familias 
conocidas y ricas, proporcionándose muchos 
á Jas prelaturas y dignidades por un estudio 
.¡continuado , y sirviendo de ornamento al es- 
tado eclesiástico , ya ello se ha disminuido, 
ad virtiéndose en los padres de Ja referida 
«lase que aunque estén recargados de hijos, 
apenas consagran uno á la Iglesia; siendo 
mas admirable que ni los eclesiásticos con 
sos nepotes se deciden á gastar y aplicar^ 



los , siguiendo muchas cátedras para habili- 
tarlos á que Jes succedan ; no pudiendo tai 
variación nacer de. otro origen que del de 
palparse que ese rumbo , si se exceptúan al- 
gunas prebendas á que en lo regular se ha 
de ascender por escala , conduce á un térmi- 
no pobre con las inmensas cargas de los in- 
gresos y otras causas ; porque el atractivo 
del interés sobre las acciones , solo por ese 
motivó ha podido perder su poderosa ' na- 
tural eficacia. Y si esto se verifica va , no 
puedo concebir lo querrá, variando el fon- 
do de las- dotaciones. En fin, la Constitución 
quiere la Religión duradera y entero' el dog* 
ma ; y V. M. pesará con las Cortes como ello 
ae cumpla con la solidez que pide tan gra- 
ve materia , para que haya los ministros mas 
dignos , que es lo que hemos de apetecer., y 
lo que dudo pueda ser tratándolos de egoís- 
tas,* dé que no trabajan , ni miran por la fe- 
licidad pública , y en fin cubriéndolos de 
oprobios con las calumnias mas torpes. 

Prescindiendo del número de gracias ari* 
tiguas muy considerables de la sania Sede, 
con que los dos Cleros respectivamente haü 
ayudado á la Nación , se han concedido mo- 
dernamente otras muchas de no menOr va- 
lor , como son Subsidios extraordinarios , ei 
Noveno decimal , la Anualidad últimamente 
muy aumentada , las pensiones de la listín- 



guida Orden de Carlos III , la impuesta so- 
bre dignidades, y otras referidas en las úl- v 
timas Bulas. En medio de ello , y . de las 
grandes ventas de fincas de fundaciones , el 
estado eclesiástico nada ha hecho mas que obe- 
decerlo todo con el mayor rendimiento. ¿Y» 
será esto no auxiliar las necesidades de la 
Nación, y ser egoístas los Clérigos , cuidando 
únicamente de su negocio? 

• Las Casas de Beneficencia , como Hospi- 
tales , Expósitos y Hospicios han contado 
siempre con los socorros de los Obispos, dig- 
nidades y prebendas ^debiéndoles no pocas 
de las .mismas su entera erección y fondos» A. 
la carrera de un grande número de indivi- 
duos han contribuido en la mayor parte, los 
Clérigos, comprendiendo aun los de rectas 
moderadas ; como también á la de muchos y 
muchas para sus matrimonios, que siu. este 
medio hubieran muerto sin casarse, y lo mis- 
mo al labrador ?n sus desgracias , no hacién- 
dose tampoco sordos á las necesidades de los 
otros pobres. ¿Y tales rasgos de hechos no- 
torios no probaran que el Clero sin ínter* 
ro^cion ha sido y es uno de loa apoyos mas 
ürmes de la Patria ? ¿ Y esa conducta uriiforr 
me en lo general de los individuos se com- 
padece acaso con la. negra vil divisa del egois* 
rno con que se les pinta ? La .caridad com- 
pendia cuaQto prescribe nuestra Religión por 
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el amor de Dios y del prógimo ; y lae obras 
en favor de la Nación y de los pueblos de- 
ben decidir quienes son los mejores miem- 
bros del cuerpo político á que todos perte- 
necemos. 

Si se llegase á agotar tan fecunda fuente, 
la experiencia manifestaría prontamente el 
vacío enorme que aun de solo ese ratíio de 
socorros había de resultar al fomento segu- 
ro y continuado de la Nación , inherente á 
las rentas de los Clérigos , y tal vez mas á la 
parsimonia con que en lo común se eirvert 
de ellas para los usos propios. En todo even- 
to no se -forma etnpeño relativo á lo teiripo*- 
ral , ni lo merece por k> que es en sí/ reto 
si se ha de cumplir el importante puntóle 
la Constitución de sostener pura nuestra ^Re- 
ligión , ha de ser con los recurso* 1 competen- 
tes para sus ministros y el divino éulto.^Nófe 
consta por la Historia que en oourrdncias las 
mas calamitosas de guerras y trabajos de otros 
tiempos , se alargaba franca la mano para 
fundar monasterios , confiando mucho en las 
oraciones de los religiosos. Quizás en los nues- 
tros han contenido las divinas iras * claman- 
do desde el retiro tantas almas buenas. Pe- 
ro se les gradúa en los dos sexos de indivi- 
duos inútiles y perjudiciales con especies cap- 
ciosas , producidas mil veces por los enemi- 
gos de la Iglesia , y otras tantas rebatidas 

TOMO HI. 12 
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por ella en el taodo risa* sóRcJcvQueda fel 
consuelo de que todo se ha de resolver por 
V. WL con el Congreso de Cortes que tanto 
aman la Religión», y que nada egecutarán 
que no la afiance mas cada dia, sosteniendo 
á los Regulares, su. firme antemural , y nece- 
sarios por sus ministerios al mejor servicio 
«espiritual de ios pueblos. 

Esto es , Señor , lo que he creído debía 
representar, deseando ansiosamente llenar mis 
obligaciones á la gloria y felicidad de la Pa- 
tria. Por tanto 

A V, M. suplico mande tener presente 
con las Cortes esta humilde exposición , y que 
desirvan acordar en todo lo mejor para núes* 
tra santa Religión, para el bien común na- 
xional , y para la prosperidad de los pue- 
blos, que es lo único que apetezco. Pamplo- 
na 7. de julio . de 1 8ao. = Señor : = A L. R* 
P. <)e V. M. rz Joaquín Xavier , Obispo de 
Pamplona. 
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CONTESTACIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE OSMA 

AL OFICIÓ 

del Ge fe político de la provincia de So- 
n ría de 1 8 de julio de 182.0 (*). 



H 



e recibido el oficio 4e V. S. de 1 8 del 
corriente, en que con gran sentimiento ote 
anuncia que muchos Párrocos de este Obis- 
pado promueven doctrinas erróneas en los 
pulpitos , no perdonan medios para levantar 
la gente contra las disposiciones que .el Rfey 
ha abrazado, y auxilian á una partida de 
veinte hombres mandada por dos curas y im 
canónigo de san Quirce en los campos* de 
Lar a, y concluye V. S. pidiéndome qué cir- 
cule mis amonestaciones con las psnas que 
están en mis atribuciones, reservando para 
c¡l caso de no ser oid^s los medios de |a 






j-í-í- 



- (*) Véanse otros dos edictos de este Prelado al fe- 
üo 43 7 5» fie este tomo» \ . 
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fuerza que tiene y tendrá para hacer respe- 
to al Rey y á la Nación. 

Si pudiera persuadirme que existían en- 
tre los curas de este Obispado los crímenes 
que se les imputa en este oficio , no podría 
ajenos de admirar la consideración con que 
sé abstiene V. S. de usar de los medios de 
la fuerza, hasta ver si es bastante para con- 
tenerlos el de las amonestaciones de su Pre- 
lado;, pero qp puedo prestar mi asenso á es- 
tas imputaciones sin hacer injusticia notoria 
al bfcen concepto á <£ue son acreedores los 
Guras. 

He ocupado una gran parte de los cinco 
años y ¿edio de mi pontificado en visitar 
'detenidamente las parroquias , y no he en- 
contrado motivo para desconfiar de la doc- 
trina de un solo Párroco. 

Apenas hay lugar de alguna oonsidera- 
<áon en el obispado á dónde no haya envia- 
do misioneros de conocido celo y prudencia, 
encargados de observar los sentimientos re- 
ligiosos de los Curas y de * sus feligreses , y 
-no han llegado á descubrir un error digno 
' de la noticia del * Obispó. 
i ; Entre las diferentes quejas que se me 
lian <lirigido contra algunos Guras, las he te- 
nido sóbrenla falta de frecuencia en la pre- 
dicación , sobre la parcialidad con que tratají 
con algunos de sus feligreses, y sobre otros 
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diversos puntos de su conducta ; pero, sofcrc 
errores de doctrina, ni aun los í anónimos se 
han atrevido á acusarlos. Este descubrimien- 
to estaba reservado á la inquisición política 
de V. S. 

No es solo el justo aprecia que me me- 
rece la conducta de mis Curas el que no 
xne permite asentir á los crímenes con qu$ 
V. S. mancilla el honor de esta clase, respe-r 
table; hallo también en los procedimiento? 
ds Y» S, motivo pap* una prudepte 4fiíencix>n f 

He sabido con, harto dolor de, mi cora-r 
zon que sin intervención de l^j^ipdiccion 
eclesiástica fue ainada á la mfcdia.noche de 
orden de V. S. la casa de ufl ¡Racionero de 
mV.^nta. Iglesia , presbítero <fc ; /n#p de se- 
senta años , que con. su nunc? . desmentida 
honradez se ha grangeado la estimación uni- 
versal de los diocesanos: ¿Y qué antecedentes 
dieron, motivo á este desafuero, y á que esr 
te ciudadano pacífico , fitásQ q&raidQ de sji 
qasa •, y conducida & y^ afefeno codeado de 
tropa? Solo, según estoy informado, } el re^ 
sultyr de la declaración de un ; testigQ que 
habia, dado potiqia ayunos amigos' spyoa qujp 
residían en la provincia de Burgos de que 
el señor Gefe político de la de Soria habia 
llegado al Burgo de Osma escoltado por al- 
gunos milicianosV * r 

ís notorio que ee ha publicado bando 
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én la ciudad de Soria, fijado en elfci, y cir- 
culado por los' pueblos de sus inmediacio- 
nes edictos, ofreciendo mil ducados y un 
destino al que prendiese al; Doctor don Gas- 
par Merino, Cura de Valdanzo, pueblo de 
este obispado , y de la provincia de Bur- 
gos (*). ¿Y' por qué delitos? Se me asegu- 
ra que nirtguno fe'e especifica eri el edicto ', y 
que toda la causa de uri procedimiento tan 
ruidoso y tan infatuante de un Párroco' ían¿ 
tígüo que goza 'generalrrieiite el Concepto 3é 
instruido , juicioso , moderado y exacto én el 
cumplimiéhto de sds débfcrésv ha fcidóel ha- 
ber hospedado* éfi %\i eafeí ir tfri amigo suyo', 
funciorifcrió públicb ,'qt1é feíabia salido tlésú 
residencia con : licencia dé Já'áutyori'tfad^ue 
podia dai*la , contra tíaya conduce* parece 
tenia V. S. ; algunas sospechas. ' ■ ' ll 

Estos, señor Gefe , 'son* escándalos reales, 
públicos, efectivos; escándalos óotf <í|ue sé 
ve atropellada 'lá iitthimidad íecfesiástíeá v es- 
cándalos ' contra los Süafeá' ha fhlminado la 
Iglesia sus anatémafs, y fescéíidaíós que me 
poniaú eft ; la ríecesidád -dé profceder ■ á I¿ *'dé- 
claratíion délas censüPaáVéi lo crítico dé las 



•M 



» f 



« » í . 



\\ 



'" » 



(*) Eh aquí como se precipita, á los hombres,, -^ se 
les obliga á veces á determinaciones , contra las que lúes 
go se declama mucho. ** * i • 



circunstancias >ix> dictara tan imperioea men- 
te la obviacioiL fie cuanto puede ocasionar al- 
gún? dmsioj&ientre nosotros. 

Los qscáaadalb» de» qiic trata el oficio , si 
existiesen ¡, serian cievtaroepte los iqák exe- 
crables. Pero ¿cómo és posible que los Pár- 
rocos del obispado de 1 Osma se hayan hecho 
pésimos de repente? ¿Quiéü ha de crie* qtté 
ét cjue; coa' antecedentes ¡ • qué aunque sus- 
ceptible» dé- ito; mal aspecto son de suyo ino- 
centes, grande y publica á ; Prebeiíi&dos y 
Curas , *,$fe habia de fcoúfentftr»córí peiáir amo¿ 
«estaciones- e^iitra reos <le alta *raici&%? Si lo 
son mu¿ho*Qtiras de este obispada, ¿porqué 
no «e desierta algtfü'o^"¿ "porgué ho'se -cita 
alguna-* de> las » doctrinas ^erróneas qúej pr*>¿ 
mueven en el pulpito? ¿por qué no se seña- 
la alguno de los medios de que se han vali- 
do para levantar gente? ¿por qué no se de- 
tallan los modos con que han auxiliado á la 
partida de ¿ara? Mientras esto no se hace 
con pruebas que produzcan á lo menos al- 
guna verosimilitud, degemos á los Párrocos 
de este Obispado en posesión de su fania; abs- 
tengámonos de perturbarla con amonestacio- 
nes 9 con penas , y esperemos el resultado de 
la prudente diligencia practicada por mi Pro- 
visor para indagar si algún Párroco falta de 
su residencia sin motivo conocido. 

Estañaos de acuerdo 9 y le tengo encar- 
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gado me avise al primer" motivó que tenga 
para dudar de la conducta pacifica de cual- 
quiera eclesiástico. Por este medio» nos pour 
dremos en estado de ocurrir can presteza á 
los peligros que puedan prudentemente te- 
merse , no con remedios vagos dirigidos á 
todo el cuerpo,. sino con medicinas oportu- 
nas aplicadas al miembro enfermo,! Si Y. S. 
tuviese proporción de saber antes ,que yo 
en donde se descubre fuego, y tu viere á bien 
anunciármelo, QOrreré sin detenerme ua mo- 
mento . á unirme con V. S. . párá apagarlo. 
Dios guarde á.V. S,; muchos años. -Santa Vi- 
sita de los Olmedilloa, julio 2.4 de__i8ao«:=2 
Juan, Obispo de Osma»zsSeñoi<:Gefe supe-? 
rior político de la provincia: de Soria. 
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INFORME DIRIGIDO 

AL MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA, 

exponiendo los motivos que tiene el se* 
ñor Arzobispo de Valencia para no 
dar á don, Antonio Bernabeu la cola- 
ción del Aroedianato de Murviedro^)* 






Mi 



JtLxcelentísimo Señor n^ Cotí fecha de 22, del 
próximo pasado se sirvió Y. £. encargarme 
de real orden que manifieste por su ministe- 
rio los motivos que me asisten para no dar 
á don Antonio Bernabeu la colación y pose- 
sión del Arcedianato de Murviedro , para el 



(*) La celebridad de este sugeto por sus pro pos icio- 
lies eu las Cortes," de que "fué" diputado, nos hace "inser- 
tar aqui este iqforme ; asi se vendrá en conocimiento de 
lo que se podia esperar del Congreso : conocidas las per- 
donas es fácil hacerlo de sus proyectos. La asambl ea de 
Francia tuvo sus Camús y Gregoires, el congreso espauoj 
sus Beruabeus y Viliauuevas. Penetrado el señor. Arzobis» 
po del precepto neipitú cito manum imposueris; de aquel 
Otro del santo Svangelista : Hcereticum post unam qut 4/- 
Uram correciiotpm,<ievita, se decidió a no poner sus ma- 
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que ha sido nombrado por S. M. ; y en su 
cumplimiento expongo lo siguiente: 

En el título ó real cédula que se le ex- 
pidió ai referido Bernabeu nombrándole Ar- 
cediano de Murviedro, me encarga S. M* 
que «e le dé la colación de dicha T dignidad 
concurriendo en su persona t< das tas cali- 
dades que se requieren, para obtenerla: cláu- 
sula muy propia de la piedad de S. M. , que 
por punto general se ha puesto en t>tras rea- 
les Cédulas de esta clase, á lo menos en laé 
que se han expedido en mi tiempo , asi pa-> 
ra las dignidades y canongías de la catedral, 
como para las de la colegial de Játiva; y 
cláusula qué atm cuando no 'se expresara, de? 
beria sieuapre. entenderse. Con este motivo; 
y no siendo diocesano oúo el agraciado j sb 
le previno á su apoderado qu& preséntaselas 
testimoniales de su Ordinario diocesano* ¿oh 
las que: acreditase Hallarse habSIUad&yViaimt 
pedimento canónico para ser instituido y po- 
sesionado" en su dignidad. Esta diligencia sé 

»"gT I ■■ ■ " ' ■ i i " i ■ i i , n a 

i 
y 

BbV sobre un hombre qué se obstinaba, y gloriaba en sd 
e*rror»y no daba muestra alguna de arrepentirse. Si- san 
Ambrosio á uno de su casa- por el andar descompuesto "rió 
^uis» admitir en srr Clero, ¿ sería dé extraííar que el se- 
llo^ Arzobispo de Valencia no quisiese ' dar entrada en él 
Aúyo á ti n ; hombre coya doctrina estaba reconocida pó¿ 
perniciosa? Véase scbVé esto ta caYtfr l tíe : ]k¿Vieñof''Nuncii 
¿t ?eñor 2rzobispo t "ihsvrta en este tom'fitg: T&í ■ '"" " :S 
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hacia tanto mas necesaria respecto de don 

Antonio Bernabeu, cuanto se le consideraba 
segad la, opinión pública autor de un folleto 
¿talador, /¿icio histórico canónico político de 
la autoridad de las naciones en los bienes 
eclesiásticos: el cual babia sido ya condena- 
do en i8i5 por el legítimo tribunal de k 
Inquisición , f cuando subsistía y tenia expe- 
dita.' su jurisdicción pontificia y real, por con* 
tener doctrinas perniciosas y aun - heréticas* 
fiero ien lugar de las testimoniales de su Or* 
dJnario sola presenta unas del Vicario, ecle* 
¿ióscieo dé Madrid^y por lo amsmopara su-? 
jiirjel defecto de aquellas pasé un oficio aten* 
<xi> al* señor Obi?p«> déOrihuela^a^uya dió- 
cesis pertenecía el» interesado,' segqn se me 
había informado; Contestó este Prelado ma-> 
nífeetándome en otro oficio de a del próxi* 
tóo me* . de agosto te ocíunsido «fa aquella 
•áíóoewsí con respeocrr'á don Antonio Berna* 
4»u desde que :se?eopo seriaMtor dd papel 
indicado, la prifáricfti.de sua licencias de coi»- 
-fesar y predicap y * y «Qtras providencias toan»- 
jdasccon él yúfovel anterior Obispo de^Ori* 
feueJaei señorfifebrfan, ya por la inquisición 
y parn el Goineroo^ia fuga - dti interesado á 
Francia, dónete *üánbien Hadad la atención tiel 
Sicario genenrif de iParís, asipmu la falta ¿fe 
«teftimonkAes' de <sü Qrdinar¿»V«>floo &>*}&- 
bev llegado* aiik Ja noüeia'de sn pernicioso 
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escrito ; la impugnación y reprobación de es¿ 
te por algunos Obispos y teólogos de acá; 
por todo lo cual contempla dicho Prelada no 
poder ser admitido este eclesiástico á la co- 
lación é institución canónica de dignidad, pre* 
benda ó beneficio eclesiástico , sin qué an- 
tes retracte públicamente sus errores. 

A este informe del Prelado propio del 
señor Bernabeu debo añadir k> que sobre el 
mismo punto de doctrina resulta separada- 
mente contra éste de diligencias practicadas 
aquí mismo. Don Antonio Bernabeu muy le* 
jos de arrepentirse de haber publicado di 
mencionada escrito condenado por la escan- 
dalosa y perniciosa doctrina que contiene, lo 
ha reimpreso. en este. año. juntamente con 
otro nuevo ^ no menos- escandaloso que el 
primero ,• titulado : España, venturoáa : pon. la 
vida de ¡la Constitución <yt>><ki>rrwertttitde ha 
JrufuisicionoLés dos imprespsjse han pttbfr> 
ieado réefcentcuiente unidos- en un m&mti aoa* 
■derno, el cual se. ha pasado ¡de mi órde&i i 
una junta de Teólogos para, que lo ex^nubaa^ 
se y reconociese, y me ^expusiese la «censura 
teológica qué merecía. Verificó su «sáfmeá 
la junta-, yeiténdió ea'conamuépciai su^if- 
!aura descubriendo én éHa los uiuehos extra- 
vias que notaba en arribos apeles, y añi- 
diendo por última los Tfcólogds censores* • qu¿ 
qpara calificar cad&.proposilbiótii en particulafr 
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sería necesario uñ escrito muy extenso , y 
que por 1» mismo sé limitan á entresacar al* 
•gunas<en número de a4 de los dos escritos : y 
dando á cada una de ellas su censura partid 
cular resulta, que las. hay heréticas, erróneas, 
piarwn murium offensivas , temerarias, blas* 
feroas , inductivas al cisma y henegía , falsas, 
sapientes hútreám* calumniosas, inductivas 
del tolerantismo y como tales contrarias al 
artículo 1 a de la Constitución , fomentadoras 
de heregías, ofensivas de la jurisdicción de los 
Obispos, contrarias á la práctica y modo de 
pensar déla Iglesia ■•• universal , perturbado- 
ras del orden introducido para la necesidad 
y conveniencia de la Iglesia, injuriosas á la 
disciplina aprobada por los cánones y por 
los decretos del Tridentino, é injuriosas en 
sumo grado á los Reyes, Pontífices, Obispos, 
Concilios , á muchos sabios y virtuosos , y á 
toda la Nación Española, 

Estas son, Excelentísimo Señor, las cau- 
cas y motivos públicos y notorios que he te- 
nido para negar ó suspender á don Antonio 
Bernabeu la colación y canónica institución 
del Arcedianato de Mutfviedro , de que ño 
puedo considerarle dignó mientras no retrac^- 
-te públicamente los errores contenidos en 
suscitados escritos, y repare con* una corn^- 
pétente satisfacción el escándalo que con ellos 
debió causacá loe fieles que los bayaq leído 
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conformándome en esto á las reglas deialgle» 
ña que he jurado defender , y 4 la Ctal Qédula 
de nombramiento de S. M. , qué debo supo- 
ner no le habría nombrado , ni el Consejo de 
Estado le hubiera propuesto , si se hallaran 
enterados de todo lo aquí expuesto , como 
podrán enterarse con 'mas extensión., si fue- 
se del agrado de S. M. , por las copias que 
á la menor insinuación remitiré á V. JS. del 
informe y censura indicados- Todo lo cual 
espero se servirá V. E. poner en noticia de 
S. M. en cumplimiento de la real orden que 
dejo citada de a a del próximo pasado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Villar 
del Arzobispo 10 de septiembre de i8ao.= 
Fr. Veremundo, Arzobispo de Valencia. ~ 
Excelentísimo Señor don Manuel García Her- 
beros. 

NOTA. 

Como no faltaron personas que don malicia i 
sin ella acriminaron de rigorosa y áspera la con- 
ducta de este venerable Prelado , culpándole de ha* 
ber faltado á la corrección fraternal , insertare- 
mos aqui la siguiente carta dirigida al mismo Ber- 
nabeu : por ella verán todos unida la mansedum- 
bre cristiana á la entereza episcopal', acompañar 
al, cayado el silvo del Pastor para recobrar esta 
oveja perdida $ pero dedit humerum recedeatenu 



f *. » 



(«90 

CARTA CONFIDENCIAL 

"d don Antonio Bernabeú Arcediano electo 
Ñ f de Murviedro. 

yeñor Arcediano y muy Seáor mió: contestan- 
do á la atenta carta de V. de 4 del corrien- 
te , á que otros asuntos de importancia no me de- 
jaron oportunidad de hacerlo antes, digo que con 
efecto nada tengo con Y. personalmente , ni pue- 
do estarle desafecto por queja ó resentimiento al- 
guno particular , no . habiendo tenido , como V. 
dice , el gustp de tratarnos ó conocernos 3 pero ha- 
biéndose V. dado á conocer al pdbUco por dos es- 
critos suyos, y habiéndose en ellos calificado de 
errores contra la sana doctrina de la Iglesia , y de 
perniciosas en la moral, algunas de las que V. 
llama opiniones particulares , que siendo de la ca- 
lidad dicha no pueden respetarse ni tolerarse en la 
boca ó pluma de un católico, y menos en la de 
un Sacerdote , esto es lo que me ata la manos pa- 
ra dar ó permitir que se dé á V. la colación del 
Arcedianato para que está nombrado, y lo que 
me obliga í pasar á mi Provisor los documentos 
relativos i este punto , para que uniéndose al ex- 
pediente de colación , obren los efectos conve- 



nientes , según tengo también manifestado al Go- 
bierno en contestación al oficio qne se me pasa 
de real orden, y á consecuencia de representa* 
cion de V., anterior á su carta para mí. Asi que 
en esta providencia no debe V. ver sino una me- 
dida desagradable para mí como lo será para V.- 
pero absolutamente necesaria al cumplimiento de 
mi deber. En V. está remover el obstáculo que Y. 
mismo opuso á sil instalación en el Arcedianato. 
Si V. en comunicándosele el expediente recono- 
ciese con sinceridad los errores qu£ se le hagan 
ver en sus escritos, y como hijo humilde y obe- 
diente de la Iglesia los retractase , haciendo cuan- 
to esté de su parte para la competente satisfacción 
y reparación del escándalo que haya ocasionado, 
imitando en esta generosa sumisión , aunque cos- 
tosa siempre al amor propio , tantos ilustres egem- 
plos como de ella nos dejaron varones insignes, 
aun de los que la Iglesia venera en sus altares, yo 
tendré el mayor gusto, no solo en conferirle la dig- 
nidad vacante, siho en servirle en todo como su 
mejor amigo. En caso contrario no puede V; ex- 
trañar que yo anteponga el cumplimiento de mi 
obligación á todo respeto humano. 

Pido al Señor dé á V. en está materia y en to- 
das los sentimientos mas conformes á sn santo ser- 
vicio , y guarde su vida muchos años. 'Villar 25 
de septiembre de 182a. =dBl Arzobispo de "Va- 
lencia/ - 
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EXPOSICIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE LUGO (*) 

pidiendo que en las materias eclesiás- 
ticas se oiga caites de resolverlas 

d los Obispos. 



\Oeñi 



feñor : El Obispo de Lugo , lleno por 
tina parte de desconfianza por sus escasas 
luces, de temor por otra de manifestar 
la mas pequeña dificultad en obedecer y 
ejecutar puntualmente las órdenes del Go- 
bierno, j agitado últimamente de anxiedad 
por la estrecha obligación que su ministerio 



(*) El Ilustrísimo Señor don José Antonio de Azpeitia 
Saenz de santa María, nació en Torrecilla de Cameros, obis- 
pado de Calahorra, en 19 de marzo 1 de 1761: fue preconiza* 
do Obispo de Lugo en 19 de diciembre de 1814 y consagra- 
do en 12 de febrero de 1815. Luego que estalló la rebelión 
de la Cora fia se retiró á Villafranca, y vuelto después á su 
capital, en el Jueves Santo se le mandó ponerse en cami- 
no para la Corada sin dilación, donde pudo desvanecer al- 
gunas calumnias que forjaron contra él , y se le permitíé» 
volver á su diócesis, donde ha sido espiado y observado 
constantemente. /. .. . v 

TOMO III. 1 3 
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le impone de procurar por todos medios el 
bien de la Iglesia, no encuentra otro después 
de una larga meditación mas prudente , res- 
petuoso y seguro que acudir , como hace y á 
L. R. P. de V. M. pidiendo con la mayor hu- 
mildad se digne oir á los Obispos en las ma- 
terias eclesiásticas y de reforma , que se han 
tratado y tratan en el augusto Congreso. 

Los dignos representantes que lo compo- 
nen, animados del mas vivo deseo de la feli- 
cidad (*) de esta heroica Nación, buscan to- 
dos los arbitrios para extinguir la enorme 
deuda que la oprime ; de aliviar las contri- 
buciones y hacer mas general, igual y lleva- 
dera la carga real y personal á todos los ciu- 
dadanos sin distinción de clases ni estados. 
Con este objeto se habrán propuesto las re- 
formas asi en el número corno en la dota cion 
de los eclesiásticos de uno y otro Clero ; y 
debe suponerse en su ilustrado celo por la 
conservación y protección de la Religión Ca- 
tólica, Apostólica, Romana, que nada decre- 
ten sin contar con la intervención del santo 
Padre ó de los Obispos en los casos en que 
respectivamente sea necesaria. 

Sin embargo, Señor, de que el exponen- 
te mas que otro alguno de los Prelados del 



(*) Asi lo decían ellos. 



Reino , convencido íntimamente de sus cor- 
tísimos conocimientos, respete los de tanto» 
sabios, y no tenga el atrevimiento de dispu-. 
tar las facultades que sean propias de las 
Cortes, cree que en unas materias de tanta 
gravedad y trascendencia sería muy conve- 
niente oir el dictamen de los Obispos tan in- 
teresados en ellas, que tanta consideración 
deben á V. M», y que no desmerecen la con- 
fianza de la Nación. 

Ellos no pueden ignorar la triste situa- 
ción en que se halla, la necesidad de contri* 
buir todos á su remedio; saben la generosidad 
con que la Iglesia, sus supremos Pastores y 
los mas sabios y santos Obispos se han pres- 
tado en todas ocasiones á dar al Estado abun- 
dantes auxilios : y no es de temer que en el 
dia en que la España toma medidas tan efi- 
caces para salir de su decadencia y restable- 
cer con su antiguo poder el explendor y glo- 
ria de ia Religión misma, desmientan los Obisr 
pos la conducta de sus mayores , ni opongan 
la menor resistencia en admitir gustosos la» 
reformas que para ello sean necesarias, y pen-, 
dan de la. potestad civil. -.<..< • 

Mas dado caso que en esto no se ofrezca 
duda, ¿cuántos y cuan espinosos embarazos! 
no pueden presentar la ejecución y resultas, 
de un proyecto que parezca 6 sea realmente* 
útil? ¿Cuántos perjuicios no puede causar á 
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la disciplina interior de la Iglesia nna varía- 
cien tan notable en la exterior? ¿Y en cuán- 
ta premura de conciencia -no se pondría á 
vanos Obispo» <¡oe por otra -parte deseen sin- 
ceramente obedecer al Gobierno? Si antea 
se dignase "V. M. oírles, permitiendo que ex- 
pusiesen los reparos ó inconvenientes que 
encuentren y el modo de allanarlos, era de 
esperar que el dictamen de muchos conven- 
ciese á unos, y que la final y superior reso-' 
hicion hiciese que lejos de dar al piadoso y 
sensible corazón de V. M. el disgusto de usar 
de rigor con ninguno, todos uniformemente 
v en concordia del Sacerdocio y del Imperio 
presentasen á la Nación tan agradable y edi- 
ficante ejemplo, que contribuiría no poco á 
so prosperidad, y á llenar completamente los 
deseos -del augusto Congreso. 

Estos son los que animan verdaderamen- 
te al Obispo de Lugo, y los que le dan con- 
fianza para que usando de la franqueza que 
da el mismo sistema de manifestar con -cris- 
tiana, prudente y decorosa libertad sus sen» 
ritmeníGB á todo ciudadano, e) último y me- 
nor de ellos exponga los sayos -áVL. R. P. de 
wn-.Mmnarca, coya' bondad es tan notoria, es- 
¡o que oyéndolos coh bsnignidad , se 
JetermínaT como siempre Jo mas justo, 
Me y útil á la Religión; i- la Iglesia y 
ido. ■' ■ ■ ■ i ■■ 



r Dios guarde, Ja preciosa' ; vida de V. M> 
los muchos apbfc?.qne necesita esfa Moparr 
quía. Lugo n de octubre de 182,0. z^.José 
Antonio, Obispo de Lugo. 
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"" DEL SEÑOR OBISPO DE IÍRIDÁ !il 



Á LAS CORTES. . ' ■ . ; 

¿ofcre eZ proyecto de los Regulares (* j. 




2jL Obispo de Lérida, coa qí mayor respe- 
to y sentimiento , espope á la? Cortea v que 
el proyecto de ley , sobre la, • supresión total 
de loa monasterios de mondes, y la gradual 
de los . conventos Regalares; ha <?a^8aclo una 
sensación extraordinaria ^i>. estopáis, y qpüoí 
corazón la roas grande OQ^teTO^cioo ; porr 
qtLe.8e>m^ante.9upre$ion; W&idQ en otros patj- 
sesla seotal precursora de la expiación delca^ 
tolicismo,. y porque, sin el servicio de e$ta$ 

■ ii t 'i >' ' ' ' i ■ »" ■ " r i i > i i ii Ji ii i n if n^ i ' i ;n) 

, • * .11..' ../ J., . K.í'" *•* * I ' 

" X*)l Véase otfa exposición deíésíe'eeiyásinió ' Préladb 
en eüifóllo 45 de. este tamo., j • .) € -:\\' C 
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operarios, tos Beles van a quedar en gran 
parte sin el pastó y asistencia espiritual con-» 
veniente* 

Desde mediados riel siglo ; pasado no» sé 
ha cesado de ir reduciendo el Clero secular 
por varios medios , de modo que si se cxtíep- 
tuan las capitales , en las que por razón del 
culto solemne de la catedral y de la pobla- 
ción hay muchos eclesiásticos , se nota por 
lo común un gran vacío en las demás parro- 
quias ele la diócesis, que se llena por los re- 
ligiosos , por quienes también se suele su- 
plir en las enfermedades y vacantes de las par- 
roquias ; : y aun con estos , auxiliares nos ve- 
finos á veces los Obispos en los mayores apu- 
ros para atender á las necesidades de los fie* 
•taí; porque ¿Y numero de ' rtdigiosos se ha 
reducido * generalmente desdfc dicho tiempo 
en gran mapera, ¿ Cuáles seráti nuestras an- 
gustias suprimidos estos cuerpos? Un Párro- 
co ó Teniente de parroquia no es un peoh 
ite álbañil ^jüe en cualquiera parte se halla: 
es un hombre* que necesita mucho tiempo 
p&¥,a formarse <con ¡las disposiciones eenve» 
nientes parapeté seHicio, y la fóagruaJre-» 
gtihtr para? mantenerse con. decoro. ' ' 

Me hago cargo que se ha indicado 
que se formará un plan- nuevo "del CÜerov 
pero en primar lugar éste debía estar plan- 
tificado antes de destruir los institutos reli- 
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giosos , para . que no faltase el pasta espiri- 
tual; por lo que á lo menos debe graduarse 
de intempestiva .esta supresión : lo segundo, 
la formación de un plan del Clero secular, 
qne sea suficiente para atender á las necesi- 
dades espirituales de los fieles , es imagina- 
ria , porque no hay medios para la dotación. 
Si ahora que !es tan corto el número de lo* 
Párrocos se hallan por lo común indotados, 
aunque se paga el diezmo por entero; ¿ qué 
será Quapdd sé 'aumenten. á proporción de 
la necesidad, y mas si llega á disminuirse 
el diezmo, como 6e dice? 

Por otra parte , las corporaciones religio- 
sas son como unas ciudadelas de la. fe, y sus 
individuos son tmo¿, defensores natos de ella, 
que reunidos en sus claustros tienen el tiem- 
po y los medios necesarios , de que carecen 
los Párrocos, para defender la Religión de 
Jos ataques de los impios, trabajando de con- 
cierto y bajo un plan seguido y uniforme. 
Pe aqui es que del claustro han salido in- 
finitas obras en defensa de la Religión , y aun 
muchos tratados / sabios sobre Jas ciencias y 
las artes muy útiles al Estado. Ademas , el 
trabajo , el retiro , el silencio , la penitencia, 
Ja oración , la vida sobria , caritativa y hos- 
pitalaria , practicadas en los claustros por, al- 
mas admirables que hacen honor a la natu- 
raleza humana , influyen sobre las- costum~ 
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bres públicas , y demuestran con egemplet 
incontestables que Jesucristo no engañaba 
al mundo cuando unia la bienaventuranza á 
la pobreza voluntaria y á los demás conse- 
jos evangélicos. ¡ Ah , cuántas de estas almas 
preciosas no habrían sido tan virtuosas en 
medio de los embarazos , de los errores , y dé 
las costumbres corrompidas de la sociedad! 
Si esto les ha parecido imposible , ¿ por qué 
se les ha de privar de su estado ,tjue abra- 
zaron bajo la protección de la ley, como el 
mas propio para perfeccionar stis cualidades 
naturales, y no dejarse corromper por el 
vapor apestado de las máximas y egemplos 
del siglo? • 

La Constitución política de la Monarquía 
•reconoce por Religión del Estado á la Reü* 
gion Católica, Apostólica, Romana, y la pro- 
mete su protección ; pues según el espíritu 
de esta santa Religión , el mundo ha sido 
criado para formar el Reino de los Santos; 
que debe 6er el de Jesucristo, y todos it>¿ 
imperios deben dirigirse á este objeto co¿ 
mun, como á su último fin^ por lo que to-, 
da legislación contraria al Evangelio es vicio- 
sa, y las instituciones humanas no pueden 
prescribir contra la ley de Jesucristo, que es 
la primera de todas las leyes. De aqui es 
que la práctica de los consejos evangélicos de 
pobreza , castidad, y obediengia , que son fun<- 
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dados sobre' el Evangelio, debe ser respeta- 
da, y las sociedades religiosas que se consa- 
gran á la práctica de estos consejos deben ser 
protegidas. 

Dígase lo que se quiera contra los insti- 
tutos religiosos : la Iglesia gobernada por el 
Espíritu Santo les ha rriirado con la mayor 
consideración por los grandes servicios que 
han hecho en ella y al Estado, y como. unas 
escuelas de la perfección cristiana , en que se 
han formado muchos y grandes Santoé que 
honran la Religión, y que con el egemplo y 
cxpleadort de su santidad han estimulado á 
Jos buenos á la virtud', y sacado á muchos 
del letargo mortal en que los tenían ador- 
mecidos sus vicios; en fin , porque con su 
oración: y penitencia, no 6olo aplacan la ira 
de Dios por nuestros pecados, sino que, atraen 
las bendiciones del cielo sobre la tierra. 

? gXen>qué tiempo se pretende >haoer es- 
ta supresión? Cuando lá impiedad ysii/com- 
paíiera Já inmoralidad hacen los mas tapi- 
dos; progresos : cuando se venden pública é 
imfmoea*e»te las < obras mas impías y obs~ 
cenas -: cuando el desenfreno de la imprenta 
y de Jas lenguas derraba por todas* partes 
los. ¿gayares errores y i blasfemias: cuando se 
ha auflpeptadotet iróeQ&pde los enemigos de 
la Religión; de una in^neRa extraordinaria: 
«n;fid^ í&uyado lejos, <te;suprimir á ios.mon-? 
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REPRESEJHTAaOÑ 



fcccfta aZ 7?ey por el CfSispo de Zamora (*) 

con motivo de los decretos ele las Cortes, 

y de¿ Gobierno sobre Regulares (*f ) . 

S- ' » • 

eaor; Por el ministerio de Gracia y Jus- 
ticia aer'ine ha comunicada una Real orden 



■ i 



(*) £1 limo. Sr. D. Pedro Ioguanzo y Ribero nació en 
la villa de Llanes , diócesis de Oviedo , en 21 de octubre 
de 1764 , y presentado para la silla episcopal de Zamo- 
ra en 26 de septiembre de 1814. £1 nombre del sefior In- 
guanzo ha sido respetable aun á sus mismos enemigos de 
opinión y de sistema: los Diarios de las Cortes extraor- 
dinarias de Cádiz conservan preciosos monumentos de sus 
dogmas asi políticos como religiosos, y en defensa del 
Trono y del Altar; el Discurso sobre la Confirmación de los 
Obispos, es estimado de los verdaderos sabios: en esta 
segunda época los deberes de su ministerio han avivado 
su celo pastoral , y á pesar del odio de los Gefes políti- 
cos y de todos los constitucionales, su entereza de ca- 
rácter , su firmeza apostólica enlazadas con los mas pro- 
fundos conocimientos de la Religión y disciplina ecle- 
siástica, brillan en sus exposiciones al Rey y á las Cor- 
tes : su lectura formará el mas justo elogio. Sabemos por 
personas fidedignas que este celoso Prelado ha dado á luz 
parte de una obra, digna de su pluma, sobre el domi- 
nio de la Iglesia en sus bienes, que no puede menos de 
interesar el deseo de verla en manos de todos. 

(**) Es célebre el decreto sobre Regula/es daa\> tl*% 
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de V; It con fecha del a 8 de noviembre 
próximo , y con ella la de a 5 de octubre an- 
terior sobre extinción y reforma de Regula- 
res , mandándome en su consecuencia que 
remita á la mayor brevedad una noticia cir- 
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de octubre, de 1820 en treinta artículos, de los cuales 
para mayor ilustración de esta exposición» insertaremos 
los siguientes : Artículo 1. Se suprimen todos los monas- 
terios de las órdenes monacales , los de Canónigos Regla- 
res de san Benito, de la Congregación Claustral Tarra- 
conense y Cesaraugustana, los de san Agustín y los Pre- 
mosuratenses , los Conventos y Colegios de las órdenes 
militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, 
los de la de san Juan de Jerusalen , los de la de san Juan 
de Dios y de Betlemltas, y todos los demás hospitala- 
rios de cualquiera clase. 9. En cuanto á los demás Re- 
gulares la nación no consiente que existan sino sujetos 
á los Ordinarios. 10. No se reconocerán mas Prelados 
Regulares que los locales de cada convento elegidos por 
las mismas comunidades, u. Si el Gobierno considerase 
conveniente la coocurrencia de la autoridad eclesiástica 
para la mas fácil egecucion de los artículos anteriores, 
dictará al efecto las providencias oportunas. 12. No se 
permite fundar ningún convento, ni dar por ahora nin- 
gún hábito ni profesión á ningún novicio. 13. £1 Gobierno 
protegerá por todos los medios que estén en sus facul- 
tades la secularización de los Regulares que la solici- 
ten , impidiendo toda vejación ó violencia de parte de sus 
superiores > y promoverá que se les habilite para obtener 
prebendas y beneficios, con cura de almas ó sin ella. 
14. La nación dará cien ducados de congrua á todo. Reli- 
gioso ordenado in sacres que se secularice , la cual dis- 
frutará, hasta que obtenga algún beneficio ó renta ecle- 
siástica para subsistir. 15. £ 1 Religioso que quiera secu- 
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cunstanciada del número de Conventos que 
hay en esta diócesis , con expresión de su ins- 
tituto, localidad y amplitud; de los indivi- 
duos ordenados in sacris que tenga cada uno, 
y de los puntos en donde será mas útil su 



lanzarse se presentará por sf , ó por medió de apodera- 
do, al Gefe superior político de la provincia de su resi- 
dencia para que le acredite la congrua de que habla el 
artículo auterior. 16. No podrá haber mas que nn con- 
vento de una misma orden en* cada pueblo y su- térmi- 
no. 17. La Comunidad que no llegue á constar de veinte 
y cuatro Religiosos ordenados in sacris , se reunirá con la 
del convente mas inmediato de' la misma orden, y se 
trasladará á- vivir en él 5 pero en el pueblo donde no 
haya mas que un convento, subsistirá éste si tuviere 
doce Religioso* ordenados in sécrfs. 18. Si la Comunidad 
á que se reuniese la mas inmediata no tuviese rentas su- 
ficientes para mantener á los individuos de entrambas» 
deberá el Gobierno asignarla sobre el Crédito público el 
situado que juzgue necesario. 19. £1 Gobierno resolverá 
las dudas sobre supresión ó permanencia de algunos con- 
ventos , á que pudiesen dar lugar los dos artículos ante- 
riores , consultando siempre la conveniencia del público 
y de los mismos Religiosos. * 21. Los artículos 9, lo, 12 
y 13 se extienden también á los conventos y Comuni- 
dades de Religiosas en su caso y lugar 9 y cada una de 
las que se secularizen disfrutará doscientos ducados anua- 
les de pensión. 23. Todos los bienes muebles , é in- 
muebles de los monasterios , conventos y colegios que se 
suprimen ahora, ó que se supriman en lo succtsivo en 
virtud de los artículos 16 , 17 , 19 y 20 quedan apli- 
cados al Crédito público $ pero sujetos como hasta aqui 
á las cargas de justicia que tengan , asi civiles como ecle- 
siásticas» 
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permanencia para ayudar á la distribución 
del pasto espiritual á los fieles; todo ello pa- 
ra poner en ejecución los artículos 16 , 17, 
18 y 19 del citado decreto de las Cortes, y 
que se verifique del modo mas ventajoso á 
los pueblos, y con la menor incomodidad po- 
sible de los religiosos. 

En 1 a del presente recibí otra igual re- 
lativa á la anterior, en que para evitar ( dice) 
la dilación perjudicial y contraria á las mi- 
ras benéficas que se propusieron las Cortes 
y S, M. en este asunto , según se ha conven- 
cido el Rey por el resultado de las diligen- 
cias practicadas hasta el dia , se sirve man- 
dar : que los Obispos presenten con toda la 
brevedad imaginable á los Gefes políticos res- 
pectivos las noticias pedidas por la circular 
citada de 28 de noviembre, y se pongan des* 
de luego de acuerdo con los mismos, proce- 
diendo á formar un arreglo de los que de-* 
ben subsistir , según lo dispuesto en los ex- 
presados artículos , el que se haya de remi- 
tir con todos los datos que se hayan tenido 
presentes , y cuanto se estimare conveniente 
para la resolución y aprobación de S. M. 

Con presencia de todo , y especial mente 
del citado decreto de a 5 de octubre , no pue- 
do menos de hacer presente á V. M., como 
lo haría también á las Cortes si se hallasen 
reunidas , lo que en el caso se me ofrece y 
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juzgo indispensable de mi obligación , y dig- 
no de la alta y la mas seria atención de am- 
kps autoridades. 

El tenor del decreto contiene la supre- 
sión de los conventos de tochas las Ordenes 
monacales , y de otros muchos institutos que 
se expresan, señalando á cada individuo cier- 
ta pensión para vivir fuera del claustro. Y en 
cuanto á los demás Regulares se decretan re- 
ducciones parciales de conventos al tenor de 
los artículos citados, no debiendo quedar 
donde haya mas que uno sino los que reú- 
nan 24 individuos ordenados in sacru: se 
prohibe dar hábitos ni profesiones á ningún 
novicio: se promueven las secularizaciones , y 
se prohibe que existan unos ni otros sino su- 
jetos á los ordinarios , ni el que se reconoz- 
can mas prelados Regulares que los de cada 
convento, elegidos por las mismas comuni- 
dades. # * . 

Este plan , por lo respectivo á los últi- 
mos , al mismo tiempo que manifiesta mayor 
consideración á su importancia, contiene una 
alteración esencial en la constitución de estos 
institutos , bajo de la cual están organizados 
por la Iglesia y se han regido hasta aqui por 
el Sumo Pontífice , según se ha estimado con- 
veniente y adaptable al ser y fin espiritual de v 
su creación; y el complejo de unos y otros 
"artículos induce necesariamente resultados 
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contrarios á este fin , contrario* -al fin mismo 
que la ley se propone en beneficio de los 
fieles $ y por último una extinción total y 
muy breve de todos los conventos. Daño * 
Señor , que sería incalculable , irreparable , y 
que no es posible disimular , y que tal vez 
procede de que se hayan tenido en conside- 
ración algunos datos ó presupuestos que pue- 
dan ser equivocados. 

Todos , Señor , estamos conformes , y pro- 
fundamente solícitos de procurar el mayor 
bien público, en reformar lo que hubiere 
que reformar, que por desgracia no será 
poco , y por desgracia es general en todos los 
estados. La dificultad está en tomar los me» 
dios análogos al fin. Y en esta parte es de mi 
deber y de mi oficio usar yo mismo de aque- 
llos que este oficio mismo me impone, ele- 
vando á la superioridad las reflexiones que él 
me dicta y me tienen en continua zozobra. 

Ni bastan tampoco los medios, por bue- 
nos que sean en sí mismos, y ordenados al 
fin , que en nuestro caso es el pasto y la salud 
de las almas ; como no bastan las medicinas 
para el cuerpo , si no son confeccionadas y 
aplicadas por el facultativo á quien toca co- 
nocer y 1 curar sus enfermedades. No diré mas 
ahora en este punto, sobre el cual la natura- 
leza de la materia me obligará á volver fre- 
cuentemente. . 4 

TOMO III. . 14 
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Antes de todo, y pites que yo veo tan 
declarada la opinión contra los institutos re* 
guiares, y puestos todos, como acabo de de* 
cir , en el trance de una total extinción, per- 
mítaseme, preguntar : ¿Si estos institutos son 
un mal para la .sociedad? ¿Si son perjudicia- 
les al. público?. ¿Si es alguna invención in- 
compatible con el bien del estado? Porque 
si lo es, yo mismo diré francamente, que se 
quiten de una vez , y me ahorrarla de mo- 
lestar sobre ella. Pero si no es, está ya seña- 
lada la línea que fija todas las idead de la 
materia. 

¿ Y habrá alguno que se atreva á afirmar 
lo primero ? Si , Señor : el mundo está lleno 
(y no es de ahora). de políticos falsos que 
propalan tales especies , ó por ignorancia , ó 
por malicia , para cubrirse con alguna apa- 
riencia de celo. Pero á cualquiera que lo di- 
ga se le hará callar con el Evangelio. Mien- 
tras el Evangelio no sea falso , serán falsas , 
serán impías semejantes aserciones. El Evan- 
gelio, Señor, que es la constitución del géne- 
ro humano , contiene preceptos , y contiene 
consejos. Si Dios no ha impuesto al común de 
los hombres mas que la observancia, de los 
primeros, no ha excluido, antes bien ha ense- 
ñado, ha recomendado la práctica de los ser 
gundos. Estos envuelven una perfección muy 
alta, á que no es dado aspirar sino á al^u* 
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nos á quienes cobcede el mismo una vocación 

especial > de que solo 69 qipaz aquella sabi4 
duría increada á la cual obedecen todas las 
pasiones, todas las indagaciones y afecciones 
de lo6 Jálombres; para que. eu egeroplo sirva 
tambieü ,á los demás de una lección continua 
saludable para moderar las suyas. £1 que esta 
hace es el Autor de la sociedad, que no puede 
hacer ninguna cosa que la perjudique. ct Nin« 
»guno que conozca eí Evangelio ( dice! un es~ 
wcritor célebre, que no es ningún apologista 
wde loa regulares^ Flcuri) ninguno que co* 
»nozca ©1 evangelio puede dudar que la pro- 
»fesion religiosa es de institución divina ,¡ pues 
»que oonsiste esenciakaente en practicar los 
» consejos de Jesucristo , abrazando la con- 
atinencia perfecta y la pobreza." La Iglesia, 
oráculo de este Evangelio y maestra dé todas 
las virtudes * ordenó y debia ordenar los me- 
dios y las. reglas para la guarda de esta pro- 
fesión; ó aprobó las que formaron los patriar- 
cas \ varones santísimos •, héroes prodigio- 
sos , que Dios suscitó en diversos tiempos pa« 
ra los que quisiesen voluntariamente abra- 
zarla. . 

Bajo de este aspecto los Regulares son ins- 
titutos consagrados por la Religión, aun sin 
otro respeto de servicio al común de los 
fieles, que es un objeto parcial y secundario: 
son esencialmente subordinados en sus for- 
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mas 9 en sus leyes todas , á la autoridad de? 
la Religión , y han existido con anas á otras, 1 
puede decirse , desde el origen de la Iglesia r 
y si hablamos de la particular de España , es 
una cosa evidente qne nacieron con ella y fio-* 
recieron de un incido que no puede olvidar- 
se. En fin la Iglesia universal los ha canoni- 
zado como útilísimos, santos y fructuosos 
para el pueblo cristiano , como dice el con- 
cilio de Trento. El Autor de la sociedad, 
vuelvo á repetir, no puede serlo de una co- 
sa que sea contraria al bien de la sociedad. - 
• ¿Y á los ojos de la razón? Un género de 
institución , en que cierto número de hom- 
bres se reúnen voluntariamente para ejerci- 
tar la virtud bajo de una regla de vida , no 
arbitraria, sino aprobada y dirigida por la au- 
toridad pública: que al mismo tiempo les 
obliga á cultivar las ciencias, á lo menos 
aquellas que conducen a tes buenas costum- 
bres, y á los progresos de la Religión : que reu- 
niendo al ejercicio los egemplos, el retiro, 
las luces y auxilios recíprocos, los enrique- 
ce y los consagra al beneficio espiritual dé- 
los fieles, y aun sirve de taller para otros, 
ministerios ^del gobierno eclesiástico: una 
institución, digo, de esta clase es lo que la< 
sabiduría^ humana no alcanza á formar por si- 
sola, y es un don que la política debe apre-í 
ciar que se le ofrezca para aprovecharse de 
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él como un gran bien para la sociedad Es 
un bien , que si no fuere todo lo que pue- 
de y debe ser, es apto para todo lo que se 
quiera en esta línea , y para que se saque un 
gran partido si se le protege y fomenta. 

Porque sea asi que en los últimos tiem- 
pos no hayan dado tantos frutos , ó que ha- 
yan decaído y deteriorádose; pero ademas de 
haberlos dado muy copiosos en los pasados, 
comp no puede desconocerse 9 si hoy no spn 
tantos, no es por defecto del instituto v sino 
de los hombres y del: tiempo ; del tiempo que 
imprime en todas las cosas su seUo destruc- 
tor. Hace ya muchos anos, tantos como la 
pretendida filosofía está ; corrompiendo .al 
mundo , que se oyen sin cesar injurias y ca- 
lumnias contra los frailes , se les ultraja y vi* 
lipendia, como gente inútil y- perezosa, se 
condena al desprecio j al abatimiento . á su 
mismo estado. ¿ Qué mucho que se marchi- 
te una planta batida continuamente de «recio© 
uracanes, y que en vefc de riego, y < cultivo 
te la pisa y esteriliza? ¿En qué estado. ni (fla-* 
se la abyección y ^el descrédito no condiace 
á los hombres al desaliento ? ¿ Qué energía ni 
fervor puede sostenerse contra los. ataques de 
un mundo empeñado en sofocar lá virtuf), 
en humHlar á cuantos la profieran, en acui- 
tarlos después de los males de que él mismo 
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Feto en medio de estos contratiempos los 

institutos monásticos se han mantenido, si* 
no en atjiiel grado de perfección é ilustra* 
cion que- era de desear, á lo menos en el que 
baste para que merezcan una consideración, 
y de ningún modo deban ser mirados con 
nülgun género de odiosidad ; y para que 
comparados con las costumbres del siglo pue- 
da decirse con verdad *jue todavía pueden 
-servir , y sirven- de egemplo y de asilo con- 
tra Ja corrupción general. 

De cualquiera suerte son unos elemen- 
tos paira cualquiera empresa de adelanta- 
miento en el orden moral , dignos del celo 
mas pnro por el bien de la Religión y del 
Estado. Porque ¿quién duda queden los 
claustros se hallan los medios y proporcio- 
nes que ningún particular aislado puede t&* 
ner r envuelto en los cuidados , distracciones 
yi peligros que presenta -el mundo ¥> -Asi <e* 
qoe allí se* encuentran» siempre - mas j saget os 
práctico*' y egercitados en lo^paiai&tepios del 
pulpito- y*del confesonario 'y y-Mcr tod<>s los 
demás que pertenecen á 9a dirección • de las? 
almas; porqtfe alli «lo maman j digáftiodo asi, 
con el espíritu de k profesión , y^eimba- 
yfen desdé la primera juventud s>p&t< un sis** 
tema ordenado de? reglan y egcfrCKtibs T priva-* 
dos y p&hlicos , por lecciones y conferencias, 
por egemplos y comunicaciones dé' uno* *é 



ótroi ¿ que junto con . el orden cooptante de 
tma observancia austera; y metódica en el si-* 
lencio y en el retiro de? los pasatiempoe: mun- 
danos , presta á estos institutos una excelen- 
cia para el progreso en los estudios y ocu- 
paciones útiles al común de los fieles , cual 
no se halla ni puede hallarse en personas 
particulares, auqque sean eclesiásticos, siem- 
pre entregados á sí mismos y dirigidos por 
sí solos ,* especialmente en • las aldeas y par-* 
fbquia* del catápo, que contienoq la por- 
ción mas numerosa y ^preciable ^te la éooie* 
dad , y que faltando estos soconrds , se ha-» 
lian inevitablemente destituido» de los fre* 
cuentes consuelo* y medicina*, para sus al- 
mas , que no es- posible proporcibnarles por 
otro cartíiho. .'i./ 

1 Esto fnismo servirá de respuesta á loer 
qué dicen ¿ como suelen deciroms contrarios/ 
qtifé' sita J frailes pttede subsistir y ba .subsis** 
t ido rk' Religión. Porque, dejando aparte lo* 
hé<&&$ , : pues que la vida eremítica y ceno* 
tbfeá' m halla desde los tiempos mas antw 
gúós dé la Iglesia ,• y en tocUs las naciones* 
¿ÁstiánksV este' argumento no[ prueba mas 
qüfc^sfc digesei, *$** en una daofcri no de-, 
be añadirse jamas ningún est$¡bfceci¿riento de 
nfflldád^ de mbjortf con el progreso de los 
tiempos. • Probará- lo mismo que» si sé dige* 
s*V qufc**o deb¿ haber íomversrdaited^poar^ 



qvie no las hubo en I doce siglos; O que ,pa 
debe haber egército ni marina en el Estado 
que hoy se conocen >' porque en otro tiempo 
no fueron asi > 6 que no debe haberlos de 
ninguna manera, porque absolutamente ha- 
blando puede una Nación subsistir sin ella. 
¿Pero en qué se funda esa contradicción 
que sufren del mundo los Regulares? [Ahí Ya 
lo dijo nuestro Salvador á sus ftiscipulos: Si 
vosotros fueseis del mundo , el mundo o? 
amaría-, peno porgue no sois* del rtiúfidpi por 
eso el mundo os aborrece. ¿Se dirá, como la 
política falsa y mundana suele decir , que se. 
quitan brazos á las artes y a la. agricultura, 
y á los oficios de la sociedad ? Pero aun 
cuando asi fuese , si se dan ¿a otros , que uq 
son menos útiles y necesarios, ¿ se podrá lla- 
mar esto una pérdida ? ¿No se quitan- tam- 
bién esos brazos, y mudaos mas,; por Ja mi*, 
licia terrestre y marítima,; yrpor'taflt^Si ¿atrás. 
profesiones, y¡ auü sin profesión túng£}ifó, por 
esa. multitud inmensa de oficinas y . pp up^ior. 
nes innumerables,, frivolas' y^aun jda£oaas i <^iift' 
Uevan á sepultar en la cóft&^y'en Otras ciu- 
dades, á una¡ porción tan considerable. efe* ¿la 
juventud de las provincias buscando mod#* 
de ganar la vida? • .'a --¿r. . • ¿i.Wrn -id, 

- ■ La experiencia, Señor v < desmienta gé* 1 *^ 
jantes discursos. No faltan, brazos para las ar-> 
les: faltad artes y fábricas ¿ feltán tiesas par 



¥3rk>9 brazos. Testigo lp que acabo- de decir 
de la corte y de las ciudades .mas populosas.' 
Testigos- todos á los mas de los pueblos , en 
que una multitud de gente» \iven sin ocu- 
pación, y espetes* todos los días quien les 
dé un jornal que gatw. Daño que hoy se 
acrecienta y palpa de día en dia con la fal- 
tare comunidades. Testigos tatitos labrado- 
res que no sahen qije hacer de, sus hijos. Tes- 
tigo tamo robo 9 tanto ladrón y delincuente 
que incesantemente aturden los oídos por to- 
das partes, y no es de ahora ¿inp.hace yar 
muchos años. 

Si la Nación prosperase efc. las artes, y ra- 7 
raos industriales,. y pediese competir con iasu 
extrañas ( cosa qu$ n® pende del tnayor ó pjer/ 
npr numero de hombres , sitio.de joj*a£ cip H > 
ctmstaijcias y combi|iacione$ que nq es dado > 
ni al (gobierno .imsotp vencer ), ya -pudiera tfe-, 
ner un viso la queja. Pero mienta iiaateile-- 
19OS esío, ni seda¿ medios , por asta taita,, 
de mantener lar gente que superabunda » y > 
porque tampoco* los. .campos admiten . mas > 
que hasta! ciertp p^nto, ¿será juttp,hacer>fi ; 
qilgO al estad» .regala* ? ni aL eclesiástico epí; 
gQpentlf porq^serqaiten manoft f i las art$s< 
jot&Á&S Supofigawas que enfrien él .pWu 
asegurar up medio ^subsistencia* ¿rSerá es*i 
to peor qqe quedar, fp el :U*un4or sin t $Ua f > 
i &1^4<HfeHe_ á lo* ^oa , a Ja. 
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vagancia y a toé crímenes , de que vemos 

inundada * la Nación en términos de dar tan- 
to que hacer ál Gobierno y k las Cortes ocu- 
pándose efn tantas medidas y providencias 
para contenerlo^? La abundancia de pbbla-» 
cion es un mal, y es un gravísimo mal cuan- 
do no hay destinos y ocupaciones para ella; 
y cuando los haya , cada uno encogerá aque^ 1 
lia adonde le llame su ititiKflackm; Entonce* 
no hay que- temer quefltfdle la violente 1 . 

Porque 6 los que tontañ'este astado en- 
trar* en él con vocación verdadera 6 sm ella: 
Si lo primero , nada hay que oponer ; por- 
que va conducido poi^ la mano de Dios-; y 
im hay que temer qtie Dios , que repattte las 
vocaciones ¿ haga dáfiof al resto de la 'socie- 
dad. Si to-segundo , ó si van por buscdfiqtwi 
c0me*> eá «'éetfíal qtte t\ó ió etNHientran en el 
sigUvy'etreété caso tampoco «puede quejar-' 
se la política. Cuando las attps * y las itisfnó- 
facturas pflesfeftten á loé jóveíies tedios dé' 
subsistir, ¿qúiéii pítele' tente? ! que sin vo-' 
cácion; y contra \(té impulsos >de la natiira- 4 ! 
\étá\ renuncien su libertad y todos* los #<r9tÍT 
tifvos del inundo ' pata fr 'á sepultarse efiT flft • 
retiro y €i*una atmégacUjh ptí^tftiéf pfcr gá-¿. 
na* uñatéate racioh? ífeStífié^fél «tfklo 7 
regular, y atoin el eclemáffti<<ó ! séctilW ^tíétié» 
en si misrm» utíOs ^i^ajpfiefeoi'itnüy fiVéttérf 
para queífó abbce cétítrá ^'^nclinaciOrx^ 5 
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tus deseos ninguno que en el siglo pueda 
encontrar un establecimiento. El Gobierno 
«o tiene que embarazarse en esto. Propor- 
ciónese, si es posible , la industria y las nía* 
neras útiles dé vivir , y que la gente tenga 
en acomodo, y* ¿monees no hp ya miedo que 
«e le escape. Ef toes lo qae ligue quehacer 
la política para disminuir el estado eclesíás* 
tiro ; aunque b^y. le tiene sobradamente dis- 
tninuido sut propia desgracia ; y no emplear 
medios directos , que ni están en su alcancé, 
ni pueden sfer sino muy violentos. Esto es £0 
qfue quiere y <jlesea la Iglesia 4 que no quie+ 
re ni desea; ni reparta ningún interés sino 
•1 mas gratie daño et* que entren en su greJ 
mió sugetbs ^qufe no vayan animados del mas 
puro deseo de 'hervir á»Di6$ y al prógimo 
en sus miníát^ioe con una perfecta vocación: 
A cuyo fin tiene f tontadas todas las reglas y 
medidas imaginables; porque esto es, vuel- 
vo á decir /su grande interés , y esto es lo 
que- siempre quiere' y procura. • • > » 

Véase lo que está pasando en otras na-*, 
ciotifesde Eutopa, según las* noticias públi-» 
ras que hace años no cesan de¡ referirnos -ti 
infinidad dé gebtes que emigran y abando- 
nan el sufelo patrio á buscar modo de vivir 
énregiotiesf remotas y ultramarinas. ¿Sería 
peor para ellas que tuviesen conventos é ins* 
tito tos regulare*? La España los tenia tám* 
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bien , y mucho mayor número de celestas* 
ticos de ambos* estados que hoy , cuando so* 
brepujaba y daba la ley á ' todas las nacio- 
nes, y llegó i iá Monarquía universal de la 
industria y comercio : y cuando cayó de elkt 
por causas que' son bien sabidas , el pueblo 
se halló en igual situación* y sufrió la min- 
ina suerte. 

En ningún.' tiempo se vio. la nación (ha- 
blo por lo que yo experimento y» por noticias 
de otras partes } en tan deplorable escasez de 
ministros del . santuario ; escasea que aflige 
por la presente ,. y presagia para lo futuro 
una ruina total si no se acude al remedio. Es? 
tos remedios , Señor , son muy lentos: esta 
clase de hombres no se forman.de pronto* 
siempre y cuando que se quiere. Mientras 
Vinos se. emplean necesitan formarse otros 
que empiecen la carrera por una de estudio^ 
cual exige una profesión ¿ieptífica , como es 
esta<: necesitan probarse y .ejercitaríe , y;-ne* 
cesitan escogerse y que haya ^r> que escor? 
geis porque sin esta, todo es perdido. Asi su- 
cede y debe suceder naturalmente , qae cuatí-* 
db escasee el -número de eclesiásticos isep 
y, deban ser Regularmente los mas ineptos 
é ignorantes ^am, que pueda rematarse v pwr 
que saben que; bq hay otro*. de quien echa* 
maño V. M. que % , escoge parólos emplws 
públicos entre naílones de^persouas, »fr. 



podrá lisonjearse de acertarías todas. ¿ Qué 
haremos los que estamos reducidos á un cír- 
culo estrechísimo, y á rogar y convidar coa 
los destinos? Lo mismo sucede con los Regu- 
lares, reducidos hoy al número mas escaso 
que jamas se ha conocido , muchos de ello* 
ancianos é inútiles, que con el retraso cau- 
sado por los tiempos anteriores, no permite 
ya sacar los auxilios que prestaban á los 
Obispos en las funciones de* su cargo , ni su- 
plir el servicio de las parroquias sin perjui- 
cio absoluta de la observancia interior. Y 
en este tiempo , Señor , ¿ se cierran los cláufrf 
tros para la entrada , y se abren para la sa- 
lida? 

Pero se trata solo de Teformar y mejo- 
rar. Convengo en ello: y convengo también* 
en que necesiten de reforma ; pero es nece-s 
sario , como ya he dicho , para curar una 
enfermedad , conocer bien la enfermedad; 
Todos tenemos que someternos , y por obli- 
gación natural y de conciencia , á uno en ek 
orden físico para la salud del cuerpo. No es 
menos necesario en el orden moral para la: 
salud de las almas. Entendido esto en el or- 
den de la Religión , que es sobrenatural , y 
que dimana de leyes sobrenaturales , es mas. 
palpable y es del todo evidente á la simple 
razón, la necesidad de sujetarnos al régi-n 
iñen del Médico soberano , que se ha digna?» 



do dar á la flaqueza de ios hombrea sus re- 
medios y ciarle* médicos en su Iglesia, á quien 
ha confiado su dirección religiosa. 
¡^ Los males de los instituto* Regulares pue- 
den ser internos , esto es* tocaátes á la reía*-, 
jaeion interior de sus reglas y votos que 
constituyen la esencia de esta profesión , ó 
externos , por lo que mira al público de la 
Iglesia á que son llamados como auxiliares 
para el servicio espiritual de los fieles. Bajo 
de ambos conceptos es indudable, que per- 
tenecen al orden espiritual, en sus prínci- 
' píos, medios y fines, y por consiguiente la 
potestad de este órdert es La única que pue- 
de conocer de estos males, y aplicar loa re- 
medios convenientes siempre que haya que 
corregir , enmendar ó proveer cualquiera co- 
sa relativa á estos objetos. 

No desconozco k parte de la autoridad 
temporal en la introducción ó en la edifica- 
ción de conventos * que pudieran ser perju- 
diciales en unos ú otros puntos «ó por otros 
motivos , como también en lo que toca á los 
negocios temporales de sus haciendas, tra- 
tos y contratos de su administración , que 
estos se sujetan siempre á las leyes civiles. 
Pero no tratándose aqui de fundaciones nue- 
vas sino de las antiguas , ó de- antiguos mo- 
nasterios que fueron ya admitidos y públi- 
camente reconocidos , parecía que esto lea da* 
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ba una consistencia legal y ür> derecha pú- 
blico , bajo el cual abrazaron un estado pú-r 
buco, en el cual fundaban una existencia 
afianzada por la misma fe pública. Y hecho? 
por este medio una porción del orden ecle*- 
siástico , y perteneciendo á él por . una iü~ 
corporación legítima , la misma justicia dic- 
ta que la autoridad 9 á que .pertenecen por 
su naturaleza , deba conocer de las variacio- 
nes que en esta razón puedan juzgarse con- 
venientes. De otra manera sería preciso der 
cir ,. que en estas cosas no existen derechos 
algunos , ni regla que sirva de apoyo á un 
estado reconocido , y por donde pueda guiar* 
se la prudencia humana. 

Estos principios los veo reconocidos en 
cierto modo por la real orden arriba citada» 
y por lo mismo me infunden la confianza de 
que en las operaciones que se promueven, no 
dejarán de estimarse , teniendo en considera- 
ción cuanto en el particular llevo expuesto. 

Pero no puedo menos de. h^cer algunas 
observaciones sobre el decreto de a5 de 00? 
tubre, que no es posible conciliar CQn ellos, 
porque trasciende á lo mas íntimo y substan- 
cial de la materia, y su ejecución, envuelvo 
una alteración esencial de, la? reglad monásti- 
cas y el resultado final que ya he indicado. 

Por. uno de los capítulo? se prohibe la 
adrinsionde novicios, y por otrosp promuc- 



vén las secularizaciones. No habría tanto in- 
conveniente ai el primero * si hubiese una 
superabundancia de religiosos cual parece se 
supone. Pero siendo este supuesto infundado, 
como ya llevo manifestado, y mas con la ex-* 
tinción de tantos otros institutos, siendo ya 
no pocos, entre los pocos que hay, de edad 
avanzada y achacosa, y acercándose otros na- 
turalmente al mismo término, es consiguien- 
te que no remplazándose por una succesion 
no interrumpida, perezcan estos cuerpos; y 
aun cuando se quiera después remediar con 
la admisión de novicios, hayan de estar mu- 
chos años sin poder dar fruto 7 para el ser vi* 
ció público. 

¿ Y que será si alargamos la Vista á los paí- 
ses de Ultramar, á donde tanto número de 
religiosos se necesita, y ha pasado siempre 
con tanta utilidad suya como de la corona ? 
Acaso por haber menguado estos socorros , y 
por haber crecido tanto la cizaña y las da- 
ñadas doctrinas, debilitado el influjo de la 
Religión, se hallan en el estado jqne se ve. 
En tiempo del abuelo de Y. M. el señor 
don Carlos III se excitó también la cuestión 
del crecido núüiero de Regulares : y el Con- 
sejo de Indias elevó á sus reales manos una 
consulta muy fundada manifestando la abso- 
luta necesidad de ellos como remedio el mas 
conveniente y único, dice, que en todos tiem- 
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pos se ha practicado para el bien espiritual 
y temporal de aquellas regiones, concluyen- 
do con estas palabras : Parece que es suficien- 
te todo lo dicho para deducir que es absolu- 
tamente necesario el que de las provincias 
de España se surtan de Religiosos las dilata-, 
das de América. En consecuencia se sirvió 
S. M. expedir en 6 de abril de iy¿3 la orden 
siguiente dirigida á sus Prelados : "Hecho car- 
ago el Rey de las poderosas razones con que 
»el consejo de Indias manifestó la necesidad 
»de proveer de operarios evangélicos las mi- 
»siones vivas de los Reinos de Nueva-España 
»y Perú, é islas de ambas Américas, y Füipi- 
» ñas, como asimismo la suma escasez de re- 
ligiosos que se experimentaba en los conven- 
»tos de esta Península para servir dichos des*- 
» tinos, y para hacer nuevos descubrimientos 
» y conquistas espirituales, se ha servido S. M. 
» resolver que V. exhorte eficazmente á sus 
» subditos á pasar á aquellos dominios, conce- 
diéndole la facultad de dar hábitos con que 
» llenar estos objetos de su instituto, dispen- 
»sando cualquiera providencia contraria que 
»se haya comunicado á V. anteriormente." * 
En el año de 1 809 reclamaba con el ma- 
yor encarecimiento desde Manila á la Re- 
gencia del Reino por medio, del Ministro de 
Estado el Gobernador de aquellas Islas pidien- 
do la remesa de Religiosos en estos términos: 
TOMO III. i5 
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*La escasez de religiosos que experimentan 
»en estas islas la orden de Santo Domingo, S. 
» Francisco, y Agustinos calzados y descalzos, 
»ha obligado á sus provinciales á presentar 
»en este vice-patronato real las renuncias de 
»xnuchos de los ministerios que eran de su 

» administración Si al bien de la Religión, 

»y muy particularmente al detestado, no in- 
teresara tanto (como yo mismo experimenté 
»á mi ingreso de las islas, en que tuve que 
» viajar por tiería la mayor parte de la de 
»Luzon) el que sean Religiosos los párrocos 
*de los respectivos pueblos, estaría muy dis- 
ertante de incomodar la atención de V. £. y 
»de interesarlo, como lo suplico, á influir so- 
mbre el asunto con cuanta energía sea capaz 
»su celo cristiano al bien de la Religión , á 
»sus progresos y subsistencia, y al del Estado, 
»para que se conserven bajo la dominación 
wde nuestro amado Soberano Fernando VII 
» estas preciosas islas en la fidelidad en cjue 
» permanecen al presente, 

»El respeto con que estos naturales mi- 
»ran y consideran al Párroco regular, no es 
» posible que lo mantengan con el secular, que 
asiendo de su misma naturaleza y calidad, es 
»al mismo tiempo susceptible de sus mismas 

» inclinaciones Nada de esto sucede en el 

» Párroco regular. Este fija su residencia en 
>>su convento, donde es el espejo de sus fe- 
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«ligreses : no sale sino á dar un paseo á las 

«horas regulares, y siempre cuando la admi- 
«nistracion lo exije, por largas que sean las 
«distancias, á cualquiera hora, y sin reservar- 
le á aguardar buen tiempo. Cuida de la 
« buena policía del pueblo, bajo todos aspee- 
«tos , y del aseo y buen estado de sus puen- 
« tes, calzadas, y principalmente de la fábri- 
«ca de sus Iglesias , cuando en las de los in- 
«dios Guras se echa de ver la mayor deca- 
dencia en el momento mismo de entrar en 
«los pueblos. Yo que toqué de cerca esta di- 
ferencia tan notable , aseguro á V. E. qutí 
«nada me asombró mas. Después la que re- 
sultaba de ver á un solo Religioso español 
«entre miles de indios , que lo respetaban 
«con la mas alta consideración, sin duda por- 
«que desde que el pueblo fue reducido á la 
«Religión nunca vieron otro Párroco, que 
«á un Religioso del mismo orden ; y si enton- 
«ces se impregnó en los naturales tan loa- 
«bles y justas máximas, se ha transmitido á 
«la posteridad ~de los mismos naturales de 
«un modo que interesa á la Religión y al Es- 
«tado conservarla. 

«Por este solo principio, vuelvo á repe- 
«tir á V. E., que es del mayor interés el pro- 
«porcionar Religiosos á esta provincia, asi 
«por los muchos que han fallecido, como por- 
«que los muchos años de guerra y otras eau- 
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»sas han interceptado su venida, y entiendo 
»que á los procuradores respectivos en esa 
» Corte de las cuatro Religiones referidas, de- 
»be apremiárseles en las favorables circuns- 
tancias presentes á procurar el mayor nú- 
»niero posible, para que en los buques que 
use proporcionen sean transportados á estas 
» islas directamente ó por' la via de Lima ó 
»Nueva-España." 

Recientemente en estos postreros años, 
que el último fue el próximo pasado, se vol- 
vieron-a pedir con igual instancia estos au- 
xilios, y de orden del Gobierno se buscaron 
con mucha diligencia y con mucho encargo 
á los Obispos sin poder encontrarse, á lo me* 
nos por estas tierras; porque ¿cómo se han 
de hallar si hace tantos años que parece no 
se trabaja sino en ahuyentar á los hombres 
del estado religioso? ¿Y cómo han de hallar- 
se sugetos idóneos y de espíritu, si la disci- 
plina monástica sufre tantas interrupciones y 
contratiempos que imposibilitan la carrera y 
que pueda florecer? Para lograr el fruto es 
necesario plantar, regar y que crezca el ár- 
bol : para coger todos los años , es menester 
sembrar todos los años. 

Dejo aparte, aunque es cosa que no de- 
he olvidarse, la libertad natural que tiene 
toda criatura para tomar el estado que mas 
le convenga, y un estado recomendado por 
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el Evangelio , en que el hombre consagrán- 
dose á Dios por impulso de su conciencia, se 
emplea al mismo tiempo en el servicio mas 
importante del prógimo; y aunque no fuera 
otro que él atraer sobre el resto de la sociedad 
las bendiciones del cielo ó aplacar sus iras : be* 
neficio que el mundo comprende poco, pero 
que realmente disfruta y es objeto continuo 
de las oraciones y egercícios de las comunida- 
des de ambos sexos en toda la Iglesia. ¿ Por 
qué se ha de coartar esta libertad cuando toa- 
dos la tienen de emplearse en las ocupado* 
ues mas viles, frivolas, inútiles y aun peyju* 
•diciales , hasta de . trasplantarse ,• y de irse á 
-vivir fuera del Reino? Dice sobre esto lo 
<jue dice un literato biea conocido de nues- 
tro» tiempos : ''Continuamente nos dicen que 
»son muchos los afrailes, pero es muy cierto 
»que todos lo son por su voluntad . Y v si ca* 
wdauno en esta vida tiene libertad para ser 
» militar, abogado, negociante, bailarín,- có- 
smico, pintor ó músico., y tai vez nada, co- 
cino vemos que la mayor parte de esta cía* 
» se de eruditos son inútiles á su patria, 
aseria cosa bien particular que no pudiese 
auno ser Religioso. Ademas que el número 
ade éstos no, es tan grande como publican 
»los incrédulos... ..Nos dirán también que los 
afrailes no hacen cosa alguna. ¿Y en qué 
anos empleamos los que perdemos ¿L tierna 
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»po de la vida en los teatros, en el juego, y 
ven otras locuras del mundo, no conociendo 
«mas ocupaciones de importancia. que unas 
« preciosas fruslerías? ¿Será otejor danzar, 
« correr, rizarse, dormir y jugar, que medi- 
«tar la ley del Señor, y considerar los años 
meternos? ¿E? mejor la profesión de merca- 
« der de modas , de comediante . y titiritero, 
«que la de un filósofo cristiano que desen- 
«ganado de lo que es mundo y sus quime- 
«ras, solo vive para el cicla y para el alivio 
«y edificación de sus hermanos? ¡Qué loco 
«es el hombre cuando se sale de. los. límites 
«de la razón ! Asi habla el Marqués Cafáeio* 
«7o. Pero mas seriamente habló san Grego* 
«rio el Grande cuando en Caso mucho me* 
«nos fuerte declaró contraria á la ley divi-r 
«na una de esta naturaleza, y que no per~> 
«mitia guardar silencio: Quam: constitutio- 
*>nem (escribia al Emperador) ego fateor 
yvehcmenter expavi, quia per eám . calor um 
»via multis clauditur , et quod nunc iisque 

»licuit r ne liceat prohibetur Sed tornera 

»qwa contra auctorem omnium hanc inten* 
»<iere constitutionem sendo 9 dominis tacere 
»non possum" " 

Es aun mas delicado y de mas grave 
trascendencia el artículo que dice : que la 
Nación no consiente que los demás Regula-' 
res existan sino sujetos á los Ordinarios. Es- 
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te decreto que destruye la forma actual de 
estos instituto , que es la de existir unidos 
en congregación con sujecioa ^i 6^ Prelados 
Regulares, y de unos y otros á . la cab#sa de 
la Iglesia, se opone tambiea 4 l^s disposición 
nrs canónicas de la misma Iglesia en sus Con- 
cilio generales, y señaladamente en el de 
Trente^ para *que todos Iqs' monasterios de 
una orden formasen congregación con $m 
Prelados propíos. £1 espíritu de estas, dispo- 
siciones, que en los mendicante* traen su orí- 
.gen desde &a fundación, es precisamente el 
de conservar. el «espíritu de estos institutos 
con la obseryarioia d^ la profesión religiosa, 
y lo que e* consiguiente^ fqrinar sugetos y 
operarios útiles {Jara* el cultivo. del pueblo 
cristiano. Por este medio {y.¡jty> de. otra ma- 
nera puede ' ser ) • se etaogen jentre todos los 
individuos de una ÓKde#U& was idóneos pa- 
ra Prelados, que pü^de^s^q^poco*, y de- 
ben ser muy escbgidcfe; losonaestros para las 
facultades que «pide la' carrera, que tampoco 
pueden serlo todos ; los qué tienen mas partes 
para el destino. de los pulpitos; se escogen y 
proporcionan los alumnos s^gun sus talentos, 
y en fin se destinan todos á los varios ofi- 
cios y ministerios. Unas casas sirven para el 
noviciado, otras para colegios en que se reú- 
nen loé estudiantes de toda la proviqcía * y 
otras para que. den los frutos exteriores* re- 
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partiendo los Religiosos del nKxJo más con- 
veniente. ¿ Cómo podrá lograrse todo esto en 
cada convento de por sí independiente y 
desunido? En tm convento de una ó dos do- 
cenas de individuos ¿podrá esperarse de cada 
uno el que sea un noviciado, una escuela de 
todas facultades, y una casa de observancia 
que pueda emplearse al mismo tiempo en el 
-ministerio de los pueblos? Para esto serian 
menester conventos de centenares de indivi- 
duos como en el antiguo Egipto. Entonces 
deberían ser pocos* pero entonces no se lo- 
graría el fin que buscamos. Es mejor que 
sean muchos y muy esparcidos^ compartién^ 
dose los Religiosos, y que todos formen un 
cuerpo. Asi lo tienen establecido sabiamen- 
te los cañonea -sagrados , solícitos siempre de 
proporciona* ios medios á los fines, y des- 
pués de mny maduras reflefciones y de largas 
lecciones de la es?pcriéncia. 

Por lo demás los Regulares no gozan ya 
exención alguna en todo lo que concierne 
al ministerio espiritual. En todo ello , y en 
cuanto mira al orden público de la Iglesia, 
están sujetos á los Ordinarios lo mismo que 
los Clérigos seculares. En lo que toca á la 
disciplina interior, es ciertamente mejor que 
se rijan por Prelados que se bayan criado 
en ella , que profesen la misma ' regla , que 
conozcan prácticamente los vicios y defec* 
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tos de la observancia monástica , que co- 
nozcan donde están los bienes y los males, 
los cuales consisten muchas veces en las co- 
• sas mas menudas , y al parecer indiferentes, 
que se escapan á la vista de los que no las 
tocan de cerca y de experiencia propia. Por 
eso la Iglesia siempre sabia , y maestra de la 
virtud , lo tiene establecido así : y no es por 
máxima de exención 6 privilegio , sino por 
exigirlo asi la naturaleza del instituto, que 
siempre queda subordinado á la Iglesia mis-* 
ma y á su cabeza el sumo Pontífice , asi por 
ser el único que puede aprobar un institu- 
to general á toda la Iglesia , como porque 
dispersos sus miembros por toda ella no pue- 
de estarlo á . ningún. Obispo particular. 

■ Hubo un tiempo , es verdad, en que los 
Regulares obtuvieron privilegios exhorbitan- 
tes-, á <cuya sombra, ó por un torpe abuso, sef 
introducían en las diócesis á predicar , con- 
fesar y dirigir los fieles sin licencia , y aun 
contra la voluntad de los Obispos. Este era 
sin duda un desorden intolerable , que oca- 
sionó grandes discusiones .y clamores muy 
justos contra sus exenciones. Pero este des- 
orden pasó: todo se reformó y remedió por 
el Concilio de Trento ; y los Regulares no go- 
zan ya de exención» alguna en esta parte. De 
alli traen origen las exageraciones y las invec- 
tivas contra sus exenciones, por unos sin oo- 
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nocimiento ni saber de lo que hablan, por 
otros insidiosamente propaladas por la conspi- 
ración mucho tiempo ha- declarada contra es- 
tos institutos. Y no se engañan : porque tan- . 
to quiere decir reducirlos á aquel sistema* 
como inutilizarlos , como extinguirlos , como 
privar al público de toda su utilidad. 

Esto no obsta á que si se viese conve- 
nir alguna otra mayor sujeción ó ejercicio 
de la autoridad ordinaria en algunos plintos, 
ó cualquiera género de reforma ( que tam- 
poco estoy yo fuera de eso) se establezca* 
como 6e establecerá, proponiéndose cuan-' 
to aparezca dignó de ella ; porque la Igle-> 
sia no desea ni puede desear sino lo mejor. 
Jamas ha dejado de proveer y ejercer sus fa- 
cultades - en esta materia , ora mandando, 
ora prohibiendo, Qra ampliando, ora res- 
tringiendo, reformando &c. ¿Y cómo exis- 
tiría si : n© lo hiciese así ? 

La Nación no consiente que existan- los 
Regulares sino sugetos dios Ordinarios, Fero 
permítase preguntar * ¿si existiendo debe con-: 
sentirlo? ¿si debe consentir en este princi- 
pio capital dé la Religión católica , que es 
la autoridad de la Iglesia ? ¿ si debe gober- 
narse y someterse á esta autoridad en lo que 
pertenece á ella ? Si no es asi , es hecho de 
esta Religión , y es hecho dé nuestra Consti- 
tución en este articulo fundamental, que 
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viene aqui en mi apoyo , y no puedo me- * 
nos >de reclamarle. Toda la Religión rueda 
sobre este exe cardinal de la potestad de la 
Iglesia para ordenar y sancionar todo lo ecle- 
siástico, y para proveer cuanto en este or- 
den convenga á los fines de su institución. 
Y desde que ella reciba la ley de sus hijos, 
y ño se la dé á ellos, dejó 'de ser la Iglesia 
de lesucristo, y dejó de serla Religión. Dé 
esta ; suerte usando de aquella fórmula , se 
pueden echar por tierra en un momento 
todos los artículos, todos los fundamentos, 
todos los principios esenciales de ella. La Na- 
ción no consiente que haya Obispos que es- 
ten sujetos al Papa : y á. dios Obispado. La 
Nación no consiente que se casen los Espa- 
ñolas, sino quedando con la libertad dfe di- 
vorciarse: y á dios matrimonios. La Nación 
ño consiente. que haya templos públicos: qué 
se gaste pan y vino para los sacrificios. No 
hav* término , Señor , á las consecuencias de- 
«astrosas contra la Religión , si se adopta y 
deja correr aquel principio. Desde que la 
Nación ha reconocido y jurado por su ley 
fundamental la* Religión católica, no puede 
separarse , y mucho menos ningún fuqciona- 
rió, ni representante suyo de sus-' reglas, y 
déla' primera de todas, que es el condu- 
cirse v obedecer á la autoridad de la Reli- 
gion que es la Iglesia. Asi lo reconoce la 
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ley por el hecho mismo de prescribirse que 
loa Regulares estén sujetos á los Ordinarios. 
¿No es esto confesar que pertenecen á la ju- 
risdicción de la Iglesia? Luego debe confe- 
sar también, que á ésta misma corresponde 
usar de esta jurisdicción para constituirlos en 
el modo y forma que juzgue mas convenien- 
te según su naturaleza y objeto. Y en efec- 
to , si hay alguna cosa que por su esencia, 
por su principo , medio y fin, por el usa 
constante de la Iglesia, sea toda sagrada. y 
espiritual , es la ordenación y disciplina de los 
institutos regulares. Jamas en España se tra* 
tó de su reforma ni de novedad tocante á 
ellos , que no se haya acudido á la Silla Apos-? 
tólica. 

Yo veo esta ictea manifestada también pot 
Otra parte en el mismo decreto. Porque ¿.có- 
mo podrá caber otra cosa en un Gobierno 
católico? Pero la veo también extendida de 
una manera, que no puedo conciliaria con 
ella misma. El artículo 1 1 previene que si 
el Gobierno considerase conveniente la con* 
currencia de la autoridad eclesiástica para 
la mas fácil egecucioh de los dos artícuh¿ 
anteriores, dictará al efecto las procidencias 
o fortunas. Pero, Señor, ¿la autoridad ecle- 
Mastica no debe intervenir sino para la mas 
fácil egecucion? La autoridad ré^ia no nece- 
sita de la eclesiástica para la egecucion de 
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sus mandato?. Ni ésta puede prestar á aqué- 
lla ninguna fuerza egecutiva. Al contrario 
ella es la que necesita y reclama siempre de 
la Real protección, como al presente la re- 
clama , y yo con ella , la fuerza que Dios ha 
depositado en sus manos para la egecucion 
de los suyos. Por eso digo , que no puedo 
persuadirme que sea tal la intención de la 
ley , que excluya á la autoridad eclesiástica 
del conocimiento que la compete en el asun- 
to» La Nación tampoco quiere otra cosa ; no 
ciertamente, no quiere otra cosa que el ser 
dirigida en 'su pasto espiritual por los Pasto- 
res que Dios la ha puesto para dirigirla , y 
proveer los medios conducentes á este fin. 

¿ Y qué otro interés sino este puede te- 
ner la Iglesia , ni quien sino ella , que toca 
las cosas por su mano , y por adentro , pue- 
de juzgar de lo que conviene , y pide la sa- 
lud de los pueblos y el estado de sus minis- 
tros? £1 atraso enorme que se palpa, aun- 
que no se considere mas que las ocurren- 
cias del siglo presente , exigian darle nuevo 
vigor , y un grande impulso á los insti- 
tutos de este género para suplir los vacíos 
que han causado tantas heridas mortales del 
Clero , y para reparar los estragos de las cos- 
tumbres , aunque no fuera mas que con la 
doctrina y el egemplo. ¿Qué deberá suceder 
si á la suma escasez y atraso del Clero se- 
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cular 8e junta ahora la supresión de tantos 
conventos, como debe resultar, prescindien- 
do de lo dicho , por el número que se pres- 
cribe de veinte y cuatro individuos para ca- 
da uno? 

Aqui , Señor , no puedo menos de llamar 
con todo el mayor encarecimiento, y con 
todo el interés que debo al bien espiri- 
tual de mis diocesanos , la suprema aten- 
ción de V. M. Si se ejecuta literalmente el 
decreto , será muy raro el convento que que- 
de en ella , á lo . menos en los dos pueblos 
de Zamora y Toro , en donde están situa- 
dos casi todos. No se pueden unir los de una 
con la otra : y aunque cada convento pueda 
mantener mayor número del que tiene , no 
permitiendo tal vez las circunstancias 9 por 
los motivos que son notorios, que los mas 
puedan en el dia llenar aquel número, aun- 
que lo podrian mas adelante , y no sobraría, 
rebajados ya cuatro monacales , y algún otro 
que cuento ya extinguido, vendrá á resultar 
que también desaparezcan por este capítulo, 
y sin ellos quede la diócesis sin este auxilio, 
que es de indispensable , de absoluta necesi- 
dad. Los pueblos necesitan de operarios y 
confesores extraordinarios , que se les envían 
en distintas temporadas del año, y principal- 
mente en la Cuaresma y Semana santa , lo 
que se hace por medio de los Regulares ¿ ni 
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es posible á un Párroco hacerlo por sí» solo, 
y los fieles quieren y necesitan mas. El mi- 
nisterio de la palabra requiere también mu- 
cha abstracción y una cierta escuela y carre- 
ra de pulpito , que está sistematizada en los 
claustros ,y no se consigue fácilmente fuera 
de ellos. 

Habrá en lo general muchos conventos, 
pero hay pocos frailes. Hay muchos conven- 
tos amontonados en algunas ciudades , y no 
hay ninguno en otros puntos , donde se- 
rian muy útiles y hacen mucha falta , pero 
desde las primeras se atiende á los segundos 
del modo que dejo explicado. Necesítanse 
también en las capitales sugetos versados y 
doctos para otros ministerios. Mírese por don- 
de se quiera , el hecho es que la mies es mu- 
cha , el campo muy dilatado , los operarics 
pocos , poquísimos. Los sagrados cánones no 
exigen ni han exigido nunca el referido nú- 
mero; y solamente han declarado, que no se 
funde convento que no pueda mantener el 
de doce individuos con sus bienes ó limos- 
nas acostumbradas , pero supuesto esto , no 
es motivo para suprimirlos el que á veces 
no le tengan completo , porque esto pende 
de circunstancias eventuales , que hacen unas 
vjce8 subir y otras bajar , como sucede al 
presente. ¿Y cómo los han de tener si se les 
impide dar hábitos ni profesiones á los que se 
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bailaban en estado y querían profesar? 

Yo clamo y ruego , y vuelvo á clamar y 
rogar, que no sea privada mi diócesis, ni 
tampoco las demás 9 de este socorro y de es- 
te consuelo. No propendo ciertamente á mul- 
tiplicación inútil de conventos. Pero la natu- 
raleza del asunto exige , que los remedios sean 
mas lentos, y no pueden precipitarse sin per- 
derlo todo. Asi lo he manifestado al Gefe polí- 
tico de esta* provincia, con quien no puedo # con- 
venirme, si Y. M. no le manda que se confor- 
me con estas ideas, como también se lo suplico» 

El mal se agrava y hace mas visible con 
la extinción de tantas otras comunidades re- 
ligiosas, si bien no eran estas en lo general 
las que mas sufragaban por este lado, á ex- 
cepción de los Jesuitas. Pero no es posible 
dejar de sentir y de representar el sentimien- 
to de que unos establecimientos que bajo de 
una prudente reforma (porque yo tampoco 
los querría sino reducidos al mejor posible 
estado , y aunque fuesen suprimidos muchos) 
ofrecUn tanto bien , se vean desaparecer unos 
establecimientos, digo, que podían ser á mi 
entender de tanta utilidad , y. que contienen 
en sí mismos todos los elementos para sacar 
el mejor partido en beneficio de la Religión 
y del público. Digo en beneficio público, y 
añado, 6Ín ningún perjuicio público, por lo 
que ya he apuntado en este papel, y mur 



cbo tras que pudiera añadir,- y es preciso 
omitir por no hacerlo tan difuso. '< 

Esta dase de hombres tenia en la Nación 
«na existencia legal', un estado reconocido, 
y tan antiguo como ella católica V vivían coc- 
ino todos los esjjaíoles, españoles como ellos, 
gozando del* suyo: tenían á^ su; favor toda 
la fuerza de las leyes, y la cjüe da el tiempo 
áMes usos, títulos y adquisiciones huma- 
nas: juraron y selles mandó jurar la Gons L 
tituoion: quedaron sujetos á éúa penas, y ad- 
quirieron iodos mW derechos. Desde este nn>- 
mentp no es dado á ningún é%pñol , ni , 
ningana autoridad española, turbar á un so- 
lo 'individuoTTeír lá posesión def sü* estado , dé 
«ti-casa* de 'ótf familia y de stis bieties si¿ 
causa, justificada. Ifcr e$ mene^ef qw 70 tí- 
te aquí la multitud' de artículos expresos y 
terminantes de la CorfetitUcio'rV éfite lo afiart- 
asan. A los derechos civiles jiintabaft "también 
les derechos religiosos. La Igleéfa tehifa sobré 
dios estos derechos: eran uite c pbróáft suya^ 
«ntf raína suya 1 ; y si de efete rrtbáo^e le cortan 
unas, se le podrán cortar en ad^fetfté íaé otras 
ItefiCá' el tiono/ Lbs bienes que po^éialfi'lbs po- 
seían 1 pomo partea <le esta iglesia: Sin s'iVáutd- 
ridfed y <x>nséínti¿nieo to no paSián usar nidia- 
j*©aég ! dfe ello^ ia Jglesíá ferallá' áfrica qué 
potfq; éisfponéir [ y ñafies ' otra ^píicacidrt ,' é 
faetó^ec^ear-io^^ciálc^á y có*fe*poiKliéHte 4 

TOMO III. 16 
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¿us fines piadgsos. Asi lo ha; practicada Vierta 
pre que se ha procedido en forma á la sur 
¿presión de conventos ó institutos eclesiásti- 
eos, y asi Jo contienen fcs sanciones apostó? 
Jicas, porque es ley divioa^y >de justicia que 
asi se ejecute. La hi^tol&spresenta muchos 
egemplo* ¿ y, #o ,¿e iseqalará upo qpe po com- 
fpruebe^s^ que digo. 

E* |i^,¡Seííor, esta causa tiene mas; de 
.un aypgctp/pQr, donde mirarse* Yo no puedo 
bacer pifta-cofta que reclamar, como « de 
jai obligsfcioq, los derechos de la Iglesia- S* 
pqefle replamar y recurrir sobre cualquieíai 
ley general q#e induzca, atavio ó perjuicio 
«de tercero; y se reforiaaatí £ mejoran siémt 
pre que ae. hacen recursos fundados, ¿Cuánto 
mejor podrá hacerse y, esperarse de una -qm 
fecae solamente sobre una, pgqueña clasc^ que 
la condena ¿ una pena tan ¿ceiba, y en .que 
¿versan tantos derechos xealts ¿^personales,, y 
de toda especie , de ios cuate*, se ha dispues^ 
to sin oir a los interesado*? Esto , Señor y me* 
j»ce alguna, consideración; y .fe merece wat 
yor en el régimen cons&u&piaal.. . . .. i ;<-r 

. Finalmeatp „ Señor , .nn,QJñspp ncf pueda 
jer indiferente sobre los pw#ps que puedan 
xelacionado^; no puede, gU^fflar silencien* 
cargado por JQk* jfcl r4gw#n de su' Ig^i^ 
y de tanta popc^n de.ajtfia^pica su régufoQ 
^espiritual, y proveer]^ &A pasto competid? 
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te i no puede dejar de exponer los males y 
■buscar el remedio. En fcl caso presenté ver-t 
san también las facultades y autoridad del 
Sumo Pontífice , Vicario dé Jesucristo , que 
basta ahora ha gobernado lo perteneciente á 
Regulares, y contra lo cual nada podemos 
obrar los Obispos. No podemos pues dejar 
de reclama? , rio diré estos derechos, sinfc es- 
tas obligaciones, inseparables del ministerio 
de que somos* responsables á Dios y aun al 
mundo. ¡ Ojalá que fueran ellas tales que pu- 
diéramos desentendemos «absolutamente ! Pe* 
ro el mundo itiisnío noer- acusaría, y V. M. 
también nos juzgaría indignos, si dejásemos 
de representarle en los casos ocurrentes lo 
que entendemos conveniente ó perjudicial al 
bien de la Religión , al qué se dirigen sus des- 
velos. Yo lo hago asi por mi parte en eáté 
particular, y por el recurso y remedio que 
sea mafe conforme , reservando hacerlo sobre 
otros de igual' clase por ífo ^Otoplicarlos , y 
porque el presente es él que mas insta j por 
el pronto, confiado que no serán desatendió 
das unas gestiones que se dirigen al mejor 
sef vicio de Dios y de la Monarquía, y "'que 
todas se fundan en la Constitución. v/"M£ 
que es el priuter ejecuto* de ella, debe séiw 
lo, y lo es siempre, del primero de sufc ftrh* 
damentos qtie es la Religión. Yo reclamó efe- 
ta protección , en nombré de Dios y de-** 
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Iglesia para que se guarden sus cánones y 
ordenamientos. Upo de ellos es el de. losim» 
titutos religiosos. La Iglesia ips aprobó , los 
constituyó, los reformó y Iqs, abolió unos ú 
pop*, cuando coffyino, desde que ella exis- 
ta, y desde qufcsxistfen ellos. ¿Cómo habla 
ele; descooocecse ¿hora este .derecho reconoció 
ido (por todpe, k& aulles del mundo católico? 
Jío, $eñor¡, vuelvp á repetirlo, yo rio ma 
graduado de nada.de esto, ñique pueda» sefe 
tal la intención de. V. M, ni ¿Je las Corte* 
Hay un medio legaíy general para todo, Los 
Obispos congrega* y. de acuerdo con tacar 
beza de la Iglesia dispondrán, todo lo que 
convenga, cortarán, los inconvenientes, eses-, 
pos ó abusos que se propongan asi en } esta 
como en otros, puntos;; que nft ; lps habría ¡M 
$e Jes hubieip. dejado ¿inte* <Jfc «ahora la li- 
bertad de gpbernar la Iglesia del modo, que 
Dios y los cánones , sagradas Jo tienen pr$er, 
cripto. De esta panera ó 'de| qtra coufov-i 
me, á sus principios , lo que pe ; hizo siem- 
pre, se podrá Jaac$r : ahora. Qi sobran ájan- 
nos cuerpos se . suprimirán. . Si hay mijcbfpb 
conventos se ¿reducirán; si Ijayí que o; r$í¡Qrr 

mar qe reformará: pero bágp^e -f^o en r*i 
gla. Guárdese eliden de , la . pf ovidenci^ 
guárdese el ¿rdeflcjela, autoridad Y >g^rd<?tá 
la (^ustituebn. 2^raora 1,9 ,dp diciembre .db 
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EXPOSICIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE LUGO 

¿óbrela circular del S : d& septiembre 
de 1 8ao que prescribía, no se mezcla^ 
sen los Obispos en prohibir, ni recoger 
los libros prohibidos hasta qué se for- 
mase nuevamente un índice por 
4 Gobierno. (*) ' '' 



E» 



i i 



:celentísimo [Señor : =: El Obispo de Lu- 
go , aunque con menos 1 efees de los demás' 
deL Reino 4 conoce que e\ choque de las doí 
potestades, tan perjudicial áíérupre;, lo es mu- 
cho mas en la» grandes crisis dé las socieda- 
des. Por esta razón en la actual : mudanza de; 
sistema que ha habido en nuestro Gobierno 
ha evitado tomar providencia alguna en ma-» 
tenas religiosa^ esperando de la justa é ilus- 
trada protecdbfl que ofrece la Constitución 



■T—M 1 I u fa ■ '■■ " ■ ' II 1 !■ ■ ■ ' ■ i ■ \ ' I 



(*) Véase otra exposición de este Uustrísiino Prelado 
tftt el tomo Hl. pág, 193. \' 



en favor de la Religión Católica , Apostólica 
Romana, única verdadera, y que también lo 
es y será perpetuamente de la Nación españo- 
la, el remedio de loe males que & la corrup- 
ción de costumbres , ó la ignorancia pudieran 
causar en el religioso pu^blo-etfpañol, si falsa- 
mente se persuadía quq quitada la Inquisición 
le es licita la lectura de cualesquiera libros. 

Este grande' inconveniente está precavi- 
do en el capítulo segundo del decreto de las 
Górtes generales y extraordinarias de a a de 
febrero de i8i3, renovado por S, M, en 9 
de marzo de este año , por el cual se dispo- 
ne que el Rey tome las medidas convenien- 
tes para que no se introduzcan por las adua- 
nas libros ni escritos prohibidos; sujetando los 
que circulen ó se impriman «de nuevo i, las 
disposiciones de los artículos siguientes del 
mismo capítulo , y á las que prescribe el de- 
creto de 10 de noviembre de 1810» en que 
se permitió la libertad política de la impren- 
ta, por las cuales np puedep iipprimirse escri- 
tos de Religión sin la previa licencia, del Obis- 
E) , quedando á éste la facultad de prohibir 
s ya impresos, aunque con la audiencia, 
apelación y demás requisito* que se exigen, 
para que la lista de los prohibidos se publi- 
que y guarde en toda la Monarquía como 
ley de Estado. 

Es bien claro el espíritu del augusto Coa- 
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greso en los pitado» decreto* para mantener 
en toda su pureza la santa Religión que pro* 
fesamos , estorbando la lectura de libros ya' 
prohibidos , y autorizando á los Obispos en 
la conservación del indispensable y divine 
derecho que tienen de guardar el sagrado 
depósito* de la doctrina, reconociendo los es- 
critos de Religión antes que se impriman, y 
prohibiendo los ya impresos que ■ á ella se 
opongan. Mas si estas medidas tan oportuna» 
para las prohibiciones que bn adelante se ha- 
gan, y para que la lista de los asi prohibi- 
dos se publique como ley de Estado no se re- 
trotraen á los que anteriormente estaban pro-' 
hibidos y contenidos en el índice , suspen- 
diéndose este hasta que se forme otro nueva- » 
mente, y precedidas todas las diligencias se' 
apruebe, es muy temible que en tatt 4ar~ 
ge> tiempo, como para ello» se requiere j las> 
perversas y venenosas doctrina», que $egu»> 
el Apóstol cunden como cáncer, ha^to-fu^: 
nestos progresos ,< cuyo perjdici¿ no puedan 
atajar en lo ^recesivo ni el religioso celo ^te> 
&1H., ni la sabiduría <M Congreso, ;*3<1« vi*> 
gilancia de los Pastores, á quienes se fefc d¿> 
pedir tan estrecha cuenta Be sus ovejas, *± 

Los de la- Iglesia de España desean ám$í 
juicio no solo eí bien espiritual de ku0"&&" 
greses, sino promover cuánto 'esáé d&~«*ip*»{ 
t$ la felicidad temporal, 1* íitufttacjpA 1 ^ ojo- i 



freimientos «tiles , y todo lo que contribuía 
á la gloria, esplendor y aumento de sú ama- 
da patria* Gooocen que las . circunstancias de 
Jos últimas- tietapos' y las actuales necesidan- 
&a de la Nación exigen «se permita la lec- 
tura de algunos: libros qneraines .fuese prcn 
bibida; pterof estes «eran. 'siembre aninuchísi- 
190 menor número que. otíos €Uy as doctri-- 
n&s están . condenadas * por. los Con&Hós, Bu- 
las dogmáticas , ¡ ó ' después de una censura» 
dada con toda juafeíoia y discériuiriiento» Com- 
parando su númeto, y pesado el perjuicio 
que al Estado resulte de carecer, por el po-> 
co . tiempo que :■ fuese .• necesario , . de » la lec- 
tura de algunos libros que sé crean! útiles, «raí 
el.que causaría, i la Religión ider indistinta- 
niecHe y por hrgo^iempo los qua hasta abo-' 
xa.- eran prohibidos v pudiera tararse el me- 
did que la superior ilustraoioftj de, Y. E. en- 
contrase mas' oportuno pasa? conciliar los 
adelaotamiéotos <}ue -eedeseabyein toenosca- 
ho alguqo dé 1^ acjendcada, fe y 1 pureza de 
catfui^res v qüeicfcbe . tener todo rdiudadajra 
espaót>Wi cumple^ kma verdaderamente la 
Gopaíáucioni « í, . • ■ !} ■ r -i». . •!.!. t 
Permítame -V.,35. que en conlextaciori á 
l4r*eal órdeh que sé ha férvido toibunicar- 
méf <íon 'fecha Me: S del corriente haya ex- i 
pw?tfe¿cob Ja, humildad y veneración que 

dabo4<* quetinethft' sugtxiflo mi conciencia^) 



sabiendo con dolor que algunos están per- 
suadidos á que pueden en el dia leer licita 
é impunemente libros prohibidos , habiendo 
tantos que sin ilustrar debilitarán la creencia, 
y viciarán las costumbres, especialmente de 
la juventud, propensa por desgracia á seguir, 
el torrente de sus pasiones. 

Espero con la mayor confianza lo disi- 
mulará la bondad de V. E. y que propon- 
drá á S. M. los medios mas oportunos para 
¿vitar tamaños males, y con los que tenien- 
do los Obispos el consuelo de poder cumplir 
la parte" mas esencial de su sagrado ministe- 
rio , sin exceder en nada los límites de la po- 
testad espiritual, puedan acreditar al teísmo 
tiempo que- son los que con su puntual obe- 
diencia á los decretos reales y de. las Cor- 
tes dan á todos egemplo de sumisión y res- 
peto á la potestad temporal. 

Dios guarde á Y.» K muchos anos. Lugo 
a6 de septiembre de i&20.==:Jos¿ Antonio, 
Obispo de Lugo. 
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CONTESTACIÓN 

• • • 

DEL SEÑOR ARZOBISPO DE VALENCIA (•) 

AL MINISTRO DE GBACIA Y JUSTICIA 

i 

sobre la circular de 5 de septiembre, 
de 1 8ao relativa d libras prohibidos. 

Jtjxcelentísimo Señor :=: Recibí con bastan- 
te recraso la circular dirigida por V, E. con 
fecha de 5 del corriente,. en que de Real or- 
den sq sirve trasladarme los repartos opues- 
tos á los edictos que expidieron alguüos Pre- 
lados sobre prohibición, de libros y demás 
que se expresa , concluyendo con la preven- 
ción á todos de que se arreglen al artícu- 
lo a del decreto de %% de febrero de 1 8 a 3, 
y á los que establecen la libertad de im- 
prenta. 

Como yo también estimulado de mi obli- 



( * ) Véanse de este dignísimo Prelado otros Varios do- 
cumentos en este tomo III. 
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gacipn, y aun estimulado por sujetos celo- 
sos de rai diócesis, tengo expedido reciente-* 
mente un edicto sobre el asunto á que es re- 
lativa la circular, contemplo del caso dar 
aqui á V, E,, aunque sea dilatándome un 
poco, una razón del contenido de este edic- 
to y de los principios que me dirigieron en 
su formación. 

- Es ujia verdad indudable' que á la auto- 
ridad eclesiástica toca reprobar los libros que 
contengan doctrinas opuestas á la pureza del 
dogma católico , <y moral evangélica /prohi- 
bir ü los ¿des su lectura, y consiguiente- 
mente su adquisición, retención y comuni- 
cación á otros que puedan ser inficionados; 
del error. Es este un deber de cada Obispo 
en su diócesis, del qué solo exoneraba bas- 
ta aqui á los de España la subsistencia de 
una autoridad auxiliar, que por aü peculiar 
institución velaba - sobre este objeto en todas 
las diócesis de la Monarquía, y con la cual 
bastaba que los Obispos se entendiesen para 
impedir la propagación de libros y papeles* 
semejantes, Eñ vano se alegaría por sus po- 
seedores el derecho de propiedad sobre ellos: 
un libro prohibido es un género de ilícito, 
comercio, es una arma vedada que solo pue- 
de usarse por quien está autorizado para ha- 
cer de ella un uso legítimo en defensa de la 
verdad combatida: es una confección vene- 



nosa , coya retención y maneja debe reser- 
varse únicamente para los facultativos, de 
quienes pueda esperarse su útil . aplicación 
sin récekr su abuso. Al común de los fieles 
debe estar entredicho r conforme á .las reglas 
y práctica constante de la Iglesia, el uso de 
unos muebles solo á propósito para perver- 
tirlos. 

Esto hacia la Inquisición en España au- 
torizada por ambas potestades, y con tal ob- 
jeto se promulgaron tainos edictos suyos pro-' 
bibiendo varios impresos y manuscritos , man- 
dando expurgar otro» de los errores que con- 
tenían, y dejando expedito el curso de los 
que pareció merecerlo, aunque antes estuvie- 
se detenido;- de todos los. cuales se formaron 
á sus tiempos loe vario$ Índices publicados 
por aquel tribunal. iNo parecía dudable que 
aun suprimido recientemente éste ^subsisten 
como en su tiempo sus edictos, sus prohibi- 
ciones y mandatos , coma dados con légiti* 
tima autoridad, mientras no se deroguen por 
otra igual ó superior á la suya: asi como de 
la extinción del antiguo Consejo de Castilla, 
por egemplo, mal podría inferirse la insub* 
sistencia de sus autos acordados , sus senten- 
cias , &c. ; como si debiesen por la cesación 
de aquel Consejo quedar sin efecto. No por 
cierto: ni en el decreto de abolición de la 
Inquisición hay cosa que indique la irritación 
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6 casación de: sus actos y providencias , ni 
una disposición retroactiva de tanta exten- 
sión, y trascendencia sería propia de la sabi* 
duría del legislador, aun «cuando su objeto 
perteneciese íntegra y exclusivamente á la 
autoridad temporal. üVhiy al contrario, del 
Diario lirismo de las actas. y discusiones de 
las.Górtest de aquel tuecbpó^ y óé algún de-* 
cteta posterior étl Gobierna, parece inferir- 
se con bastante claridad que éste y aquéllas 
reconocen por vigentes . los • índices de la In- 
quisición después de decretada su abolición* 
Pero en un siglo en que sé suscitan du- 
das aun sobre las verdades fundaméntales de 
nuestra; santa Fé, no es rancho que se haya 
dudado 4 afectado poner en duda la subsis- 
tencia de las prohibiciones tle libros decretadas 
por la Inquisición , y. hubiese quien opinase 
ser ya permitida la lectura* de todo libró ó 
papel antes prohibido de cualquiera clase que 
sea. Hubo con efecto en e9ta diócesis «quien asi 
lo pensara.^ según me aseguraron informes fi- 
dedignos dados de palabra y por escrito; y 
este conocimiento me puso en la indispen- 
sable y urgente necesidad de oponer á un 
error tan pernicioso, y tan injurioso por otra 
parte, á jmestnas Cortes ( como si éstas al abo* 
lir la- Inquisición hubiesen pensado; en dar 
libre curso- en, España á las «doctrinas mas ir* 
religiosas espías ) , la declaración y prohi- 
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bicion contenidas en mí edicto, con vista 
también de algunos otros que publicaron 
otros Prelados , sin duda para ocurrir al mis* 
mo peligro en sus diócesis. 

Al extender dicho edicto tuve presentes 
los decretos de 22 de febrero de 181 3 y 9 
de mano último , como también los que tra- 
tan de la libertad de imprenta, á los cua- 
les no creo haber contravenido en cosa al- 
guna , y mucho menos á los Cánones y Bre- 
ves pontificios que con esta misma genera* 
lidad cita h circular de V. E, No se trataba 
aqui de dar ó negar mi licencia para la im- 
presión de algún escrito, ni de prohibir dé 
nuevo alguno en particular , que son los ca- 
sos de que habla el cap. a.°, art. 2 del de- 1 
creto de %% de febrero, decreto que cito eri 
mi edicto mismo al prohibir la impresión sin 
mi licencia de escritos sobre materias reli- 
giosas. Tratábase de intimar á todos mis sub- 
ditos lo mismo que ya debian saber todos los 
inteligentes, esto es, la obligación en que 
están de abstenerse de la lectura de libros 
y papeles ya prohibidos por las autoridades 
que 1 me precedieron en este cargo; de mani* 
festarles que consiguientemente á esta ante* 
rior prohibición , subsistente en su fuerza J 
vigor , no pueden recibir, retener, ni gooiu* 
mear á otros nmguno de los objetos prohi- 
bidos, sino qu? todos deberían presentaran* 
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par* el destino conveniente, asi como antes 
estaba pandado entregarlos á la extinguida 
Inquisición ; y que del mismo modo que an- 
tes s^ <h4Qia. á ésta,, deben ahora delatarse i 
jpi Jurisdicción , asi las personas que retuvie- 
isen libaos, papeles,, 8tc. de los comprendi- 
dos fn la, prohibición v como las blasfemas y 
fOspechosas de Wegía,áde irreligión. A lo 
cuaj v *cpn ntotivo de haber llegado á mi no* 
ticia; que del archivo de la JnquWicion de 
Valencia se habían ekttraido expedientes de 
los qué¿ . conforme, ai decreto de 9 de mar* 
zp últbm> v debían pasarse á los Obispos, aña- 
dí e1:inai*feto conveniente para qufe & resti-r 
tuyan.á roí ó al Vicario general de la dio? 
pesia cualesquiera piezas (detesta clase extrai- 
<das.$ÍA Ilegítima autoridad. 

.. Este^£xcelentístmo;Sefior f es substancial* 
nenie el contenido de un edicto, extendida 
qqn todoel miramiento y circunspección que 
pareció ¡-oportuna para, no introducirme en 
ío$) d^flecbos de la autoridad temporal , ni 
faltar por otra .partea los deberes de, mi mi* 
nisterio» Asi es que al declarar subsistente! 
las prohibiciones de< libros hechas por la In» 
qwicjon, y renovar, su -observancia, me lir 
mito áJOs prohibidos cortK) opuestos á Ja pü-r 
jr^aía. de. la Religión católica, es decir, por 
errores que contuviese» contra el dogma, ó 
h twr^i cristiana^ y¿aii& estos interinamente, 
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y hasta nueva providencia si páre&dife <c<» 
veniente ; dejando lugar á las sotiftífudies en 
favor del libre curso de alguilfó que; en 
nuevo examen apareciese merecerlo ; éíri 
mezclarme, por lo demás en los libroe^ pa- 
peles que se hubiesen prohibido pm theras 
opiniones políticas, en virtud de k' atftóri- 
dad Real que para >&<>; tuvo el extinguido 
tribunal. Tampoco me -he mezclado fcít lo qué 
el Gobierno 6 las Cortes puedan ó debárxiis- 
poner con respecto á la intrcducciott y Cir- 
culación de libros en el Reitto , limitándome 
yo al territorio de mí dí^ceris, y áiti'qtié 
exige la Religan de miír subditos» iié&líbrbá 
opuestos á ésta son seriamente los que üiáñdo 
ae tfie entreguen, reservando aun €WP éfctoé 
al Juez secular, en conformidad delí éecúeté 
de a a de febrero, la>oeupacion de-ibs^que 
voluntariamente nose^me entr^aráft, éómo 
deben hacerlo los fieles en consec&éncii^'dé 
la prohibición. Ultimamepte todo ld>qfte pro* 
hibo ó mando en el adicto, es- bajb te' péftá 
de excomunión y 4ab idéftm.caliófltelis^uá 
hubieren 'lagar* con' iot infractores ,' ofrétíen-f 
do aun ¿ éstos toda benignidad «i áántró de 
un cierto término e* me presentará « btetí 
dispuestos para poder ifftlrlá con eitásí> ¿ " l 
Sí á* pesar de toda esta cifcttíis^céiüfl 
pareciese aún á algún» que 'en mtíftlfea:b>W> 
quedan perfectamente á ; salvo los •- &W«hd¿ 
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de la potestad tttaporal,- esto probará la va- 
riedad de? opiniones, y la suma importan- 
cia ó necesidad de que estas delicadísima* ma- 
terias de prohibición de libros y causas defé, 
estuviesen cometidas en España á una autori- 
dad que reúna la, delegación dé ambas potes* 
tades, y pueda proceder asi con la uniformi- 
dad , expedición y actividad que conviene. 
¡ Ojalá que poniéndose nuestro Gobierno de 
acuerdo con el Padre común de los fieles, 
ó promoviendo á lo menos la celebración del 
Concilio nacional acordada ya por las Cor- 
tes extraordinarias en Cádiz, se arreglasen 
este y otros puntos de una manera satisfac- 
toria para todos! Si la celebración de este 
Concilio se verificase , no dudo que* su re- 
sultado sería de mucho consuelo á los fieles,, 
y en beneficio de la Religión, de las «oe-» 
tumbres y del Estado que tanto depende dé 
ellas. Tantas y tan grandes ventajas se po- 
drían esperar de la reunión de los Prelados 
españoles , en quienes seguramente , si s$ 
exceptúa al de Valencia 9 se hallan reunida! 
las luces , los' conocimientos y prudente at\$ 
que pueden desearse en tan respetahle Con- 
greso. Todo lo cual ruego a V. E. se sirva 
elevará noticia de S. M. para srcr gobierno, 
y descargo de mi conciencia. ,! "";"' 

Dios guarde áV. E. muchos años. Villa £ 
del Aczgbiapo a 8 de septiembre ¿de. i8ao¿=: 

TGM. III. 1 7 
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Excelentísimo Señor. z=Fr. Verémundo, Ar- 
zobispo de Valencia» — Excelentísimo Señor 
don Manuel García Herreros. 



EXPOSICIÓN 

DEL OBISPO DE OVIEDO (*) 

Á s. k 

$obre la circular del Ministro de Gracia 
y Justicia García Herreros , y una orden 
. (pie le, comunicó con motivo de haber' pu- 
blicado un edicto, declarando estar en su 
fuerza y vigor las prohibiciones de libros cma-* 
• nptdas del santo Oficio de la Inquisición* 

Señor : El Obispo de Oviedo con el ma- 
yor respeto hace presente á V. M. que es- 



. <*)..<! nn*o. sir. D. Gregorio CeniQlo dp la Fuente na- 
ció en la villa de Paredes de Nava , diócesis de Paten- 
cia., .en I7S¿ : fue hecho Obispo de Oviedo ea 10 de julio 
de 1815, y consagrado en Madrid en 17 de septiembre del 
Jajlsmo año: íne «no de los diputados que en el aíío XS14 
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tando padeciendo de un insulto que le aco- 
metió ea la penosa visita de lo mas áspe- 
ro y difícil de su Obispado, de que aun no 
ha convalecido, recibió dos Reales: órdenes 
por el ministerio de Gracia y Justicia , fe- 
chas el a y el -5 del pasado septiembre so- 
bre prohibición de libros de mak doctrina 
contra la fe ó las costumbres , que le lle- 
naron de amargura al ver el concepto que* 
se habia hecho formar á V. M., sino de to- 
dos, á lo menos de una gran parte de los 
Obispos del Reino; pero se consolaba con 
la esperanza de que siendo estas órdenes co- 
municadas por la via reservada , podrían 
por la misma los Obispos, sin que los fíe- 
les lo entendiesen , hacer ver á V. M. cual 
habia sido su conducta, que no desmerecía 
la consideración y el buen nombre que ha- 
bían justamente adquirido ; cuando supo que 
no solo se habia circulado la del 5 á todos 
los Prelados , sino que se comunicó *á otros 4 
y luego se publicó en la Gaceta del Gobier- 
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firmaron la exposición á S. M. para que no jurase la Cons- 
titución, por lo que fue perseguido con todos. los demás 
luego que estalló la revolución el año de 20. ha historia 
fie sus padecimientos se ve bien clara, en sus contestacio- 
nes con los Gefes políticos , que insertaremos en su lu- 
gar, s. M. le ha condecorado en premio y prueba de su 
estimación con la gran Crqz de Carlos III. 
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no causando los encontrados efectos que era 
consiguiente; de que sirviesen de irrisión y 
mofe á los extraviados los Prelados de la Igle- 
sia , sus propios Pastores , y que los piadosos, 
que son sin comparación en mucho mayor 
número, se llenasen de dolor y sentimiento. 
Y á 1» verdad , Señor , ¿ qué otro efecto 
podía producir en los ánimos la publica-* 
cion de unas faltas, que aun suponiendo ser* 
lo , quedarian enmendadas á la menor insi- 
nuación de V. M. y cubiertas con el Real 
manto, comq acostumbró hacerlo siempre 
V. M. á egemplo de sus augustos Predece- 
sores? Y ¿ qué utilidad, ó qué provecho po- 
' dia seguirse á la Religión y al Estado de la 
pintura que se hace en la circular, no digo 
de algunos (que no son tan pocos), pero 
aunque no fuera mas que de' un solo Pre- 
lado del Reino ? El Obispo tiene demasiadas 
pruebas de la bondad de V. M. y de la con- 
sideración que siempre le merecieron los 
Prelados de la Iglesia para persuadirse á que 
no son conformes á vuestras Reales inten- 
ciones las expresiones que se leen en la cir- 
cular, y mucho menos su publicación á la 
faz de todo el mundo. 
*- ¿Q u ^ idea podrá formar la Europa en- 
tera' de lod 'Prelados Españoles, que cómo 
se dice en la misma circular, se han distin- 
guido siempre por sus virtudes y talento*, 
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cuándo lea que su Gobierno les echa en 
cara ^exceso notorio de sus facultades , oZ- 
»vido manifiesto de cuanto disponen los sa- 
ngrados cánones y las leyes ; *y todo esto 
*> por falta de luces V % ¿Son éstos, podrá de- 
cir el pueblo cristiano , los que el Espíritu 
Santo ha* puestp en. 1a Iglesia para regirnos 
y gobernarnos , y á los que Jesucristo Ha-* 
jxió luz del'mfmdo ? A esto y á mucho mas 
dan lugar las • ex presión es dé la circular, aun- 
que, como debe ' suponerse, no fuese ésta la 
intención del que la. extendió, y Ja 'mandó 
publicar. Y ¿ qué : han hecho esos Obispos", 
ó qué delito han cometido cjub merezca tan 
agria y pública censura? El Obispo ■■> Señor, 
aunque toda su larga vida la lía pasado en 
el estudio teórico, y práctico de la jtnrispru*- 
dencia civil y canónica, y en destinos y co-* 
misiones delicadas , sin que se le haya *ñota~ 
do jamas de haber confundido los Htnites de 
las dos potestades; por mas que lo medita y 
reflexiona, no encuentra, en lo. que ha llega* 
do á su noticia , que los Obispos hayan he^ 
cho otra cosa , sino cumplir con una de las 
primeras obligaciones de su pastoral ministe- 
rio ; ni ve como conciliar lo que se da por 
sentado en la circular con la justa idea que 
nos dan los Padres y Doctores de la Iglesia 
de la autoridad de los Obispos conforme á la 
sagrada Escritura y u la Tradición v ni con lo 



(*6a) 
que disponen los Cánones , Bretes pontificios, 
y leyes del Reino , ni aun con lo que esta- 
blecieron las Cortes extraordinarias en sus 
decretos. Sírvase V. M. tener á bien que ha-» 
ga sobre esto algunas reflexiones con el de-* 
bido respeto; pues considera la materia muy ' 
digna de atención por su importancia, y por 
sus consecuencias. 

Encargados los Obispos por Jesucristo* 
Príncipe de los Pastores, de apacentar la por- 
ción de su grey que se les ha confiado , con- 
duciéndola por los pastos saludables de la sa- 
na doctrina, y apartándola de los ponzoñosos 
ó peligrosos del error ó del vicio, no podian 
mirar con indiferencia , sin hacer traición á 
su ministerio , que cundiese entre los fieles 
el error y falsa doctrina de que suprimido 
el tribunal de la Inquisición había cesado la 
prohibición de leer libros 6 papeles contra- 
rios al dogma ó á las buenas costumbres, de 
escribirlos ó retenerlos ; y usando de su au- 
toridad y de los medios adoptados en todos 
los siglos, y en todas las Naciones , hicieron 
entender á los fieles por edictos ó pastora- 
les que no les era lícito leer, ni retener ta- 
les libros; sin hablar de otros que tratasen • 
de materias indiferentes y no fuese» contra** 
rios á la Religión. 

Que aquel sea un error, y error enor- 
mísimo, no puede dudarse, siendo como es 
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cierto, que la lectura de los libros contrarios 
á ía Religión y á las buenas costumbres está 
prohibida, generalmente hablando, por todo 
derecho natural, divino y humano; y no solo 
los Apóstoles y los Obispos de todos los si* 
glos, en los Concilios y fuera de ellos prohi- 
bieron á los fieles el leer y retener libros que 
pudiesen inficionarlos," conducirlos ál error ó 
corromper mé costumbres , sino que aun los 
gentiles hicieron lo mismo con los que eran 
contrarios á 8üs falsas religiones, guiados úni- 
camente por la luz déla razón aunque obs» 
curecida pot el pecado original y por sus 
extravíos.' 

Recordaron ademas '-los Obispos á los fie- 
les la obligación que tienen de denunciar los 
escritos contrarios á la Religión ó á las ¿ue-» 
ñas costumbres para proceder, hallando ser 
tales, conforme á lo dispuesto. en los sagra- 
dos cánones y leyes del Reino, Y ¿ qué hay 
en esto que exceda de las facultades que por 
derecho divino corresponden á los Prelados 
de la, Iglesia ? Es indudable que los fieles es- 
tan obligados en conciencia á hacer estas de- 
nuncias, sin las cuales no es posible que lle- 
gue á noticia de los Pastores el veneno que 
se difunda entre sus ovejas; son y han sido 
siempre uno de los medios legales autoriza-* 
dos en todos los siglos para descubrir los de* 
Ijtos^ y mas necesarias en esta' materia, que en 
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frase, del Apóstol , es como la gangrena, que 
ei no se corta luego, mata.' 

Esto es todo lo que han hecho los Qbis- 
pos, y do que se gradúa en lá circular de un 
exceso notario de sus facutkadesiwi mani- 
festó olvido de cuanto disponen los cánones 
y Breves Pontificios, las leyes recopiladas y 
*el real decreto de g de marzo, que ha reno- 
vado el de las Cortes extraordinarias de %% 
de. febrero de 1 8i3 , que en concepto de 
V. M. no puede atribuirse á otra cansa que 
á la falta de tuces joj los Prelados- para dis- 
tinguir los límites de las dos potestades ecle- 
siástica y secular. Y descendiendo en segui- 
da á señalar *ó demarcar estos, se añade: v Que 
"habrán creído los Prelados qué si cómo toca 
»á la autoridad de la Iglesia el juzgar la doo 
» trina que se eiiseñade palabra, ose contie- 
»necm <teterminados líbeos, y el prohibir á 
» los fieles bajo» de penas espirituales la lectu- 
»ra de aquellos que contengan doctrina «x>n- 
» denada, le corresponde del mismo modo la 
"facultad de permitir ó prohibir sú ímpre- 
»síorc, su introducción en el Aeino, su circw 
níacion, retención ú ocupación.* como tam- 
»bien la de formar índices d§ los que estén 
» prohibidos y fuera de comercio: siendo asi 
»que todo esto- es propio y privativo de la 
» potestad temporal." ■„ f . .. . • ( 

í . Gomo en. esta cláusula se , tocan tantas tf 



tas* diferentes espedes , es necesario, para no 
ponfundir las ideas hablar con distinción de 
cada- tina de ellas, sentando antes algunos 
principios sobre la potestad que Jesucristo 
concedió á su Iglesia con arreglo á loque 
enseñan los Padres ! fundados en la sagrada 
Escritura, y en «la 4$adicion; Es común sen- 
tir de todos que aunque el Salvador al esta- 
blecer su Iglesia nada innovó ni alteró de lo 
que justamente corresponde á las potestades 
de la tierra, tampoco dejó de coaeeder á aqué- 
lla .cuanto era necesario y conducente, para 
el fin que se proponía: de donde infieren que 
ski ofender su infinita sabiduría y omnipo- 
tencia no se puede dudar que cuando envió 
i sus Apóstoles por todo el inunde* á fundar 
una sociedad visible y perfecta, les autorizó, 
yá los Obispos sus succesores, con todas las 
facultades necesarias no solo para- apacentar 
ws ovejas y defenderlas de los lobos,, sino tam- 
bién para formar leyes y reglas de conducta, 
corregir á los que errasen, y separar de en- 
tre ellas á los que con su doctrina ó egem- 
J>lo; pudiesen pervertirlas, ó inficionarlas. 

Esta indudable verdad no solo está fun- 
dada en muchos pasages de la sagrada Es- 
critura • como los entiende la Iglesia guiada 
por :el Espíritu Santo, sino en la constante 
tradición nunca interrumpida desde el tiem- 
po de ios Apóstoles. Pop ella consta que • la 

/ 
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Iglesia ha égercido siempre por medio ¿te sul 
ministros la facultad de declarar el dogma* 
de juzgar las causas de los hereges, de esta-» 
hlecer leyes para el régimen espiritual de lo? 
fieles y para el culto t de imponer censuras, 
y penas espirituales y absolver de ellas , &c. 
Asi es que el Apóstol san Pablo en uso dé 
este poder divino entregó á Satanás al inces- 
tuoso de Corinto, matado quemar en Éfeso 
los libros de mala doctrina; y lo mismo hi- 
cieron los demás Apóstoles y los Obispos sus 
succesores en los Concilios y fuera de ellos; 
de cuyos testimonios están llenas todas las his- 
torias: sin/que en nada de esto se excediesen 
de sus facultades , ni usurpasen, las que cor- 
responden á las potestades seculares; pues 
siendo, como son, independientes ambas 9 efe 
ningún modo se confunden, ni impiden, ni 
son incompatibles una con otra; antes por el 
contrario. -se sostienen y auxilian reciproca* 
jnente , como lo explica eí Papa san . Gelasió 
escribiendo al Emperador Anastasio, y otros; 
que por notorios sería snpérftuo referir. 

Supuesta esta católica doctrina, repite el 
Obispo,, que no ve como pueda conciliarse 
con ella lo que se da por sentado en la cir- 
cular; porque á la verdad, si como en esta- 
se dice corresponde á la autoridad de* la 
Iglesia el juzgar la doctrina que se enseña* 
de palabra , ó se contiene en determinados li- 



bros, y el prohibir á los fieles bajo de pena* 
espirituales la lectura de aquellos que con- 
tengan doctrina condenada , ¿cómo puede 
disputarse á la misma Iglesia la facultad de 
prohibir bajo 3e iguales penas la impresión 
6 circulación de aquellos libros , dejando apar- 
te la formación de índices, y la introducción 
de que se hablará después ? ¿Por ventura son 
menos reos á los ojos de Dios y de la Igle- 
sia los que imprimen ó circulan tales libros 
que los que los leen? ¿No están sujetos los im- 
presores, ó comerciantes, y expendedores de 
tan sacrilego contrabando á las leyes de la Igle- 
sia, habiendo entrado en ella por el bautismo* 
y morando en un Reino católico que no ad- 
mite en su seno á quien no lo sea ? Los sa- 
grados Cánones, Concilios y Bulas pontificias, 
las leyes del Reino, y por último los decre-» 
tos mismos de las Cortes reconocen esta po- 
testad en los Obispos. El de i o de noviem- 
bre de 1 8 1 o sobre libertad de imprenta en 
los artículos 7 y 19 , y el de a a de febrero 
de 8 1 3 en el artículo a y 3 del capítulo a» 
previenen : que los libros de Religión no pue- 
dan imprimirse sin licencia del eclesiástico, 
que la dará ó negará previa la censura y for- 
malidades de derecho ; y admitirá la apela- 
ción que se interponga para el juez eclesiás- 
tico que corresponda en la forma ordinaria; 
por la negación de la licencia de imprimir ó 
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por la prohibición de los impresos. Luegé 
los Obispos son jueces legítimos , y les com- 
pete la facultad de prohibir la impresión y 
circulación de libros de mala doctrina con-* 
tra la Religión; y no es propio y privativo 
de la potestad «temporal, como se dice en la 
circular. Si ño fuese esto asi, serian nulas y 
de ningún valor por defecto de jurisdicción 
las sentencias que diesen, y vanas é iluso- 
rias las apelaciones , que sedo pueden tener 
lugar en providencias de juez legítimo y com- 
petente. Por la misma razón se manda á los 
jueces seculares, bajo la mas estrecha respon- 
pabilidad, recoger los escritos asi prohibidos 
por el Ordinario, ó impresos sin licencia, en 
lo que se ve la protección y auxilio que se 
presta al juez legítimo para la egecucion de 
sus justas determinaciones; á la manera que 
para cortar los escándalos y pecados públi- 
cos disponen las leyes que los jueces secu- 
lares auxilien á los eclesiásticos concurriendo 
las dos potestades á la felicidad de la Nación 
cada una en la parte que * le toca , y con las 
armas respectivas que ha puesto en sus ma- 
nos el Supremo Legislador, sin que se im- 
pidan ni perturben , * antes por él contra- 
rio se sostengan y ayuden recíprocamen- 
te , teniendo ambas á la vista , que siem- 
pre será cierto lo que dice el Espíritu San- 
*to: "Que la virtud engrandece las nació- 
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*>ncs, y el vicio hace infelices los pueblos." 
, Y ¿cómo podrían dejar de hacer los Obis- 
pos en España lo que no pueden omitir, sin 
ser responsables á Dios, Iqs* que residen en 
los estados , en que está admitida la toleran- 
cia ó libertad de cultos? ¿No podrán y de- 
berán éstos prohibir sin ofensa de la potestad 
temporal, á los fieles que estén á su cuida- 
do, bajo de penas espirituales , no solo el leer 
y retener , sino también el imprimir , ó ha- 
cer circular libros ó papeles contrarios á la 
fe ó á fes cqstumbres? Pues si no puede ne- 
garse esta facultad y obligación á los Obis- 
pos que residan en aquellos paises , ¿cómo 
se Jes podrá disputar á los de un reino, én 
e por ley fundamental no se tolera otra 
eligion que la Católica, Apostólica, Romana, 
única verdadera , que la Nación protege por 
leyes sabias y justas? 

En cuanto á la formación de índices de 
que también habla la circular, entiende el 
Obispo de Oviedo que ningún Prelado del 
Beino lo ha hecho , y solo han declarado piro- 
bibido9 los libros que lo estaban en los an- 
tiguos por contener doctrina contraria á la 
Religión y buenas costumbres : estos índices 
no están derogados por ley alguna , como se 
convence por lo ocurrido en las sesiones de 
Cortes del i.° , a y 3 de % febrero de i8i3, 
en que se trató de esta materia , y nada mas 
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se acordó que pasar á una comisión la pro- 
posición que se hizo para que se reconocie- 
jsen, sin que posteriormente 6e haya hecho 
otra cosa; y V. M. en su decreto de 2.0 de 
julio de este año , se sirvió mandar que se en- 
tregasen á los interesados los libros que se 
hallasen en la Inquisición, y acreditasen ser 
suyos ; no estando comprendidos en el índice 
que regia : prueba evidente de que está en 
su fuerza y vigor aquel índice, y que los 
Obispos no se han excedido en declarar pro- 
hibidos los libros que lo están en él por con- 
tener doctrina contraria á la Religión ; nx se 
excederían si los -formasen guardando la for- 
ma prescripta en el artículo 4. capítulo a 
del citado decreto de a a de febrero, de que 
por ahora no se trata; pero es bastante lo 
que allí se dispone para/jue no pueda de- 
cirse propio y privativo de la potestad tem- 
poral la formación de índices , ó llámense 
listas délos libros que estén prohibidos , aun- 
que no hayan de reputarse como ley en la 
Monarquía hasta que como tal se publiquen. 
Tampoco hay noticia de que ningún Obis- 
po haya tomado providencia sobre la intro- 
ducción de libros extrangeros; pero si algu- 
no lo hubiese hecho , Ó lo hiciese con las for- 
malidades proscriptas en los títulos 16 y 18, 
libro 8 de la Novísima Recopilación , no pa-* 
rece que habría razón para acusarle de ex-» 
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ceso en sus facultades , cuando estas leyes no 

'solo no han sido derogadas por las Córte9, 
sino que se citan al parecer en la circular. 

Si los Prelados no han hecho otra cosa 
que cumplir con una de las primeras obli- 
gaciones de su pastoral ministerio; si en sus 
providencias se han arreglado á lo que dis- 
ponen los cánones, leyes y decretos, sin ex-» 
cederse de las facultades que por derecho di- 
vino les competen; no pueden persuadirse 
de la piedad y justificación de Y. M, que le 
sean desagradables sus procedimientos diri- 
gidos únicamente á conservar la pureza de la 
fe y de las costumbres , y á prevenir á los fie* 
les que no les es lícito leer libros contrarios 
á ellas; y como deben conducirse si llegan á 
sus manos ó á su noticia. Tal ha sido La in-r 
teügencia que se ha dado por todos á los 
edictos ó pastorales de sus Obispos, como no 
sean algunos pocos genios descontentadizos, 
que nada les parece bien , sino lo que ellos 
hacen. Y estando como están los pueblos en 
esta inteligencia, si se recogiesen los edictos 
ó pastorales de orden de V.-M. ¿nó sería con* 
siguiente que se persuadiesen los fieles que 
ÍT. M. desaprobaba la doctrina de sus Pastores, 
y que podían libre y lícitamente leer, y rete- 
ner tales libros? ¿Y qué consecuencias tan 
fcanestas debían temerse de esto' por: cual- 
quiera lado que se mire, y cuati astoatyame 



á las piadosas intencione* y catolicismo de 
V. M.? 

El Obispo de Oviedo ha creido que fal- 
taría á la obligación que le impone su mi- 
nisterio , su dignidad , y el lugar que aun- 
que indigno ocupa en la Iglesia, y en él Es- 
tado, si no elevase á la superior considera- 
ción de Y. M. estas sencillas reflexiones con 
todo el respeto de que es capaz, y de que 
tiene dallas tantas pruebas, sin otro fin ni 
obgeto que el de hacer ver que los Obispos 
por la conducta que han observado, no han 
desmerecido del buen concepto que habian v 
adquirido, y distinguió siempre á los Obispos 
de España , y el de conservar el Jbuen nom- 
bre y reputación que tatito necesitan para 
que no sea inútil su ministerio, y del que si 
todos los hombres deben tener cuidado, con- 
forme á la sentencia del Espíritu Santo , con 
mayor razón deben tenerle los que por su 
destino han de servir, de modelo y egemplo 
á los demás. 

Dígnese V. M. acoger benignamente esta 
reverente exposición , y el Obispo pedirá in- 
cesantemente que llene de bendiciones á.vues» 
tra Real Persona y Familia para mayor horte- 
ra yi gloria' suya , y bien de la Iglesia y ]d<á 
Estado; Gantrueces i.° de octubre de i&aastc 
Semocias^Ét I* R. P. de V. M. = Grcgqwit 
Obispa ate Oviedo. . - - ^ - ^ -■ 4 -isiap 
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! EXPOSICIÓN 

DEL SEÑOR ARZOBISPO DE ZARAGOZA 

i i 

AL MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA i \ 

deliy de octubre de iQap, en con-% 
testación á la orden de S de septiem^ 
bre del mismo, año sobre libros pro~ 

hibidos (*).^ • < í i.l 



l » » ')/ i ■ ■ > 



E 



i i 



xcelent&imo Señor :rz Con fecha 5 de sep- 
tiembre me 'comunicó V. 1L una orden* de 



% \ ' . . t * 



_i._ r _« — i — ^_j — . — ^ — — ^^^. — _^. — t — „ — . — « 

* • ...» i . » .*» 

(*) Aunque hemos insertado y ^ 'las. dos grandes ex^o^ 
¿IcTonés de este seílor Arzobispo, que abrazan ¿odos estos 
puntos, do juzgamos íbera áe propósito 1 el hacerla por se- 
parado de este ^ «tros, documentos : ustosrson péc*IUfte& 
suyos , y, aquellos llevaban. -el sejlo de ; todbá sus guíra^A^ 
neos; y uno y otro prueba el celo de este respetable varón* 
que viendo no bastaba ni sé oiá su/voz- sola ,' buscaba J |a de 
sus cohermanos por si •acaso unidas* sé» hacían oir; pero 
hablaban á hombres q#e< semejanteVé fcrserp'tente , ca«l6 
nos dice la Escriba.» ^retaban sn c oj«e^ f fioatra la tl^ra 
para no escucharlos :, tanqp&m urpenth obtur antis aures 
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S. M. circular á los Obispos de España , por 
h que se les previene que mieutras se for- 
ma y publica el índice general de los libros 
que han de quedar prohibidos^ se arreglen 
al contesto literal del artículo^? del decreto 
de aa de febrero, de i.8*$» ppjr el <W.,$e 
abolió la Inquisícíótí , y dé 1os l que estable- 
cen la libertad deja imprenta. Entre las cau- 
dales que ^téfceaeli'á la parte preceptiva de 
esta orden, es la primera la influencia que 
ée * atribiíye 1l lófc Obispos sobre el pueblo^ 
páftra consolidad el sistema actual' de Gbbler-' 
no. Siempre se ha creído que debía tener^ 
la la voz del Pastor sobre s\is ovejas; pero 
esto que debe entenderse en cuanto á las má- 
ximas religiosas y doctrina del Evangelio ,r€|i 
v ( irtud de la misión divixoa qu^ para ello, (1^ 
pen del Ált^imo, no. puedfe quceder dft la 
misma forma en otras materias civiles y po- 
líticas , de las que miran los pueblos sepa- 
rados á los Obispos , y que son agenas de su 
"Carácter. He procurado rio obstante ense*- 
ñar la obligación qué todos üe&en de re»-» 
petar las-autoridades constituidas, de obede-* 
tier al Gobierno', y dar exacto cumplimien- 
to J á las leyes y providencias 1 cíe ía M¿nai>) 
quía ; pero $in embargo ao es. efectiva la in- 
fluencia de lo* Prelados, pm^atin las ve*da~ 
des del EvanfeeBo ír que coritiriuattieñte se iíí- 4 
culcan en los templos , la observancia de lo^ 






preceptos, f él uso de los Sacramentos tari 
necesarios para él bien espiritual de las al- 
mas, no dejan de padecer una quiebra bas- 
tante común : asi que esa influencia no tiene 
la fuerza moral é interesante que se les atri- 
buye , pudiendo asegurar que por el contra- 
rio no faltan; señaladamente en las poblacio- 
nes grandes , una porción de gentes , que al 
paso que arrastran la opinión de la plebe, 
influyen en el desprecio de los Prelados ecle- 
siásticos y del Clero. 

La generalidad con* que se explica la pri- 
tneta parte de la orden citada, aunque no 
en lo preceptivo , sino en lo narrativo ó pre- 
liminar, viene á concretarse en la segunda 
al punto de los libros prohibidos , imputan- 
do á los diocesanos un exceso notorio de sus 
facultades, un olvido manifiesto de lo que 
disponen los Cánones y Breves pontificios, 
las leyes recopiladas, y el decreto de 9 de 
marzo último, que ha renovado el de 212 de 
febrero de 1 8 1 3 por haber algunos declara- 
do subsistir en su vigor las prohibiciones de 
leer y retener los libros prohibidos por el 
extinguido tribunal de la Inquisición. Cuan- 
to contienen las cláusulas de lo narrativo 
de la orden sobredicha, mé ha sido asunto 
de un prolijo examen , con solo el objeto dé 
reconocer si habia quebrantado* los decretob 
de S. M. ( que en su caso hubiera sido síñ 






intención , y veo que los KÁqpnqs /Sagra- 
dos, señaladamente los del Concilio Triden- 
tino, encomiendan á la Iglesia la prohibi- 
ción de libros de perversa doctrina, ó de Jos 
que enseñan obscenidades y costumbres de- 

{cavadas : me parece , á no engañarme , que 
as leyes Reales conspiran á lo mismo ; y el 
decreto de abolición de la Inquisición nada 
manda relativo á poner en comercio los li- 
bros condenados por ésta ; ' ni tampoco el 
de 2a de febrero de i8i3 autoriza á los pue- 
blos sin mas declaración para tomarlos en 
sus 'manos y beber sus doctrina?. £1 estudio 
profundo y detenido que he procurado ha- 
cer de todos estos principios me hacen 
concebir la idea de que no ba habido una 
transgresión de los mencionados decre- 
tos y determinación de S. M-.A1 contra- 
rio 9 la Constitución me persuade que su 
decidido deseo es que se conserve pura y 
¿in mancilla la Religión Católica, Apostólica, 
Romana , única, verdadera de la Monarquía 
Española, la cual protege por leyes sabias; 
cuyos principios me obligan á contestar á S. M¿ 
<jue la Religión no puede conservarse puraj 
( cn la Monarquía Española , dando entrada. y 
4 poniendo en cirpnj ación una multitud de li- 
bros, tratados, papeles y folletos que tenia 
condenados el extinguido tribunal , y -los que 
ide nuevo se inventan y publican. Por lo qu$ 
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hace á aquellos , pernütasemé decir con la Ii¿ 
bertad apostólica de mi ministerio , y con el 
respeto mas fiel á la persona 'y religiosidad 
de S. M. , que los libros contenidos en el ín- 
dice y edictos de la Inquisición fueron pro- 
hibidos entonces por una autoridad legítima 
superior y competente con la facultad á ella 
cometida, mediante Breves cumplimentados 
por la extinguida Cámara de Castilla. Estas 
decisiones tuvieron fuerza de ley del Estado, 
y lejos de estar en oposición con los cáno- 
nes y leyes Reales , las están autorizando : en 
el hecho de abolirse el tribunal , x no se abo- 
lieron las declaraciones que tenia hechas , á 
la manera que no han sido revocadas las sen- 
tencias y autos acordados del Consejo y Cá- 
mara cuando han sido suprimidos : por con- 
siguiente, hasta que una nueva ley sanciona- 
da con la formalidad que exige' el derecho 
no derogue aquellas prohibiciones , toda es^ 
ta caterva de libros , folletos y papeles heré- 
ticos , sectarios, obscenos, y de doctrinan an- 
ti-católicas debe en mi concepto quedar se- 
pultada en la mas rigorosa inhibición, para 
que la Religión santa, Católica, Apostólica, 
«Romana , única verdadera de la Monarquía 
-no de amancille con errores y pfofanidadea. 
El decreto, qué dio S. M. en ao de julio tle 
este año á solicitud de varios propietario* 
de libros prohibidos, que reclamaban ea esh 
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trega en virtud de la extinción de la Inqui- 
sición , manda que no se les devolviesen los 
contenidos en su Índice y edicto* posteriores. 
Mas á pesar de la fuerza que envuelve aquel 
argumento legal , y la mayor, que dice esta 
orden de S, M* citada , ha habido muchos que 
se han creído desobligados de abstenerse del 
uso de loe libros prohibidos ; y como si no 
hubieran sido jamas condenados, 6 como si 
S. M. hubiera anulado expresamente, como 
era necesario , todos los edictos y prohibicio- 
nes del extinguido tribunal » 8e han juzgado 
autorizados para dar esta extensión contraria 
directamente á lo que enseña la jurispruden- 
cia, y á la voluntad de S- M, 

Este paso que han dado algunos Obispos, 
y yo entre ellos , de publicar edictos , prohi- 
biendo libros que lo . estaban con censura 
teológica, debo confesar de buena fe, al me- 
nos por mi parte * y lo mismo creo aef á en 
cuanto á los demás, qu& sobre no haberla 
juzgado una nueva prohibición , sino decla- 
rar la que babia no derogada», lo exigía el 
desenfreno con que se habian desenterrado 
los malos libros justamente condenados. Los 
Obispos, á quienes e$tá cometido el depósito 
de la fe , y que de nuevo>se les ha reencar- 
.gadQ » : no debian ver - que se sembraba sin 
vetigtjenza la semilla , y él contagio de los 
e?f<fp& y ojgcenap costumbres, ka misma qx- 
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den ele 5 de septiembre de que se trata sien* 

ta que á la autoridad de la Iglesia toca juz- 
gar de la doctrina , y prohibir la condenada 
bajo penas espirituales , &c. ; y sinceramente 
persuadido . que esto era de mi jurisdicción, 
creí w y lo mamo halará sucedido á los otros, 
que debia hacer esta declaración baja la pe* 
na de excomunión 4 única que se usa, y que 
reconoce la circular propia.de la Iglesia; pues 
ajunque en Jos mismos edictos se habla de re«- 
coger y delatar los escritos 9 8cc. es una ver- 
dad que nunca pensé ofender con estas ex- 
presiones la potestad civil, que respeto pro- 
fundamente, ni que podía» entenderse uña 
transgresión del decreto de a a de febrero 
jde- 1 8 1 3 ; pues sobre no contener otras pe- 
nas que las de la Iglesia para con aquellos 
que voluntariamente no presentan los libros 
prohibidos , no. deja de ofrecerse coitto un re- 
paro de la mayor entidad , que si los Obis+- 
pos no. tienen la facultad de publicar lis 
prohibiciones délos libros-, cuy a lectura con- 
sideren perjudicial , ningún efecto pedria* 
•tener sus censuras y juicios , los. cuales; no 
patentizándose al pueblo , y expresándose de 
.una manera citerna , ( es imposible evitar los 
males que pueden causar , ni. tampoco oWt- 
gar á los fletes - en el; fuero ede .lá cohcieociai, 
que es todo* el r objeto y .cuidado de Jos 'prec- 
iados eclesiásticos 9 sin tocar en lo mas mí- 
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nimo las demás •• atribuciones propias de la 
autoridad civil con la imposición de las pe- 
nas pecuniarias .y corporales que la misma 
tenga por oportunas. 

Este es, Excelentísimo Señor, el concep- 
to que habia formado del ' interesante nego- 
cio dé libros prohibidos , en que no va me- 
nos que la conservación de la pureza ele la 
Religión, que miro siempre coma la más es- 
trecha obligación de mi ministerio, anhelan- 
do- la mayor unión con la potestad civil, cu- 
yo íntimo enlacé siempre me persuado debe 
producir las mayores ventajas de la Iglesia y 
•del Estado. Todo lo que exponga á Y. E. en 
contestación de la orden de 5 de septiembre, 
-para que se sirva elevarlo á noticia y cono*- 
cimiento de S. M. ; y si ésto no obstante se 
hubiese creído que yo he pasado los límites 
de mi jurisdicción , desearía que se me advir- 
tieran los extremo^ en i que me hubiere exce- 
dido, pues nada deseo con mayor interés que 
«1* que se penetre & M» del -fiel respeto que 
profeso á Ja autoridad secular, «unido al exac- 
to cumplimiento de los deberes -de mi mi- 
nisterio.- • •-... ••"•-" 

• Dios guarde á V. E. muchos años. Zara- 
goia 17 de octubre de 1 Sao. = Manuel V*- 
ceiifce , Arzobispo «le Zaragoza* = Excelentísi- 
mo Señor* Secretario de Estado del Despachó 
<let Gracia y Justicia. 
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Doctor D. José Romero, Cura de Canalejas. ' 
TOM. ni. 19 
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La Contaduría díil Cabildo eclesiástico de Murcia. 

Don Santos Cavero y Vivar , Cura de Minaya. 

Don Juan Gil Escribano, Cura de Moncalvjllo. 

Pon Antonio Chamorro , Cura de Saceda del Rio. 

Don Juan José Manzera é Hidalgo , Cura de Utrera. 

D»&; Nicolás Calvo , Presbítero en Hinojosa de san 
Vicente. ^ . 

Don Bernabé Palenciano, Cura de Solliga. ' . 

Doctor D. Juan Olier , Cura de Algeuaesi. 

Don Andrés GafCía Tejada, Cura de santa Eula- 
lia de Toledo. - 

Don Mariano Cabrera , Beneficiado de la Puebla 
de JFadrique. 

Don Miguel Cobos y Rico , Presbítero en Granada. 

Donjuán Bautista Merino, Cuca de ¿anta Olalla. 

Don Diego Calderón,, Canónigo de Ja Colegial de 
Lorca. , * . i 

Don Felipe Saenz del Prado , Presbítero de Murcia. 

Don Pedro González , Cura de san Andrés de id. 

Don Isidoro Hernández de Ardieta, Secretario del 
Cabildo eclesiástico de ídem... 

Don Vicente Branohat, Presbítero en Valencia. 

Los señores Curas de Palma del Rio.: . 

Don José Diez de Robles, Presbítero en Málaga. 

Don José María Rodríguez y Romero v Presbítero 
en Alcalá de Guadeira. 

Don José jMdría Gutiérrez , Presbítero en Rute. 

Don Rafael de Soto * en Sevilla* 

Don S^stian Barbero, Preabíteft en ideín. 
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Don Jaré Valentía Baset , Gara de ña Jóa* <ft 

Murcia. 
Don Jacobs Carrasco Hernando , Beneficiada' ik 

Hontanaya. 
Don Diego Velasco, Cuta de Villaluenga del Jto- 

sario. 
Don Rafael de Baeza y Alcalde , Cora de Cortes 

de la Frontera. 
Don Juan Fernández Gaitan , Presbítero, en E* 

caloña. .....», ., ,y*:. 

Licenciado D. Gerónimo del Castillo, Cora. de 

Cadahalso. *< ' .., ^ 

Don Antonio Gerónimo Dávila , Cura de Fresne-* 

dulas* 
Frey D. Miguel Gal vez, Cura de las Cuevas de 

Vinzoma. 
Don francisco Sabrega y Motos, Presbítero en 

Yelez Blanco. 
Don JVfelchor Alcaina Sánchez , Presbítero en* id» 
Don Isidoro Gabriel Diaz, Cura dé san Pedro de 

santa Olalla. • "• 

Don Rodrigo Vivar y Cebron, Presbítero en Trujillo. 
Don Mariano José Morales, Presbítero en Ronda, 
Don Fernando José Zultretá, Presbítero én -Seres 

de«la Frontera,. • ; 
Don Pedro Letran, en ídem. .....; :.". 

Don Roque Gil Cerezo, Presbítero en Jumílla. 
Don Francisco Muñoz A empleado en la comisión 

de Diezmos de Murcia. 

# 
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Don Antonio Gómez, Presbítero tti ídem. - 

Don Antonio Medrano , Presbítero en Cácerés. 

Bo* Pedio José Moreno, Can de san Antonio de 
Mazarron. 

Son Joan Antonio Centeno, Beneficiado de Mon- 
teCrio. 

Don José López, de López* en san Felipe Neri de 
Granada. 

Doa Rafael López .Andrés r Presbítero en. Yecla. 

Don Manuel Carretero, Beneficiado de Santiago 

- de Almería. 

Don Francisco Delgado Alonso, Vicario Beneficia- 
do de Soporüa. 

Don José María Alderete, Presbítero en Granada. 

Don José Arenas, Cura de Pozo Estrecho. 

Don José María López, Cura de Belois. 

Don Antonio Brizeño, Cura del Real de san Vi- 
cente. 

Don- Alejo Antonio- Rodríguez, Presbítero en Puen- 
te del Arzobispo. 

Don Manuel Hidalgo y Casini, Presbítero en Má- 
laga. 

Don JOaqnin Forneria, Bibliotecario < de la públi- 
ca episcopal de Málagas.. ... 

Don Antonio Félix de Briones, -del Hábito de 
san Juan en Carmonau 

Don Antonio Torre , Presbítero en Almagra, r 

Dan José Repulido y Quevedo, Presbítero de Pal- 
ma del Rio. 






Bbn Antonio Rodríguez, Penitenciario del Colegio 

del Patriarca en Valencia. 
Don Benito Alvarez Builla, Cura dé Grado. 
Don Manuel santa María , Cura de santa María 

de Cenlle, , 

Señor Abad y Cabildo de Medinaceli. 
JJoin Fernando Fernandez, Cura de Matabuena 
• .de Pedraza. 

Don Juan Celestino González , Cura de Albalate 
- de las Nogueras. 
Don José García Reyra , Cura de santa María de 

Couso. 
Don José Novar de la Llana, Cura de Tagara- 

buena. 
Don Manuel Fernandez Espinosa, Cura de Onis. 
Mosen José Floréz, en Ateca. 
Don Juan Manuel de Canga, Cura de san Román. 
Don José Prieto, Presbítero en Valladolid. 
Don Gil Alpanseque Muel, Cura de Miguelañez. 
Don Luis Lobato, Presbítero de Zamora. 
lie. D. Toribio de Menes, Cura de Muros de 

Pravia. . . 

Pon Manuel de las Heras, Cura de Villacéran. 
Don José Grau, Presbítero en Barbastro. 
Muy ilustre Señor Abad deMonte Aragón en Huesca* 
Don Galixto Fuentes , Presbítero en la ciudad de 

Tarazona. 
Don Jbsé Sánchez , Beneficiado de san Felipe de 

Zaragoza. •• ... 



Con Esteban García Calles , Cara de Na vaéarros. 
Don Miguel Sardina , Cuta de san Miguel de Bri- 



Don Mateo Platón, Beneficiado de la Seca. 

Don Manuel Santos Quevedo y Moya, Cura de 
Bembibre del Vierzo. 

Don Pedro Martín , Beneficiado de Matapozuelos. 

Don Matías Ramón Lobelle , Abad de san Mar- 
tin de Layoba en Monforte, 

Don José Alvarez, Abad de la Trinidad de Orense. 

Don Ignacio Barrosa , Cura de san Ciprian de las 
Viñas en idem. 

Don Melchor Seda y Texera , Abad de san Beni- 
to del Rabino en Rivadavia. 

Don Pedro García , Cura de Montejo. 

Don José Altamirano, Cura de Malulos. 

Don Fernando Alonso, Cura de San Feliz de 
Orbigo. 

Don Martin Biáambres , pura, de san Jafian de 
As torga.. 

Don Manuel Felipe Ferro, 'Cura de Pajares de la 

Almunia. 
Don Manuel Vázquez Pardiñas , Presbítero en san 

Salvador de Coiro. 
Don Rodrigo de Santiago, Abad de Benevivere. 
Don Antonio Prieto Vázquez, Cura de san Juan 

Bautista de Fuente el Saúco. 
Doctor EL Nicolás Prieto t Prior y Gura de san 

Martin Degroü en Lobera. 



Don Anselmo Rivera, Rector del Colegio de San- 
tiago de Huesca. 
Don Pablo Mareca, Racionero de Epilá. 
Don Tomas Martínez Callejos, Cura de Santiba- 

ñez de la Isla. 
Don: Gregorio Solís, dura de Luanco. 
Don Francisco Rodriguen, Presbítero en Gijon. 
Don Cristóbal Batanero, Cura de Membrillero. 
Doctor D. Salvador ele Sanz, Cura de Bujalaro. 
Don Esteban de Falces, Cura de Trucha. 
Boa Manuel Fernandez, Cura de Palacios de Sa~ 
. nabria. 

Don Gabriel Zapatero, Cura de Bime de Sanabria. 
Don Josa Miranda, Presbítero en Fonz. 
Don José Beltran de Beheedia, Cura de Lujan. 
Don Cipriano Saavedra, Cura de santa Marina 

de Sarria. 
Dan Tomas López Estrada, Canónigo de Hervas. 
Don Pedro Alvarez Pasarin , Cura de san Este* 

ban.ide Tapia. 
Don Jacinto Alvarez Cedrón, Cura de san Pedro 

de Maside. - 

Don Andrés Gamilo Martínez , Cura de Grajal 

de Campos. • • > • - 

Don Juan Pérez, Cura de Cañizares* 
Don Domingo Romeo , Cura de Pedraza de la 

Sierra. 
Don Antonio Villa de Moros, Presbítero en el 

Ferrol. 
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Don Ramón Justel , Cura 4e Muelas de los Caba- 
lleros. 

Don Domingo Ferrer y Ferrero, Cura de Requejo. 

Don Antonio Rocher, Racionero de la Colegiata! 
de Monzón. 

Don Lorenzo Dobal , Gura de Castro Calvon* 

Don Santiago María Arguello , Cuta de san Sal* 
▼ador de la Baáeza. • 

Don Joaquín Lopes del Vallado , Joez.de Fuero 
de la Catedral de Lugo. ~ 

Don Antonio Escolar, Cura de Castrillo de Duero. 

Doctor D. Pedro Vidal, Cura de Nestal de la Vega. 

Don Edualdo Sala , Cura de Gadaqnes. 

Don Diego Patricio Copke, Colegial en loa Irían* 
desés de Salamanca. ' ?. > 

Don Jaii«e? Patricio Kuele». Colegial en los Irían-. 
deses de idem. 

Don Francisco Fernandez*. Cura de la Puebla de. 
Sanabria. 

Don Vicente Fumanal, Rector de Costean. 

Don Félix Peaedo, Abad de Sadurnin* 

Don Blas Bormeo, Gura de Taracena. 

Don Andrés de Sebastian, Cura de Valtiendas* 

Don Mateo Crespo, Cura de JusteL 

Don Juan Francisco Fernandez Santalla, Canóni- 
go de la Colegial de Junquera de Ambia. 

D<m José Ochoa Sevillano, Presbítero. . 

El Seúor Cura de san Pedro de Madrid. 

(Se continuará). 



J 



,/ 



-1 



H 



I v 



~J 



J 



/ ^ 



«- , - l 



«J 



1 



-*< 



I s 



«J 



J 






i \ 



♦«I 



J 



-M 



/ \ 



I 

•I 



t 



A. 



